BIBLIOTECA POLÍTICO-ECONÓMICA DE EL DIA 




PRIMER CUADERNO 


INGIjATBRRA 

POR 

Mr. A. J. W1LS0N 

CON UNA INTRODUCCION 

pon 

EL MARQUÉS DE RISCAL 



Madrid: 188$* 


IMPRENTA DE EL DIA, A CARGO DE LUCAS POLO 

Carrera de San Jerónimo , 45 y 47. 



A juzgar por el estado de la Hacienda pública, 
ios doctores en ciencia económica que España 
posee no deben ser de los más aventajados. 

No por eso les estorba la modestia, ni dejan 
de sonreírse con desprecio cada vez que un 
infeliz contribuyente, con pocas pretensiones 
de saber, pero con su natural sentido común, se 
permite comparar la administración del dinero 
público con la de un caudal particular. 

Mal que pese á esos señores, existe entre am¬ 
bas cosas innegable analogía. Más aún; lo que 
en el caso de una fortuna privada sería grave, 
reviste gravedad infinitamente mayor cuando de 
la fortuna pública se trata. 
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Si á cualquiera de nosotros trajese su admi¬ 
nistrador cuentas atrasadas de diez y siete años; 
si se negase rotundamente á dar las del año ac¬ 
tual hasta después de haber presentado las del 
décimo sexto, del décimo quinto y de los siguien¬ 
tes, por su orden, esa persona comprendería al 
momento que su posición se hallaba fuertemen¬ 
te comprometida. 

No hay casa donde se muevan algo los capita¬ 
les que no sienta la necesidad de tener los libros 
al dia. No bastan balances anuales ni mensua¬ 
les; el jefe ha de saber á todas horas su activo y 
su pasivo, sus salidas y sus ingresos; y quien 
de tales máximas se aparta, suele concluir poco 
ménos que en el Hospicio. 

Siendo los intereses del Estado tan superiores 
en complicación y en cuantía á los de cualquier 
casa particular, lo que en éstas produce ruina 
segura no puede ménos, cuando de un Gobierno 
se trata, de producir ruina mucho más certera. 
Puede sin vacilación afirmarse que la causa 
principal del desorden de la Hacienda española 
es el retraso en la rendición de las cuentas ge¬ 
nerales del Estado. 

A la hora en que escribimos (Junio 1882), el 
Tribunal instituido para su examen tiene remi- 
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tidas al Sr. Ministro de Hacienda, para que éste 
pida su aprobación en Cortes, las de los ejerci¬ 
cios 1866-67 y 1867-68; tiene terminadas para 
el mismo objeto las de 1868-69. El Tribunal no 
adelanta más porque, careciendo la Intervención 
General de la organización necesaria, no le en¬ 
vía documentos que examinar. El Ministro de 
Marina, que remite sus cuentas al Tribunal sin 
pasar por la Intervención—probando así que de 
esos dos centros sobra uno—tiene ya presenta¬ 
das las de 1879-80; y el de la Guerra, que goza 
del mismo privilegio, llega hasta 1872-73. 

En otra parte, el ejemplo que ambos dan de 
actividad no sería muy notable, pero todo es re¬ 
lativo: el departamento de Marina tiene sólo un 
atraso de dos años. 

En cambio, los señores Ministros de Hacien¬ 
da, que pudieran someter tres Presupuestos al 
examen del Parlamento, no se acuerdan de ello: 
los últimos definitivamente aprobados, son los 
de 1865-66; de manera que ese atraso peli¬ 
grosísimo de diez y siete años , en lugar de 
ir aminorándose, cada vez se va haciendo 

mayor. 

Las cuentas de hace diez y siete años no tie¬ 
nen ya interés ni importancia; ni siquiera la 
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tienen las de hace dos años: los diputados que 
deben fiscalizarlas no las conocen; ignoran la 
legislación de aquel tiempo y los antecedentes; 
votan su aprobación como fórmula de mera cos¬ 
tumbre. Cuando por excepción la pasión política 
resucita, á propósito de esas cuentas, pasiones 
muertas, se mete mucho ruido; pero por falta 
de datos, los cargos no pueden probarse y nadie 
resulta responsable. 


En el terreno movedizo de la política españo¬ 
la, un Ministro que ha traspasado las facultades 
concedidas por las Cortes, por más protestas que 
su gestión suscitara en el momento, se halla, al 
examinarse las cuentas, quizás en el destierro y 
moralmente perdonado por todo el mundo. 

Si se examinan las de hace doce, ó quince, 
ó diez siete años, el Ministro de aquel tiempo, 
a quien entonces la voz publica llamara incapaz, 
puede ser hoy un héroe, un mártir. El inca- 
paz de la hora actual es otro; y para cuando 
llegue á éste el turno de ser residenciado, 

habrá otro nuevo que monopolice los odios del 
público. 
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Bien diferente, por cierto, seria el interés con 
que el país siguiera el examen de las cuentas; 
diferente la competencia de los diputados para 
impugnarlas; diferente la responsabilidad de los 
Ministros, por razón de cualquiera extralimita- 
cion , si las examinadas fueran las del año ape¬ 
nas concluido y representasen en pesetas y cén¬ 
timas el coste de recientes abusos de poder. 

Pongamos un ejemplo: 

Si el Sr. Camacho cobrase ahora por subsidio 
industrial más de los 33 millones de pesetas au¬ 
torizados por las Cortes, podria ser acusado, y 
quizás le condenara la alta Cámara en el caso 
de que las cuentas se rindiesen pronto. Pero si 
se rinden tarde, para cuando se discutan, no 


habrá ni siquiera un Síndico tan duro de cora 
yon que no pida se trate al adversario de ho’ 


con indulgencia. 



las Cortes se sirvan disponer por una ley: 

\ o Oue se suprima el Tribunal de Cuentas y 
se refundan sus atribuciones en las de la Inter¬ 
vención General del Estado, facultando á ésta 
para requerir la presentación de todas las cuen- 
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tas que deban someterse á su examen, sin distin¬ 
ción de ramos ni Ministerios, y para compeler 
directamente y de oficio á cualquier oficina que 
incurra en demora; 

2. ° Que, dedicándose los empleados del ramo 
que queden excedentes al examen de las cuen¬ 
tas atrasadas, se ocupe la Intervención General 
únicamente en depurar las del corriente ejer¬ 
cicio dia por día; de tal manera, que en el mo¬ 
mento mismo de terminar cada año económico, 
se hallen reunidos todos los datos, y que inme¬ 
diatamente después de aprobados, se presenten 
al Congreso impresos y se pongan á la venta por 
un precio módico, á fin de que todo contribu¬ 
yente pueda comprar esos documentos, únicos 
que le enterarán de la inversión de sus fondos, 
y á fin de que así se establezca al cabo la verda¬ 
dera responsabilidad ministerial, según lo exige 
la índole del gobierno parlamentario; 

3. ° Que asimismo se simplifique la tramita¬ 
ción y se introduzcan las modificac ones necesa¬ 
rias en la Intervención y en las oficinas subal¬ 
ternas que á aquella remiten los datos, para que 
puedan proceder con la prontitud requerida; 

Y 4.» Que se establezca una responsabilidad 
efectiva y penalidades proporcionadas para todos 
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los funcionarios del Estado cuando causen la 
menor demora en la remisión de las cuentas, y 
para los Ministros de Hacienda cuando ladrasen 
un solo instante la presentación «i las Cortes de 
las examinadas ya por la Intervención. 


★ 

^ * 


Desde luego se dirá que pedimos un imposi¬ 
ble, que queremos una innovación altamente 
perjudicial. 

La mayoría de las personas que de Hacienda 
se ocupan, convienen—en España—en que no 
sepodria, sin incurrir en los mayores inconve¬ 
nientes, apuntar en 1882-8:1 un gasto ó un in¬ 
greso realmente verificado en 1882-83, pero que 
hubiera debido efectuarse en 1881-82; y que, 
por tanto, el período de seis meses de amplia¬ 
ción es de todo punto indispensable. 

Es decir, que se divisa un peligro indefinido, 
misterioso, pero terrible, si se cierran los asien¬ 
tos el dia en que el ejercicio concluye; y nadie 
ve el peligro grandísimo y verdadero que resul¬ 
ta de la costumbre de cerrarlos seis meses des¬ 
pués y de examinarlos al cabo de diez y siete 

anos. 
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En otros términos, se cree á piésjtintillos que 
produciría desorden el inscribir un pago ó un 
ingreso en el momento en que efectivamente 
tiene lugar; mientras el retrotraer el asiento á 
una época en que no ha tenido lugar es, al 
contrario, el modo de tener orden. ¿Se concibe 
aberración más inconcebible? 

En toda casa de banca hay pagos que no se 
ejecutan en el ejercicio en que están previstos, 
por no convenir á los acreedores, y hay ingre¬ 
sos que no se verifican por negligencia ó insol¬ 
vencia de los deudores. 

¿Ha ocurrido jamás á ningún banquero retra¬ 
sar por tal motivo la época de su balance? Ins¬ 
cribe los créditos y los débitos atrasados al abrir 
la cuenta siguiente, y si más adelante un crédi¬ 
to aparece incobrable, lo pasa á Ganancias y pér¬ 
didas; pero ¿se interrumpe nunca un solo instan¬ 


te la marcha de su contabilidad? 

Y eso que hace un banquero ¿no lo puede ha¬ 
cer el Estado? Y lo que el banquero considera 
peligroso é inaceptable—el dejar las cuentas 


abiertas seis meses—¿no es para el Estado peli 
groso en alto grado é inaceptable del todo? 

Verdaderamente, no se comprende cómo una 
objeción desprovista de valor, una dificultad qui 
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no es dificultad, ha podido tanto tiempo impo¬ 
nerse aquí á todas las inteligencias. 

Si se cobrase y se pagase dentro del ejercicio 
menos de lo que en los presupuestos consta, y si 
se cerrase la cuenta cuando es debido, saltaría á 
la vista la morosidad de los empleados en pagar 
lo que debe el Estado y la de los contribu¬ 
yentes en satisfacer sus cuotas; y se buscaría 
el remedio. 

Pero al conceder á unos y otros seis meses de 
ampliación, de antemano se justifican los retra¬ 
sos. Más aún: el haber en todos los presupuestos 
un capítulo que se llama Resultas de ejercicios 
cerrados , demuestra que los seis meses son insu¬ 
ficientes, porque, en abriendo la puerta á los 
aplazamientos, éstos van aumentando, y pronto 
llegan á no tener límite. No ha mucho, (el 8 de 
Marzo de 1880) se pedia al Senado una ley rele¬ 
vando á la Administración militar del deber de 
rendir las cuentas de raciones y utensilios del 
ejército, correspondientes á la época anterior 
6 1850! f 


Por fin, á todas las argucias que puedan opo¬ 
nerse 6 la mejora que reclamamos, hay una res- 
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puesta concluyente: ese imposible es ya una 
realidad en la más grande de las naciones moder¬ 
nas. Allí, esto que pedimos, no solo se practi¬ 
ca sin dificultad, sino que parece lo natural, lo 
sencillo, lo fácil; mientras la costumbre aquí se¬ 
guida parecería confusa, embrollada, inverosí¬ 
mil, como lo es en efecto. 

Pudiendo haber tomado por modelo á Inglater¬ 
ra al implantar el régimen parlamentario, hemos 
preferido copiar úna mala copia: esas Cámaras 
francesas que, ó bien han tiranizado el país como 
la Convención, ó bien lo han dejado á merced de 
las tormentas, como los Parlamentos de Luis Fe¬ 
lipe y de los Napoleones. 

Del mismo modo, en vez de introducir la con¬ 
tabilidad comercial del Estado inglés, hemos imi¬ 
tado la contabilidad burocrática del Estado fran¬ 
cés. Hemos preferido á la actividad, á la efica¬ 
cia, á la dignidad de la una, basada en la con¬ 
fianza y la responsabilidad de los agentes, los 
aplazamientos, las imperfecciones, el mezquino 
espíritu de la otra, inspirado en la desconfianza 
y la embarazosa fiscalización de los empleados. 

Que la contabilidad francesa, á pesar del re¬ 
nombre que la dieron los Louis, los Villéle, los 
d’Audiffret, es viciosísima; basta para demos- 
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trarlo decir que no se lia aprobado ninguna 
cuenta desde 1870, y que, al subir al poder hace 
unos meses Mr. León Say, el país no sospechaba 
la existencia de una deuda flotante de cerca de 
3.000 millones de francos, y ha sido despertado 
de su letargo por esa revelación atronadora. 

En nuestras oficinas, donde apenas existe ras¬ 
tro de la laboriosidad, de la exactitud de los 
empleados franceses, los males se han exagerado, 
las imperfecciones han tomado el tamaño colosal 
que hace poco señalábamos; el caos nos invade. 

Es necesario abandonar el sistema francés v 
adoptar, como se hubiera debido hacer desde lue¬ 
go, el método inglés: 

«Las cuentas cerradas en la tarde misma en 
«que concluye el año financiero.» 


No necesitamos esforzarnos para probar los 
beneficios inmensos que esto reportaria aquí. 

Todo el mundo está convencido de que en 
España la Hacienda no es la única entraña daña¬ 
da: las imperfecciones en la administración de 
justicia v el divorcio constante entre electores y 

ti U 
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diputados, son males de igual gravedad; pero 
nadie abriga la nécia ambición de quererlo re¬ 
mediar todo de una vez, y va ya tomando cuerpo 
la creencia de que si la Hacienda entrase en vías 
de curación, bien pronto se advertiría notable 

mejora en el estado general. 

De lo que no está convencido todo el mundo, 
de lo que todo el mundo, al contrario, duda, es 
de que haya un remedio á mano. 

Hemos procurado presentarlo. 


Se publica hoy en Londres una admirable bi¬ 
blioteca política, The English Citizen, que, en ca¬ 
torce ó quince tomos de mediana extensión, abra¬ 
zará cuantos asuntos necesita conocer el ciuda¬ 
dano de un país libre para ejercer acertadamen¬ 
te la parte de soberanía que todos comparten, y 
que, por no saberse ejercer en España, ha pasado 
íntegra á manos de un puñado de políticos de 
oficio, que nos dominan y nos empobrecen con 
una frescura que nunca tuvo ningún señor feu¬ 
dal de la Edad Media respecto del último vasallo 
de aquellos pueblecillos de barro abrigados á los 
muros de los castillos. 
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Nos liemos dirigido á uno de los notables es¬ 
critores que redactan esos manuales, al encar¬ 
gado de la parte de Hacienda, y como quiera 
que en esa colección lia examinado el presu¬ 
puesto de su país bajo otro punto de vista, le he¬ 
mos pedido nos hiciera un folleto especialmente 
destinado á mostrar el mecanismo de la cuenta 
y razón. 

El lector, cuando yo concluya, quedará en 
buenas manos: Mr. A. J. Wilson, director de la 
sección económica en un diario importante de 
Londres, es hombre de los más competentes en 
su especialidad; y lo claro de su estilo, de su 
procedimiento literario, no puede menos de re¬ 
frescar las imaginaciones españolas, hastiadas de 
figuras retóricas. 

El exordio es un resúmen sencillo y elocuen¬ 
tísimo de su obra, y también, como aquí se diría, 
de la ciencia financiera: «Es imposible, dice, que 
»haya verdadera y sólida prosperidad nacional, 
«sin un buen sistema de Hacienda.» 

Y poco más abajo: 

«La contabilidad de una nación es igual á la 
» le un particular, de un establecimiento, de 

»una razón social cualquiera.» 

Mediten esas palabras nuestros hacendistas, 
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nuestros políticos, pero medítenla, sobre todo, 
los que pagan, los contribuyentes. 


La lección será mucho más eficaz si al lado 
de una práctica racional, presentamos una prác¬ 
tica defectuosa. 

Ya hemos indicado algo del atraso que reina 
en Francia y en España; pero no bas.ta. 

Ofreceremos, pues, el cuadro completo de 
la marcha establecida en ambos países; el lector 
podrá seguirla paso por paso y poner el dedo en 
la llaga. 

Hemos tenido la fortuna de adquirir para estos 
dos estudios la cooperación de los señores don 
F. G. B., que hace tiempo se halla en París reco¬ 
giendo datos, y de D. Pedro Cort, que se viene 
ocupando del mismo asunto en España. 


* 

¥ ¥ 


Es una onra de vulgarización la que empren¬ 
demos. El Día, al llegar al estadio de la prensa, 
se propuso dos cosas: 
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Demostrar que—asegurada en nuestro país la 
libertad—hay reformas hoy mucho más urgentes 
que las llamadas políticas; y poner la inteligencia 
de esas reformas al alcance de todo el mundo. 

Nuestra generación ha conocido todas las va¬ 
riedades de Gobierno, ha visto en el mando á to¬ 
dos los partidos, y bajo todas y con todos, le ha 
ido muy mal. La razón es sencillísima. Esas 
grandes alteraciones no versaban sino sobre la 
forma, sobre lo exterior, y no producian sino el 
malestar inevitable en todo cambio repentino y 
violento, sin traer compensación alguna, por¬ 
que el fondo de las cosas quedaba invariable: la 
justicia igualmente lenta é inasequible, y á con¬ 
secuencia, la producción y el trabajo sin poderse 
desarrollar por estar en constante riesgo; los di¬ 
putados igualmente abrazados á los Gobiernos, 
igualmente indiferentes á las miserias de los go¬ 
bernados; y la Hacienda siempre en efectiva 
bancarrota. 

Si, conservando las actuales formas exteriores, 
nos dedicáramos con vigor á regenerar la justi¬ 
cia, la representación nacional y la Hacienda 
pública, la trasformacion de España parecería 
obra de magia, tan rápida había de ser, y las 
desdichas se trocarían en venturas. 
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Un exceso de timidez en la masa del público 
hace que no tome la parte que legítimamente le 
corresponde en los debates en que se decide su 
suerte. 

Cree que no sabe nada, que no puede saber 
nada; cree que los políticos saben mucho y les 
deja obrar á su antojo. 

Ellos, viéndose libres é irresponsables, no 
piensan más que en disputarse codiciados 
puestos. Téngase la seguridad de que en cual¬ 
quier país del mundo, en Inglaterra, en los Es¬ 
tados Unidos, si hubiera de parte de la nación la 
misma indiferencia, la misma modestia que en 
España, los hombres de Estado serian ambicio¬ 
sos, egoístas, é incapaces de realizaciones prácti¬ 
cas, por desprecio del detalle. 


La nación debe tener una voluntad bien defi¬ 
nida, un objetivo perfectamente marcado. No 
debe permitir que se camine como hasta ahora, 
al acaso, que se deshaga hoy lo que se hizo ayer 

para rehacerlo mañana; que se anteponga una 
i efoi ma de necesidad remota á una reforma ur- 
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gente; que los políticos distraigan la atención con 
ideales siempre hermosos porque son lejanos y 
un tanto imaginarios; en una palabra, que por 
ir mirando las estrellas, caigamos á cada paso en 
el pozo del astrónomo. 

Para eso es preciso que el público adquiera 
confianza en sí mismo; que no permanezca ex¬ 
traño á las cuestiones en que se juega su bien¬ 
estar y su vida; que no siga desconociendo las 
verdades generales, sino que se apodere ñrmísi- 
mamente de ellas. 

En llegando á ese punto, lo que á la nación 
convenga, lo sabrá ella misma mejor que nadie; 
y también sabrá determinar el momento más 
oportuno para la aplicación. No hay tienda—ni 
aun la verdadera ciencia—superior al sentido 
común de un pueblo ilustrado. 

Que se vulgaricen, pues, los conocimientos 
generales prácticos, á fin de que el país, en su 
soberano criterio, pueda trazar la marcha gene¬ 
ral del Gobierno; y bien pronto, efectuándose 
una división del trabajo, natural y legítima, los 
políticos aceptarán el penoso deber, que hoy les 
es cómodo rehuir, de estudiar los detalles de 
ejecución, conocimiento sin el cual el fracaso es 
inevitable. 
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Para que suba el nivel intelectual de nuestros 
hombres de Estado, debe subir primero el nivel 
intelectual de la masa de los ciudadanos. No es 
posible invertir ese orden, como no es posible 
edificar sin cimientos. 


Al expresarme de ese modo, no pretendo reba¬ 
jar las dotes naturales que adornan á muchos de 
nuestros políticos. No hago sino referirme á un 
hecho constante: el grado de cultura de un país 


ó de una época determina el valor de las perso¬ 
nalidades que en él se distinguen; los genios 
extraordinarios que brillan en la historia de la 
humanidad no han aparecido en tiempos de 
ignorancia universal, sino rodeados de una at¬ 


mósfera que íes vivifica y les sirve de estímulo. 

Nuestros políticos, en esta trasformacion anhe¬ 
lada, se colocarán en los puestos de que sean ver- 
íiaoeiámente oignos. En esta nueva fase, perde- 
lán los que sólo posean imaginación : pero los 
que tengan un talento viril y completo, conser¬ 
varán su superioridad bajo nuevas formas. Lo que 
su elocuencia pierda en sonoridad, lo ganará en 
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nervio, y cesará el espectáculo lamentable que 
estamos dando al mundo, cuando nuestros ora¬ 
dores, después demostrarse verdaderos hombres 
de Estado en la discusión de grandes principios, 
se dejan ver en la práctica reducidos á una inca¬ 
pacidad pueril. 

Sus deficiencias vienen de las deficiencias de 
todos nosotros. Si hoy hablasen aquellos de las 
pequeñeces ineludibles de la ejecución, no ten¬ 
drían auditorio. 

¿Por qué se discurre aquí solo de genera¬ 
lidades? Porque el público no las sabe sino 
muy vagamente, y se entretiene, se divierte y 
entusiasma al oirlas explicar con elocuencia: 

en aquel momento adquiere por vez prime¬ 
ra idea clara de cuestiones que creía co¬ 
nocer. 

Pero si las conociese por sus principales ras¬ 
gos, como á esta hora debiera conocerlas, en vez 
de divertirle su exposición, la hallaría pesada, 
aburrida, insufrible; exigiría que los oradores 
penetrasen más en el fondo de las cuestiones; 
los detalles que hoy no puede oir, le interesarían 
entonces, porque se hallaría en estado de com 
prenderlos; y del estudio hecho por los políticos 
en ese sentido, del asenso de la opinión, resulta- 
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r jan reformas viables, en vez de reformas que du¬ 
ran un instante. 


★ 

* * 


Véase lo que sucedió con los derechos indivi¬ 
duales; conquista preciosa, que, envuelta en ca¬ 
lamidades, nos trajo la revolución de Setiembre. 

El público en general no sospechaba lo que 
valen la inviolabilidad de la persona y del do¬ 
micilio, y la obligación impuesta á la autori¬ 
dad de no proceder contra una ni otra á menos 
de mandamiento judicial. 

Ha sido preciso que el Sr. Camacho viniera 


con sus investigadores del 


Timbre á invadir 



santidad del hogar, á llevar á él la intranquili¬ 
dad y á veces la ruina, para que todo el mundo 
comprendiera que ese atentado hubiera sido im¬ 
posible, si aquellas garantías se hubieran hallado 
consignadas de un modo solemne. 

Así es que cuando, en 1808, se emitieron esas 
ideas, parecieron tan nuevas y atrevidas, susci¬ 
taron tal entusiasmo y tal odio, que la discusión 
hubo de mantenerse en esferas apasionadas; para 
unos, los reformadores eran representantes de la 
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más alta sabiduría humana; para otros, eran espí¬ 
ritus subversivos de todo orden social. Vencieron 
porque tenian la fuerza; pusieron manos á la 
obra; pero medio cansados de la lucha, medio 
embriagados por la victoria, no se cuidaron de 
perfeccionar el funcionamiento de las leyes, y el 
resultado filé deplorable y contraproducente; los 
criminales supieron aprovechar las garantías 
destinadas al hombre de bien; las autoridades no 
se empeñaron en hacer buena la parte que á 
éste tocaba, y los derechos individuales cayeron 
en tal descrédito, que fué fácil á una reacción 
ignorante borrarlos de nuestro Código. 

¿Qué hubiera sucedido si el concepto de los 
derechos individuales hubiera sido familiar al 
público? No hubiera habido lugar para acalorada 
controversia; el consentimiento universal hubie¬ 
ra de antemano sancionado el principio; éste 
no hubiera salido á discusión bajo pena de pa¬ 
sar á la categoría de vulgaridad; los debates 
hubieran versado sobre la ejecución, sobre las 
precauciones encaminadas á conseguir que las 
garantías se aplicaran á aquellos para quienes 
se establecían, y no pudieran aprovecharse por ‘ 
los que de ellas eran indignos y que no estaban 
ciertamente en el ánimo del legislador. Los de- 
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recbos individuales se hubieran arraigado para 
siempre, y hoy todo el mundo los consideraría 
tan necesarios, por lo menos, como las Gói tes y 

la prensa. 


Si esto no es bastante claro, sirvámonos de un 
ejemplo. 

Un hombre quiere establecer una máquina de 
vapor y consulta á otro que cree entendido. 

Si el primero posee ya una idea tolerablemen¬ 
te exacta de lo que es la máquina, se dirigirá á 
quien le ilumine acerca del sistema preferible, 
del precio de compra, del combustible gastado, 
del efecto útil producido, y del mejor fabri¬ 
cante para el objeto especial á que la destina. 

Si al contrario, tiene una idea • muy vaga, si 
solo se le ha ocurrido el proporcionarse esa má¬ 
quina por haber oido que otros la emplean, no 
podrá precisar sus preguntas, no podrá juzgar las 
respuestas, se contentará con ponderaciones en¬ 
tusiastas; y si hace la compra, la liará mal. 

La persona consultada, por su parte, si sabe 
que va á serlo por el primero, se enterará basta 
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de los últimos adelantos, presentará datos, cifras, 
detalles; si sabe que va á interrogarle el segun¬ 
do, se contentará con acopiar generalidades y 
exageraciones. 


* 


Afortunadamente van ya tomando cuerpo esas 
verdades, según se echa de ver en la batalla que 
á menudo se riñe entre lo abstracto y lo concreto, 
llevando la mejor parte en la simpatía popular 
lo segundo sobre lo primero. 

Esas palabras tienen el defecto de ser altiso¬ 
nantes y filosóficas, de no ser vulgares; pero 
prueban al menos que la idea de elevarse de la 
teoría á la práctica, late en la inteligencia na¬ 
cional. 

En efecto, lo abstracto es la generalización; 
los grandes principios que á estas horas todo el 
mundo sabe ó cree saber; lo que confina con las 
nebulosidades de la metafísica. Es la elocuencia 
parlamentaria entre nosotros. 

Lo concreto es el detalle; es el modo de poner 
los principios á la prueba de la experiencia; lo 
que se apoya en las enseñanzas de la vida y se 
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depura en los tropiezos y en los obstáculos. Es el 
buen gobierno, que aún no hemos conocido. 

Lo abstracto es la concepción sublime de un 


invento nuevo. 

Lo concreto, la construcción material de la 
máquina que realiza el invento. 

En lo abstracto todo es perfecto; todo funciona 
sin fricción y sin choque; lo mismo lo bueno 
que lo malo, lo lógico que lo absurdo, porque no 
funciona sino en la mente del inventor. 

En lo concreto, la falta de un tornillo impide 
que marche la mejor máquina de vapor; máquina 
que todos sabemos ser una potencia efectiva. 

Veamos ahora por qué en España domina lo 
abstracto á expensas de lo concreto. 

Porque existen predilecciones inveteradas en 
cuanto al modo de estudiar. 

Porque lo abstracto se aprende en los libros, 

en una butaca, echando algún que otro sueño, 

sin arriesgar nada; se discute y se fabrica en 

medio de la conversación, del cuento, del chiste, 

entre personas de la misma sociedad, que todas 

conocen la última aventura de Fulano y de 
Fulana. 


Porque lo concreto se aprende en el canino 
en el mar, en el taller, en el escritorio; al ea- 
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lor y al frío; arriesgando la fortuna, la salud, la 
vida, entre gentes de diferente educación y cos- 
tumbies, que no conocen alas mismas personas. 


y con las cuales sólo se puede hablar de tra¬ 
bajar. 


Porque ésto repugna y aquello gusta. 

Porque ésto lleva, en general, á posiciones 
modestas—á menos de hacer negocios con el Go¬ 
bierno—y aquello lleva al poder y á la fama. 

Pero aquello concluye; ésto empieza. 

Por algo se hablará en España de lo concreto 
más que en otro país alguno. 

Este síntoma indica un deseo profundo, uni¬ 
versal, de acabar con lo abstracto. 

Así perecerán muchas reputaciones usurpadas 
y funestas, y se inaugurará en España la época 
del progreso verdadero, principiando por intro¬ 
ducir el orden, la claridad y la exactitud en las 


Cuentas del Estado. 


* * 


Pidamos, pues, esto último; pero si queremos 
que no se defrauden las esperanzas concebidas y 
no se atribuya á la reforma misma la ineficacia 
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procedente de la prisa en su confección, pidá¬ 
mosla con el pleno conocimiento de que no se in¬ 
tenta un imposible, sino una cosa fácil y hacede¬ 
ra, con el convencimiento profundo de que es 
además imprescindiblemente necesaria. 

Exijamos que antes de llevarse al Parlamento 
se estudie fuera de él, hasta tanto que la opinión 
conozca perfectamente el principio en que des¬ 
cansa y se pronuncie á su favor; que una vez pre¬ 
sentada á las Cortes no se examine solamente en 
las comisiones, sino en sesión pública; que no se 
discuta sólo la totalidad, sino que se discuta por 
artículos; que no se deje por el último de estos 


al Gobierno la exorbitante facultad de alterar y 


desnaturalizar la obra de los legisladores; que el 
Reglamento se haga también por las Cámaras 
—como en Inglaterra se acostumbra—y no por 
las oficinas, apegadas á su criterio rutinario, ene¬ 
migas juradas de toda innovación. 

Según se vé, ese procedimiento es enteramen¬ 
te lo contrario del habitual en España. Las leyes 
suelen venir al Parlamento por sorpresa, sin 


mas razón que la de formar parte del credo de un 
partido, es decir, de unas cuantas personas; dis- 
cutii se en comisiones presididas por amigos del 
mini^tei io; suscitar en las Cámaras altercados más 
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ó ménos violentos, pero generalmente extraños 
al asunto, sin que apenas nadie se acuerde de me¬ 
jorar y enmendar el articulado; concluir por 
una autorización omnímoda al Gobierno de modi¬ 
ficarlas á su antojo; y por fin, ser entregadas á las 
piadosas manos de los oficinistas, y salir de ellas, 
gracias al Reglamento, en tal estado, que todo 
queda como antes. 

¿Es milagro que ninguna produzca los beneñ 
cios de ella esperados? 

Lo primero que los españoles tenemos que 
variar no son ciertas y ciertas leyes, por conve¬ 
niente que su reforma sea, sino el modo de le¬ 
gislar, desde el momento en que una cuestión 
se inicia hasta aquel en que recae el voto defi¬ 
nitivo. 

Madrid, Junio, 1882. 


El Marqués de Riscal. 
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CAPÍTULO 



LA DISCUSION EN EL PARLAMENTO 

Principios .—Es imposible que haya verdadera 
y sólida prosperidad nacional sin un buen siste¬ 
ma de Hacienda. La contabilidad pública de una 
nación es igual á la de los particulares, á la de 
un establecimiento ó razón social cualquiera: 
muy luego se convertirá en laberinto inextrica¬ 
ble si no se llevan bien las cuentas de ingresos 
y de gastos. 

Esta es una verdad tan vulgar que se impone 
universalmente y á cada paso. Donde quiera que 
tendamos la vista, hallaremos que la nación que 
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no lleva bien sus cuentas, que permite se mez¬ 
clen y confundan las cifras de un año con las del 
inmediato ó con las de media docena de años an¬ 
teriores, se crea una situación financíela to.n 
falsa como precaria. 

El desorden en la teneduría de libros no es, 
sin embargo, la causa exclusiva de tal estado de 
cosas. Naciones hay, como Austria y Hungría, 
6 como Rusia, cuyos gastos probablemente exce¬ 
den de todos modos á sus recursos; pero aun en 
estos casos, el daño sería menor si el pueblo su¬ 
piese exactamente, año por año, el verdadero 
estado del Tesoro público. Si el Ministro de Ha¬ 
cienda pudiera declarar al Parlamento, en un 
dia señalado, que las cuentas del año concluido 
estaban cerradas y que el déficit arrojaba exac¬ 
tamente tal 6 cual suma, el país sabría si debía ó 
no exigir inmediatas economías. 

Y haría esto con mayor conocimiento de causa, 
si tal exposición fuese acompañada de cuentas 
detalladas del cargo y data correspondientes al 
año cuyo balance se saldara. Que tales cuentas 
pueden hacerse á tiempo, se implica en el hecho 
mismo de que el Ministro de Hacienda puede 
presentar el presupuesto. 

Un método de presupuestos rigorosamente 
exactos implica la presentación al pueblo de de- 
taues tan claros y sencillos de las transaccio- 
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nes monetarias de cada año, que cualquiera per¬ 
sona de mediano entendimiento pueda compren¬ 
der, por lo menos en conjunto, si la nación está 
bien y económicamente gobernada. Lo mucho 
que esto importa lo pueden comprender solo 
aquellos que saben cuán intimamente ligada está 
la estabilidad de las instituciones políticas con 
un buen régimen financiero. 


Estas consideraciones generales son suscepti¬ 
bles del más amplio desarrollo y de ser ilustradas 
con multitud de ejemplos; pero es más práctico 
el objeto de este ensayo. Debo presentar á mis 
lectores alguna idea de la administración de Ha¬ 
cienda en Inglaterra, que es, sin duda, la mejor 
de Europa, y sobre la cual se han modelado 
lasque se han ido creando en los Estados-Unidos 
de Ñor te-Amé rica, en Australia y en otras colo¬ 
nias inglesas. 

No intento, sin embargo, elogiar indistinta¬ 
mente: me propongo describir los puntos ca¬ 
racterísticos del modo más claro que me sea po¬ 
sible, dejando al lector por juez de las ventajas 


v de los inconvenientes. 


Historia— Considerándolo históricamente, In¬ 
glaterra tal vez no pueda jactarse mucho de 
su sistema de presupuestos; pero si hubiese de 



las cuentas 


discutirse aquí la série de desarrollos porque 
ha venido pasando la Hacienda pública inglesa, 
el procedimiento lento por medio del cual se 
ha llegado á establecer una liscalizacion com¬ 
pleta por el Parlamento, ciertamente no bastaría 
un abultado volumen. 

Preciso es, por ser más práctico y más 
útil, dejar á un lado ese atractivo estudio, y 
tratar sólo del régimen financiero actual, real¬ 
mente más moderno de lo que se cree, si bien 
uno de sus rasgos esenciales es de fecha muy 
antigua. 

Desde la época de la revolución de 1688, el 
Parlamento inglés siguió con más ó menos in_ 
sistencia la regla de obligar á los Ministros 
responsables de la Corona á rendir ante él las 
cuentas completas del año económico trascurri¬ 
do. Desde entonces se ha opuesto con laudable 
celo á cualquier conato que pudiera lanzar á la 
nación en gastos no sancionados por un voto 
parlamentario; si bien durante largo tiempo no 
logró autoridad tan amplia, respecto á detalles 
sobre los gastos, como goza actualmente. 


Este celo por el bolsillo procedía, en el pasado 
siglo, tanto de la debilidad de los que ceñían la 
Cotona, comparados con Inopulenta y poderosa 
aristocracia, á la sazón preponderante, cuanto 
de un deseo patriótico de gobernar con economía. 
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jEconomía! El Gobierno de Inglaterra fué, y 
es en ocasiones, el más despilfarrado del mun¬ 
do; pero no puede serlo jamás sin el consenti¬ 
miento del pueblo, á no ser por un brevísimo 
período. 

Así, por ejemplo, un Ministro, en circunstan¬ 
cias imprevistas, puede gastar grandes sumas en 
impedir la invasión del territorio inglés, en cas¬ 
tigar á un rebelde, en tomar precauciones para 
la mejor defensa del país, y hacer todo esto bajo 
su responsabilidad, si no se halla abierto el Par¬ 
lamento. Pero inmediatamente que éste se reú¬ 
ne, tiene que presentar los cálculos ó cuentas 
de tales gastos y justificar todos sus actos; sin lo 
cual no alcanzará un Bill de Indemnidad de la 
Cámara de los Comunes. 

¿Qué es, pues, este excelente sistema de Ha¬ 
cienda de Inglaterra? Tomemos simplemente el 
presupuesto de un año y tracemos su historia, 
como la mejor manera de responder claramente 
á esta pregunta. 


El año económico .—En Inglaterra concluye el 
31 de Marzo, y el Parlamento se reúne general¬ 
mente dos meses antes de esta fecha, lo más tar¬ 
de en la segunda semana de Febrero. Antes que 
concluya el año financiero, los jeíes de los varios 
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departamentos hacen preparar maicillos detalla¬ 
dos (Estímales), de las cantidades que necesitan 

para el ejercicio próximo. 

Estos cálculos, que llamamos presupuestos par¬ 
ciales, forman tres grandes volúmenes, titulados 
respectivamente: «Ejército,» «Armada» y «Ser¬ 
vicio civil,» y se distribuyen gratis á los miem¬ 
bros de la Cámara de los Comunes en Febrero 6 
Marzo. 


Venta de presupuestos.—Estos se venden tam¬ 
bién con profusión al público por unos cuantos 
chelines el tomo (!), y casi todos los periódicos 
importantes los reciben como cosa corriente, 
á una con las demás publicaciones del Gobierno, 
por lo cual pagan una suscricion anual á los im¬ 
presores de la Reina, que dan cuenta á una ofi¬ 
cina llamada aStationery office » (oficina de ma¬ 
terial de escritorio), asi como de las demás ven¬ 
tas de documentos públicos impresos. 

De este modo, el Parlamento, el público y 
cuantos desean estudiar la Hacienda nacional, 
tienen medios hábiles para saber de antemano 


Ú) El precio de los presupuestos para 1682-83 es: volúme 

níiST? 0 ’ che!ines 6 ¡ i0ni 'tu' s; Armada, 2 chelines 10 p. 
napies, Servicio civil, 7 chelines 9 peniques. 
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(]ué Gs lo que el Gobierno se propone gastar en 
el año venidero. Así pueden comparar las parti¬ 
das con las oel año anterior o las de varios años 
atrás, y sorprender el menor indicio de despil¬ 
farro si tal existe. 

Dentro de la Cámara popular, estos mismos 
proyectos de presupuestos habilitan á los miem¬ 
bros para criticarlos, cuando se traen al debate 
en detalle. Sobre la base de estos detalles, se 
votan también los créditos. 


Competencia exclusiva de la Cámara popular .— 
No debe perderse nunca de vista que la Cá¬ 
mara de los Comunes tiene derecho exclusivo 
para fiscalizar la Hacienda de la nación. Ella 
sola es la que establece ó quita contribuciones, y 
concede ó niega la autorización de los gastos. 

Una vez aprobada en esta Cámara una medida 
de Hacienda <anoney bilí,» como se llaman la s 
referentes á gastos ó ingresos del Tesoro, no 
puede ser alterada por la Cámara alta, aunque, 
sí, requiere la aprobación de ésta Asamblea an¬ 
tes de ser sometida á la firma de la Rema y 
convertirse en ley. Si los Lores difieren de los 
Comunes, sólo tienen un camino abierto, que es 
desechar el proyecto en totalidad; pero esto 
es una especie de veto, en cuyo ejercicio son 
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muy prudentes, y que muy rara vez ponen en 
práctica; en verdad nunca lo usan cuando se 
trata de los bilis de ingresos y gastos ordinarios. 
Por tanto, en todo lo que sigue, debe tener pre¬ 
sente el lector que, cuando se habla de Cámara 
en relación con materias del presupuesto, se 
alude únicamente á la Asamblea popular ó Cá¬ 
mara de los Comunes. 


El Ministro de Hacienda .—Por regla general 
el Ministro de Hacienda? ó Canciller del Fisco, 
(Exchequer), así llamado en reminiscencia de 
un antiguo cargo, cuando éste funcionario, tan 
importante boy, era una especie de dependien¬ 
te del Lord Canciller Supremo de Inglaterra, 
presenta su presupuesto (budget) en los prime¬ 
ros dias de Abril. 


Por qué no se presenta antes el Presupuesto — 
Considérase poco prudente é irregular el pre¬ 
sentarlo antes por dos razones: primero, porque 
los proyectos (Estimates) pueden no hallarse 
corrientes 6 votados en su totalidad; segundo, 

porque las cuentas anteriores no están aun cer¬ 
radas. 

En la noche del 31 de Marzo se cierra el ba- 
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lance de cada año. Las sumas recibidas dentro 
de el se acreditan a los ingresos, y las sumas 
pagadas se debitan á los gastos para los fines 
usuales. Esto se hace con tanto rigor, que no 
se conoce el dejar, por una parte, abiertos 
los libros para recibir cantidades vencidas al dia 
siguiente, ni debitar por otro, como sumas paga¬ 
das, órdenes expedidas, pero que no se han hecho 
aún efectivas. Las cuentas del año concluido son 
lo que los libros del Tesoro registran, el dinero 
efectivamente recibido ó pagado dentro del 
plazo de 385 dias, y ni un solo penique se deja 
para el dia siguiente. 

Si durante los doce meses aue acaban de ex- 

X. 

pirar, el gobierno ha obtenido un crédito del 
Parlamento para algún determinado objeto, y 
no ha gastado todo el importe dentro de dicho 
período, el crédito ^caduca y no puede gastarse 
de él hasta que se renueve. 


Ventajas de este método .—El lector puede ver 
desde luego cuán poderosa garantía ofrecen esta 
claridad y sencillez en la contabilidad pública. 
Lo peor que puede hacer un gobierno bajo tal 
sistema, es ocultar un gasto extravagante ó no 
autorizado por unos pocos meses. 

Si se rebajasen las cifras de un año por haber 
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omitido efectuar pa;¿os que deoieron hacerse, y 
si no se proveyesen en el nuevo presupuesto 
cantidades para cubrir esas atenciones omitidas, 
la Hacienda caería inmediatamente en acusado¬ 
ra confusión. Pero ¿no podrían falsificarse las 
cuentas? Apenas es eso posible, como se verá 
cuando entremos en los detalles de la fiscaliza¬ 
ción en la Tesorería. 


Acción de la Cámara y del Ministro.—Previsión 
de déficit ó de sobrante .—Conviene describir cómo 
proceden la Cámara popular y el Canciller del 

'¡i i 

J ( It i tj (i t i . 

Tan lueip) como se han formado los presu- 
pui'slos parciales ( Es!imates) para, id año venidero 
y ^ ¡mu cerrado las cuerdas del anterior, el Mi¬ 
nistro d(' Hacienda puede decir si preve un so¬ 
brante o no en el nuevo ejercicio. Compara los 
íiu;icm>s eieeii\os del pasado ano con los cálculos 
para id próximo presentados á la Cámara de 
los Comunes; y si ve que existe fundamento 
para esperar que los ingresos excederán á 

los pasms, tormo su plan general bajo esta 
base. 

1 oí (i (entrarán si encuentra razones bastan- 
« l«n, u¡, dótldl, m ., )¡(rm . , ÜS 

J s do l'»s ingresos dpi listado. 
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Asi, pues, el presupuesto trata en cada año 
más bien de lo futuro que de lo pasado. El so¬ 
brante ó el déficit de que se ocupan el Minis¬ 
tro y la Cámara, es aquel que él espera que ha¬ 
brá, y no el que ha habido. Sin embargo, al 
calcular sobre lo futuro, tiene que consultar lo 
pasado; como por ejemplo, si el año económico 
que fenece ha concluido con déficit, ó si las 
contribuciones fueron menos productivas de lo 
que se esperaba, tiene que autorizarle la Cáma¬ 
ra para nuevas contribuciones que conjuren 
esta deficiencia. 


Pero esto no altera el rasgo esencial de los 
presupuestos ingleses; esto es, que en cuanto á 
aumentar ó disminuir las contribuciones, se 
atiende al año entrante v sólo á éste: nunca al 

«y ' 

anterior ni á un grupo determinado de años. Tal 
es el resultado inevitable de la estricta fiscaliza¬ 
ción parlamentaria que ahora se ejerce sobre la 
Hacienda pública. Los gastos calculados para un 
año han de tener su provisión anticipada para 
cualesquiera circunstancias posibles, y la Cá¬ 
mara de los Comunes impone ó quita contribu¬ 
ciones según las necesidades previstas. 


Variaciones en la tributación. —Casi todos los 
años se hace necesario algún cambio en el siste- 
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ma tributario, y si las propuestas del Ministro de 
Hacienda son aceptadas por la Cámara, se tradu¬ 
cen en «resoluciones» votadas en el «Comité de 
Medios y arbitrios» (Ways and Means). Estas re¬ 
soluciones toman después la forma de Actos del 
Parlamento, y pasan, como de costumbre, por 
ambas Cámaras; pero el Gobierno está facultado 
por uso tradicional para proceder desde luego 
como si las resoluciones fuesen ya leyes. 

Esto lo hace, por así decirlo, bajo su responsa¬ 
bilidad; autorización importantísima, que bajo 
cualquier otro sistema daría ocasión á grandes 
abusos. Pero en la práctica no ofrece peligro 
alguno, al paso que es necesaria, porque á veces 
pasan semanas y aun meses antes de llenarse el 
requisito de ser las «resoluciones» elevadas á 
ley. En efecto, el comercio se paralizaría si los 
comerciantes se viesen obligados á seguir sus 
negocios teniendo suspendido como la espada 
de Damoelcs sobre sus cabezas un inminente 
cambio en las contribuciones, mientras el Parla¬ 
mento encontraba tiempo para sancionar las 
leyes de Hacienda. 


Resoluciones.—Comisión de Medios y arbitrios.— 
, e alu la sabiduría práctica de dar' á las «reso¬ 
luciones» déla Comisión de «Mediosy arbitrios» 
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la fuerza de leyes tan luego como se han leído 

en la Caniai a baja y esta las lia aceptado en sesión 
ordinaria. 

En una palabra,, la tarea de buscar recursos 
con que atender á las necesidades de todos los 
servicios públicos incumbe—bajóla dirección de 
los Ministros—á dicha Comisión, compuesta de 
la totalidad de la Cámara (i); y esta tiene lo que 
puede llamarse facultad de revisar las resolu¬ 
ciones de aquella. Generalmente, sin embar¬ 
go, se admiten como cosa corriente; pero pue¬ 
den ser rechazadas, y sucede á veces que el 
Gobierno, escuchando la voz de la opinión, 
cree conveniente retirar ó modificar proyectos de 
nuevos impuestos en el intervalo que media en¬ 
tre la decisión de la Cámara reunida en Comi¬ 
sión v el debate en sesión pública. 


Comisión de Suministros .—Otro comité de toda 
la Cámara, llamado «de Suministros» (Com - 
mittee of Supply), distribuye los recursos con¬ 
cedidos por el de «Medios y arbitrios.» A ota 
detalladamente las sumas pedidas, según in- 


(1) Para .loa 1^^^ aSSSZSSí 
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dican los presupuestos parciales (Estímales) para 
cada departamento del servicio público. Se le 
someten dichos presupuestos, y por él es exami¬ 
nada, votada ó sancionada cada partida de gastos, 
antes de poder sacarse legalmente un solo peni¬ 
que del Tesoro. 


Supongamos que un servicio determinado 
exija £ 500.000 para el nuevo año económico, v 
que la mitad de esta suma se expenda en sala¬ 
rios, un quinto en vestuario, otro quinto en 
gastos de viajes, un décimo en materia) de ofici¬ 
na, y así por este orden. Cada cual de estas aten¬ 
ciones debe ser tomada separadamente en consi¬ 
deración , y sancionada por una votación antes 
de que el poder ejecutivo tenga sombA ¿ deíe- 
cao para hacer el gasto que requieren. 

Generalmente empieza este Comité sus traba- 
jos al principiar la legislatura, á fin deno^er 

Dar» r elH 0 - aíCla " t . adaS laS votadoIies de créditos 
para el ano venidero, antes de aue concluya el 

Pe /° S¡ algUn mot ™ estórbasele 

as necesidades de los diversos 

Cir e "coto “i 118 ™ C1 ' é,iitos a es de- 

departa'mento Tt ^ P ‘T de la suma I™ »» 

afio Próximo* deian1?« í Ue í n neCesitar para el 

más adelante. 1 res *° i )ara se i* discutido 
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Revisión por la Cámara .—'Todos los procedi¬ 
mientos del Comité de «Medios y arbitrios», han 
de ser comunicados á la Cámara, que está facul¬ 
tada para revisarlos, alterarlos ó desecharlos. 
En efecto, ningún Comité tiene poder legislativo, y 
solo puede recomendar ésta é la otra línea de 
conducta. 

En la práctica, las votaciones «de Suminis¬ 
tros,» son aceptadas sin discusión por la Cá¬ 
mara; pero no por eso deja de tener importan¬ 
cia su facultad de revisar, que, si bien con poca 
frecuencia, suele ejercitarse para impedir des¬ 
piltarros. Las votaciones de un corto número de 
miembros, reunidos en dicho Comité, pueden dar 
lugar á debates al ser comunicadas en sesión 
plena; debates provechosos para la educación del 
pueblo, aun cuando no resulte de ellos ningún 
cambio en la suma aprobada. 

Por regla general, aunque el Comité le forma 
la Cámara entera, los gastos del año se hallan 
vigilados y aprobados solo por una pequeñísima 
parte de los diputados; en realidad, comparativa¬ 
mente pocos son los competentes para criticar 

útilmente los presupuestos. 

Gastos ordinarios. — Casi nunca sucede que 
una suma importante relativa á los gastos ordi¬ 
narios sea examinada ó discutida. Admítese 
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bajo la responsabilidad del Gobierno, que puede 
decirse la tiene realmente más bien respecto 
de los electores que de la Cámara. No obstante, 
hay un dique efectivo contra el despilfarro en 
el artículo del reglamento que prohíbe á todo 
diputado, que no forme parte del Gobierno, 
proponer medida alguna que conduzca directa¬ 
mente á gastar los caudales públicos. 

Las facultades del Comité se bailan práctica¬ 
mente limitadas á esfuerzos por reducir los 
gastos. Así, si el sueldo de un empleado es 
de 2.000 libras esterlinas, compete á un miem¬ 
bro proponer que se disminuya en 100 libras 6 
en la suma que le plazca; y si sus razones pare¬ 
cen satisfatorias, su propuesta es aceptada y re¬ 
comendada á la Cámara. 


Limitación impuesta á los Diputados .—Pero el 
Diputado no puede proponer que se aumente el 
sueldo (1): esto ha de hacerse por el Gobierno. 


(1) Los D.potados franceses, que no tienen esta cortapisa, 
han determinado en estos últimos años un aumento de gastos 
de 8ü millones de francos, término medio. 

Cuando, en el mes de Abril último, el Ministro de Hacienda 
queiia abolir esta facultad, ocasionada, además dolo cara, á 
crear conflictos entre la Cámara y el Senado, Mr. Gambetla se 
oponía diciendo sus periódicos que eso seria el gobierno per- 

™ a i e ,. r> Say, el cual les parecía infinitamente peor 
jue el gobierno personal de Mr. Gambetla.—(Vola del E.) 
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Limitación útilísima en la práctica, por la senci¬ 
lla razón de que concentra en el poder ejecutivo 
la responsabilidad directa para con la nación en 
todo crecimiento de los gastos. 


Funcionarios permanentes .—Esto no quita, sin 
embargo, que el Gobierno y los Diputados se 
hallen en gran parte á discreción de los varios 
funcionarios permanentes. Los jefes del Ejér¬ 
cito, por ejemplo, tienen más influencia en este 
punto, de concesión de fondos, que la Cámara 
de los Comunes, pues ésta no conoce al por me¬ 
nor las necesidades de las tropas hasta el punto 
de decir si el gasto es ó no excesivo. Por lo 
tanto, solo se afirma en sentido general que la 
Asamblea popular puede contener el desorden y 
despilfarro. 

Presentación de presupuestos parciales.-— Cuan¬ 
do se presentan los presupuestos parciales (Es- 
timates) del Ejército y la Armada, es costumbre 
del secretario de Estado de la Guerra, en el 
primero, y del primer Lord del Almirantazgo (1) 
en el segundo caso, pronunciar un extenso 

(1) El Secretario de Estado de Guerra es casi siempre un 
paisano, y un paisano tiene también puesto preponderante en 
el Almirantazgo. De este modo aseguran los ingleses la efica¬ 
cia y economía de ambos servicios .—(Nota del E.) 


4 
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discurso en explanación de los mismos, igual 
costumbre se ha introducido respecto á los pre¬ 
supuestos de Instrucción pública, que forma una 
sección de la Administración civil; pero no se 
acostumbra dar estas explicaciones respecto de 
los demás ramos. 

En efecto, sería materialmente imposible hacer 
una que fuese inteligible, respecto á la enorme 
variedad de partidas que abrazan los distintos 
presupuestos componentes de lo que se llama 
Administaeion civil (Civil Service). Incluye todos 
los sueldos y gastos del Gobierno, los de Admi¬ 
nistración de justicia, el costo de las Embajadas 
y Consulados en el extranjero, la parte pagada 
por el Tesoro de los gastos municipales y pro¬ 
vinciales, y multitud de otras partidas, for¬ 
mando en” total un volumen en cuarto de 700 
páginas. 

Pero, donde esto es posible, una explicación 
preliminar es útilísima para proporcionar al pú¬ 
blico al menos una idea de aquello para lo cual 
se le pide su dinero. Esto no se puede obtener 
generalmente por un mero estudio de los crédi¬ 
tos votados, porque á menos que sean combatidos, 
y el individuo del Gobierno, á cuyo cargo se 
hallan en el Parlamento, se vea obligado á expli¬ 
carlas, los fondos se votan con gran rapidez. 
Las más crecidas sumas se conceden frecuen- 
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teniente en las altas horas de la noche, y los 
periódicos, ó no reseñan los debates, ó lo hacen 
de una manera compendiosa. 


Ley de Apropiación. — Guando se han votado 
y comunicado á la Cámara todos los suministros, 


se reúnen en lo que se llama «Acta de Apro¬ 
piación,» ley especial para aplicar el dinero pú¬ 
blico en la forma establecida por el Comité; se 
vota al final de cada legislatura y constituye la 
única autorización legal de los gastos del año. 

En la práctica, sin embargo, se sigue respecto 
de estos, después de fijados por el Comité de Su¬ 
ministros, la misma conducía que respecto de 
los ingresos acordados por el de «Medios y arbi¬ 
trios;» es decir, que, sin esperar á que el «Acta 
de Apropiación» sea votada, la Tesorería faculta 
á los varios departamentos para efectuar pagos, 
cuidando de que no excedan de lo concedido para 
cada año ó parte del año. Hablando en rigor, tales 
gastos son ilegales; pero á ningún Gobierno se le 
rehúsa la legalización. Si fuese impopular ó sos¬ 
pechado de gastador, podría molestársele en las 
votaciones y demorársele los créditos; pero una 
vez concedido el dinero, sigue el desembolso 
como si estuviera corriente el «Acta de Apro¬ 
piación. » 
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Fondo Consolidado.— Be una ó de otra manera, 
el total de fondos requeridos por los varios ramos 
del servicio público tiene que ser votado cada 
año detalladamente, excepto aquella porción 
comprendida en loque sollama «Fondo Consoli¬ 
dado.» Este es un término anticuado que no en¬ 
cierra significación clara para los profanos; pero 
en realidad se aplica á aquella porción de los 
gastos públicos no sujeta al voto anual de la Cá¬ 
mara. 

Antiguamente se incluían muchas cosas en 
este «Fondo Consolidado,» que no tienen cabida 
actualmente; y en cuanto los gastos del Estado 
eran antes provistos por este medio, la fisca¬ 
lización parlamentaria era ineficaz. En el dia 
de hoy, esta denominación comprende solo 
los cargos de la Deuda pública, las dotaciones 
y pensiones á la Reina y real Familia, otras 
varias pensiones, sueldos de algunos jueces y 
algunas otras partidas de menor cuantía. 

Todas estas cargas pueden satisfacerse por 
el Gobierno sin la sanción anual del Parla¬ 
mento, que en esto solo ejerce una atribu¬ 
ción: la de decretar el correspondiente ingreso. 
Tiene que proveer los medios de pagarlas, y 
no se halla facultado para aumentarlas ni re-’ 

ucn as. En este concepto, la Deuda es una 
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primera hipoteca sobre la renta nacional, al me¬ 
nos nominalmente, pues en realidad no puede 
tener preferencia sobre ningún gasto necesario 
de la Administración. 


Dotaciones de la Familia real .—Estas son tam¬ 
bién primeras obligaciones fijadas al comienzo 
de cada reinado. La nación, por medio del 
Parlamento, hace, por decirlo así, un contrate 
con el nuevo soberano sobre cuál ha de ser su 
renta, y este contrato es valedero por todo el pe¬ 
ríodo del reinado; cuando aumenta la Familia 
real por matrimonios ó nacimientos, y los Prín¬ 
cipes llegan á la mayor edad, todos á su vez 
obtienen anualidades que se cargan al «Fondo 
Consolidado,» esto es, por vida, y sin necesidad 
de nueva intervención del Parlamento. 

Una parte del público levanta el grito contra 
estas dádivas, y lo probable es, que cuando 
suba al trono el próximo soberano, se efectuará 
alguna modificación, ya limitando las dotacio¬ 
nes de sus hijos, ya poniéndolas más directa¬ 
mente bajo la intervención del Parlamento. 
Al propio tiempo, hay mucho que decir en 
favor de la costumbre actual. Los que á ella se 
oponen olvidan, por lo general, que la Co¬ 
rona poseyó grandes propiedades territoriales, 
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y que las sumas concedidas hoy representan 
sólo una compensación de las rentas de estas 
lincas, que fueron cedidas a la nación. 

El Príncipe de Gales disfruta aún las rentas 
del ducado de Cornwall, y la Reina ha comprado 
muchas tierras con el producto de sus ahorros; 
pero los antiguos estados de la Corona son ac¬ 
tualmente administrados por el Gobierno y sus 


rentas forman parte de los recursos nacionales. 

En lo antiguo, sin embargo, muchos de los 
empleos públicos eran pagados del «Fondo Con¬ 
solidado.» Por ejemplo, el Rey satisfacía de sú 
lista civil los sueldos de sus Embajadores hasta 
una fecha comparativamente reciente, y algunos 
de los cargos civiles y militares pesaban también 
sobre dicho fondo; pero estos gradualmente han 
ido cayendo bajo la intervención del Parlamento, 


y en este sentido se caminará en adelante más 


i 


O • 


Gastos de recaudación .—Una gran reforma de 
naturaleza analoga á una abolición ó fuerte res- 


tiiccion del «Fondo Consolidado» tuvo lugar 
en 1834. 

Hasta este año había sido costumbre, en 
todos los departamentos de recaudación, el 
(e- ucir los gastos de cobranza, y abonar en 
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cuenta al Tesoro sólo el liquido ¡*r-'!i e• t<*. Tal 
sistema colocaba los gastos de A • ! :n i : ¡ i^írnriu ¡i 
de las Aduanas, de las lumias Interiores v de 
Correos fuera de la fiscalización del Parlamento. 
Ahora tiene intervención en todo, hasta las más 
insignificantes jubilaciones de los servidores del 
Estado. Esto, sin duda alguna, ha contribuido 
á introducir mavor economía, v de todos modos 
proporciona á la nación la ventaja de saber, año 
por año, cuánto le cuesta la Administración pú¬ 
blica. 


LAS CUENTAS DEL ESTADO 


LA RENDICION DE CUENTAS. 

Fiscalización .—Podemos ya suponer que la 
Asamblea popular ha escuchado y sancionado el 
presupuesto, que ha votado los gastos previstos 
(. Estimates ) y que las sumas asignadas á los varios 
departamentos públicos han sido insertas en el 
«Acta de Apropiación» para el año, debidamente 
elevada á la categoría de ley. Ahora pregunta¬ 
mos: ¿cuál es la fiscalización ejercida sobre el 
destino dado á estas sumas por el Gobierno y 
sus empleados responsables? 


Pagos de orden de la Reina por los Bancos de 
Inglaterra y de Irlanda .—En primer lugar, el 
Parlamento, por el Acta de Apropiación, concede 
todos los fondos á la Reina para los servicios 
públicos, y la Reina, por orden firmada de su 
mano, manda á la Tesorería, es decir, al Minis- 
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tro de Hacienda, que autorice á los Bancos de 
Inglaterra é Irlanda, en cuyas cajas se entregan 
todos los ingresos, para satisfacer los gastos de 
los departamentos hasta el límite de las cantida¬ 
des concedidas á cada cual respectivamente. 
Este es el primer paso legal respecto á salida de 
los fondos votados; pero la fiscalización verdadera 
está en la Tesorería y en la Audiencia de conta¬ 
bilidad (Accounting and Andü departments) y los 
gastos, según hemos visto, se pagan bajo sil ge¬ 
rencia, sin dilación ni entorpecimientos. 


Registrador y Auditor general .— Por una ley 
votada en 1888 (Exckequer and Audit depart- 
ment’s Act), se creó un empleado superior per¬ 
manente con sueldo anual de 2.000 libras es¬ 


terlinas, llamado el Registrador y Auditor gene¬ 
ral (Controller and Auditor general), que está 
á la cabeza de la Audiencia de contabilidad y 
de revisión. Este funcionario tiene á su cargo 
dos importantes deberes: autorizar bajo las ór¬ 
denes de la Tesorería, todos los pagos, revisar 
y finiquitar todas las cuentas públicas. Los 
Bancos de Inglaterra y de Irlanda no pueden 
pagar simia alguna á ningún departamento pú¬ 
blico, sin asegurarse primeramente de si la 


suma pedida cabe dentro de la cantidad que el 


DEL ESTADO 



Auditor general, por orden de la Tesorería, 
ha autorizado girar á dicho departamento. Él dá 
ésta autorización no de una vez, sino á medida 
que van viniendo las necesidades de cada ser¬ 
vicio, y con arreglo al crédito total que se le 
concedió. Por ejemplo, la Tesorería le pide cada 
mes las cantidades necesarias para pagar los 
sueldos mensuales ó trimestrales de cada oficina, 
y él mensualmente participa á los Bancos de In¬ 
glaterra y de Irlanda lo que cada una de ellas 
puede respectivamente girar. Sólo en el asunto 
de la Deuda nacional, por razones arriba expues¬ 
tas, son dichos Bancos independientes de este 
empleado. Cuando algún centro le envía alguna 
requisición de la Tesorería por dinero, es de su 
deber informarse si cabe dentro de la cantidad 


destinada á dicho departamento ó á una sección 
particular de los gastos del mismo, antes de au¬ 
torizar á los Bancos para el pago. 

En resúmen, la Tesorería da parte á este em¬ 
pleado de la cantidad asignada á cada ramo del 
servicio público durante el año, y le autoriza a 
pagar esas cantidades; él, á su vez, da las auto¬ 
rizaciones según- se van necesitando. No pasa 
por su mano cantidad alguna, pero vigila, fisca¬ 
liza y finiquita los pagos de todas las dependen 
cías del Estado. 
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Contadores principales. — Las personas real¬ 
mente autorizadas para hacer pagos referentes á 
servicios votados y que para ello reciben fondos 
de la Tesorería por medio de los Bancos y bajo la 
sanción de una real orden, se llaman Contadores 
principales (Principal Accountants) y tienen los 
títulos especiales siguientes: l.° El Pagador ge¬ 
neral del Ejército, de la Armada y de los varios 
servicios civiles; 2.° Los Comisionados de Adua¬ 
nas (hay dos); 3.° El Recibidor general de las 
Rentas interiores (Inland Revenue ) (i); y 4.° El 
Director general de Correos. No hay técnicamen¬ 
te más que estos; pero cualquiera que gaste di¬ 
nero del Estado, por ejemplo, el que tenga lina 
contrata considerable para el Ejército, puede 
serlo temporalmente. 


Contadores temporeros .—La Tesorería no está 
limitada á ordenar pagos solamente por medio de 
esos funcionarios ó corporaciones. Puede hacerlo 
por medio de cualquier persona que plazca al Go- 


,, J;í).h as R? nta J Interiores comprenden una gran variedad de 

no míceden^nf i® m ? , . rectos: e “ « na Palabra, todos ios que 
íánea d d Aduanas, Correos, Telégrafos y Misce- 

Vease, Apéndice !, la importancia relativa délos ingresos. 
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bienio elegir, y la tal persona obrará por el mo¬ 
mento como «Contador principal» respecto á 
aquel determinado pago, ó serie de pagos; en 
otros términos, sera responsable ante el departa¬ 
mento del Tesoro y finiquito (Exchequcr and 
Audit Department ) del destino de esos fondos. La 
regla, no obstante, es que no se pague cantidad 
alguna de cuenta del Tesoro en los Bancos de In¬ 
glaterra y de Irlanda, excepto las debitables en 
cuenta corriente de alguna persona cuyos nego¬ 
cios de banca estén también manejados por dich@s 
Bancos. 

Esta es la mejor garantía posible contra el 
fraude. Generalmente todos los pagos se hacen 
por medio de los funcionarios mencionados, que 
tienen abiertas cuentas corrientes para estos va¬ 
rios servicios, lo mismo que si fuesen individuos 
particulares. Todos los pagos hechos por ellos 
ó por otro cualquiera intermediario han de ins¬ 
cribirse cuidadosamente en los libros, siendo 
responsable cada departamento de sus propios 
gastos, ya directamente a) Registrador y Auditor 
general, ó á él por medio del Pagador general. 


Aviso diario de los Bancos.— El Registrador 
y Auditor general debe ser informado todas las 
tardes de la cantidad de dinero recibida y pagada 
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por los Bancos durante el dia; al finalizar la se¬ 
mana, hace un estado de los gastos é ingresos de 
ella, y también del año financiero hasta la fecha, 
el cual se somete á los Lords de la Tesorería , y 
se publica en los periódicos el miércoles si¬ 
guiente al dia en que fue visto y aprobado. 

" Al final de cada trimestre (i) se publica asi¬ 
mismo una cuenta más detallada de lo recibi¬ 
do y lo pagado. Estas publicaciones no son obli¬ 
gatorias, en lo referente á los estados semanales; 
pero la costumbre tiene ya fuerza de ley, y pro¬ 
duce un efecto excelente, facilitando al público 
la manera de seguir paso por paso y con claridad 
la marcha de la Hacienda pública. 

No será ocioso explicar por qué los estados se¬ 
manales se publican con algún retraso, y los es¬ 
tados trimestrales no. 

La oficina de pagos por cuenta del Estado en 
el Banco de Inglaterra recibe todas las tardes de 
sus sucursales en Provincias, de sus agentes 
en Escocia y del Banco de Irlanda, aviso te¬ 
legráfico de los ingresos y pagos efectuados 
durante el dia, y los suma con los que se 
han verificado en dicha oficina central. Los to¬ 
tales son remitidos al Registrador y Auditor ge- 


. Ú) Véas e Apéndice II, el estado tr 
jumo 1882 publicado en 5 de Julio. 


imestral de Abril, Mayo y 
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neral todas las tardes, y forman la base de los 
estados semanales y trimestrales publicados en 
los diarios. 

Ahora bien: la Gaceta Oficial de Londres, en 
la cual tienen que aparecer primero, no se pu¬ 
blica sino los martes y viernes por la tarde; de 
ahí que sólo puedan reproducir dichos datos los 
periódicos de la mañana del miércoles. Pero, al 
final de cada trimestre, el Gobierno da un nú¬ 
mero extraordinario de la Gaceta, y por eso la 
publicidad es inmediata. 


Los Bancos no cobran la contribución .— Con¬ 
viene añadir que los Bancos de Inglaterra y 
de Irlanda no toman parte en la recaudación de 
contribuciones. Esta se halla en manos de los 
comisionados de Aduanas, de las Rentas Inte¬ 
riores ( ínland Revenue) y del Correo; los Bancos 
sólo son los depositarios de los fondos públicos y 
el vehículo para hacer los pagos. 


Examen de las cuentas por una Comisión parla¬ 


mentaria .—Al terminar el año debe someterse 


por cada departamento al Registrador y Auditor 
general un estado completo de todo el dinero 
gastado, para que éste examine dichos datos y 
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los compare con los créditos otorgados por el 
Acta de Apropiación. Hecho este examen, que 
no ocupa mucho tiempo, porque en realidad 
este empleado Ya finiquitando las cuentas pú¬ 
blicas dia por dia, redacta su Memoria á los Lords 
de la Tesorería, manifestando si los fondos se 
han empleado de acuerdo con las autorizacio¬ 
nes. 

El Registrador y Auditor general tiene, por 
fin, que preparar las cuentas totales del año que 
han de someterse á una Comisión de la Cámara de 
los Comunes, y él, ó cualquier funcionario, puede 
ser llamado á declarar ante ella. No pueden dar¬ 
se las cuentas por finalizadas hasta que esta Co¬ 
misión, compuesta de once miembros del Parla¬ 
mento, haya concluido su examen 6 revisión, 
y dado cuenta á su vez ó la Cámara. Cada año, 
por tanto, esta pequeña Comisión pasa revista á 
los gastos del anterior, y el juicio que forma 
y el dictamen que presenta á la Cámara se 
imprimen y se publican como todos los demás 
documentos parlamentarios. 


Sistema inglés y sistema continental. —Acostum- 
biados los ingleses á una gran exactitud’ en las 
cuentas públicas, siempre les es difícil com- 
pi enuer el método continental, que permite á los 
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presupuestos superponerse uno á otro y á las 
cuentas arrastrarse de año en año. 

En la práctica, bien entendido, los ingresos y 
gastos de todos los países siguen sin interrup¬ 
ción; pero en Inglaterra se tira, por decirlo así, 
una línea que cruza el Libro Mayor de la na¬ 
ción el 31 de Marzo, y todos los pagos é ingre¬ 
sos sentados más arriba de la línea, se con¬ 
sideran como pertenecientes al año entonces 
concluido. 

Aunque los productos íntegros de una contri¬ 
bución determinada hubieran dejado de ingresar 
dentro del año, se acreditarían á los productos 
del siguiente. Supongamos, por ejemplo, que 
el Income-tax del pasado baya sido de seis pe¬ 
niques en libra esterlina y que este sea de 
cinco peniques; la nueva contribución se cobra¬ 
ría con los atrasos de la anterior, y ambas figu¬ 
rarían en el Presupuesto como Income-tax del 
ejercicio corriente. No existe en Inglaterra nada 
parecido á admitir en las cuentas fechas atrasa¬ 
das. El Ministro de Hacienda espera mayor in¬ 
greso si los atrasos son grandes, cuenta con in¬ 
gresos menores si los atrasos son pocos, pero 
debe equilibrar su Presupuesto sin referirse á 
atrasos. 

En los pagos, por consiguiente, se hace abso¬ 
lutamente lo mismo. Si la cantidad votada para 



determinado objeto no se ha gastado toda dentro 
del año, el Ministerio no puede seguir gastando 
de ella en el siguiente. El saldo no invertido debe 
traerse como ingreso nuevo al Presupuesto del 
próximo. Si se lia gastado más de lo concedido, 
hay que acudir en el acto al Parlamento para 
pedirle fondos. 


* 

Resúmen del carácter del Budget.— Esta breve 
descripción hará ver al lector cuán absoluta es la 
fiscalización del Parlamento inglés sobre la gran 
masa de los gastos, y en conjunto, la vigilancia 
que ejerce sobre la inversión de los fondos pú¬ 
blicos. A veces pueden ser mal gastados ó gasta¬ 
dos con exceso, pero nunca distraídos ó malver¬ 


saos. 


SISTEMA FINANCIERO INGLES PUEDE COM¬ 


PENDIARSE EN EL HECHO DE QUE ES ESENCIALMEN¬ 
TE el Presupuesto de solo un año, y que cada 

PARTIDA DE GASTOS SE FIJA RIGOROSAMENTE CON 


ANTICIPACION. 

Trasferencias de créditos .— Ningún departa¬ 
mento puede bajo ningún concepto excederse de 
las cantidades que se le conceden. Los fondos vo¬ 
tados para paga de los soldados no pueden apli¬ 
carse para comprarles vestuario ni fusiles. En 
algún caso, no obstante, la Tesorería sanciona la 
ti asferencia de sumas votadas, pero que no se ne- 
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cesitan, de un ramo de servicio á otro; y esto se 
permite por la Cámara de los Comunes, á condi¬ 
ción de que no se exceda del total. La Asamblea 
exige, sin embargo, una muy completa explica¬ 
ción de la necesidad de estas trasferencias, y de 
la manera con que se han hecho, y tienen que ser 
legalizadas por una resolución subsiguiente en 
Comité de la totalidad de la Cámara, y por una 
cláusula en el «Acta de Apropiación.» Ningún 
Gobierno se atreve á arriesgarse mucho, teniendo 
la perspectiva de este juicio de residencia. 


Impresión de las cuentas .—Después que se han 
llenado todos los requisitos, y acabado con las 
cuentas del año último, se hace un extracto de 
ellas mostrando las sumas recibidas en bruto ba¬ 
jo todos conceptos y las pagadas en considerable 
detalle; se imprime para el Parlamento y el pú¬ 
blico, y puede comprarse hoy por el módico pre¬ 
cio de diez peniques. 


Rasgos de menor relieve .—Quedan por dará co¬ 
nocer ciertas disposiciones y rasgos de menor 
importancia en la gerencia financiera de Ingla¬ 
terra, que son, no obstante, de gran interés. 
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Aplicación de sobrantes.— En primer lugar, 
cuando resulta un sobrante, veamos el destino 
que se le da. En los últimos años, los ingresos 
lian superado con frecuencia á los cálculos he¬ 
chos por el Ministro de Hacienda, y á veces los 
gastos lian sido menores de lo que se pensaba. 
El país ha gozado por tanto de un verdadero so¬ 
brante. Esto parece halagüeño; pero bien fácil es 
concebir que un sobrante puede ser, en circuns¬ 
tancias dadas, un peligro. 

A ser un Gobierno poderoso y desprovisto de 
conciencia, v á tener un sistema de contabilidad 

V 

y finiquito menos estricto, fuera posible acumu¬ 
lar sobrantes durante algunos años, hasta poner 
al Gobierno en condiciones de desafiar al Parla¬ 
mento y lanzarse á proyectos ambiciosos. Ningu¬ 
no de estos peligros existe bajo el sistema inglés. 
La ley del departamento de Tesorería y Super¬ 
intendencia (Exchequer and Audit department) 
de 18011, ordena á la Tesorería preparar dentro 
de los quince dias siguientes al final de cada 
trimestre, una cuenta de los ingresos y los 
gastos correspondientes á los doce meses ante¬ 
riores, y si éste estado arroja un sobrante de 
ingresos, la cuarta parte de este sobrante se 
emplea en el siguiente trimestre en la compra y 
< ancclaeion de papel de la Deuda nacional: es 
d^eir, en el lenguaje oficial, se acredita al «Fon- 
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(lo Consolidado» pora dicho objeto. Anuncios pu¬ 
blicados en la Gaceta dan á conocer cada trimes¬ 
tre la cantidad que para eso se destina. 


Pago de deudas .—Para esta inversión de dine¬ 
ro no se necesita la sanción del Parlamento, 
toda vez que el Gobierno, por la ya mencionada 
ley de 1866, tiene facultad para aplicarlo al 
«Pondo Consolidado.» Si el Gobierno ha tenido 
que pedir préstamos á los Bancos temporal¬ 
mente, para las necesidades del dia, puede in¬ 
vertirse el sobrante en enjugar el todo ó parte de 
esta Deuda flotante; pero ha de destinarse pre¬ 
cisamente al pago de Deuda de alguna clase, y 
una cuenta de las sumas y de su destino dehe 
ser presentada ante el Parlamento en el término 
de quince dias si está abierta la legislatura, ó 
en la semana siguiente á la apertura de la nueva. 
De este modo es imposible que se distraiga nin¬ 
gún sobrante, porque su importe ha de ser pu¬ 
blicado, y una parte de él gastado cada tres 

meses. 


Déficit . Pequeños anticipos provisionales. — 
Cuando resulta déficit en vez de sobrante, el 
Gobierno tiene poderes muy limitados para em- 
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próstilos. Cada trimestre, el Registrador y Auditor 
general da parte á la Tesorería del estado de los 
ingresos y gastos, y si por él se revela un déficit, 
este empleado notifica el hecho á los Bancos de 
Inglaterra y de irlanda. Su certificación autoriza 
á estos Bancos á hacer los anticipos necesarios á 
la orden de la Tesorería. Estos adelantos se debi¬ 
tan en cuenta al «Fondo Consolidado;» pero han 
do ser reembolsados sobre las contribuciones re¬ 
caudadas durante el siguiente trimestre. En la 
práctica, este préstamo tiene lugar cada tres me¬ 
ses, al vencer los intereses sobre alguna porción 
déla Deuda pública, pero no en el último trimes¬ 
tre del año económico, porque entonces es cuan¬ 
do la gran masa de los impuestos se recauda. 


I a gasto ¡id previsto grarnir exige reunir al 
Parlamento .—El Gobierno no puede tomar pres¬ 
tado. para ningún gasto imprevisto que sea de 
consideración, sin el permiso de la Cámara de 
los Comunes. Por lo tanto, bav que reunirla 
inmediatamente para pedirla suministros de di- 
ntM’o, (Mi caso de estallar una guerra. La guer- 
ia puede ser declarada por el poder ejecutivo, ó 
técnicamente, por el soberano guiado por sus 
consejeros parlamentarios responsables: pero ni 
el sobeiano, ni el Ministerio pueden gastar un 
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penique en sostenerla, sin la autorización del 
Parlamento. 


Deuda flotante .—Guando se entra en una guer¬ 
ra ó se necesitan grandes sumas de fondos ex¬ 
traordinarios para cualquier objeto, la Cámara 
puede proveer el dinero necesario de dos mane¬ 
ras: ya imponiendo nuevas contribuciones, 6 au¬ 
torizando al poder ejecutivo á contratar un em¬ 
préstito por cierta suma determinada, de un 
modo determinado también. Usualmente se adop¬ 
tan ambos procedimientos. Guando los gastos 
son excesivos, la costumbre más coman es 
aumentar la contribución sobre la renta fin¬ 
cóme tax) y tomar préstamos sobre letras del Te¬ 
soro (Exchequer y Treasurtj Bills). Los bonos 
del Tesoro (Exchequer Bonds) que tienen perío¬ 
dos fijos breves para su vencimiento, suelen 
también tomarse en estos casos, aunque, no con 
tanta frecuencia. En los últimos años, las letras 
del Tesoro, que son letras de cambio ordinarias 
á tres ó seis meses, son las que se lian adoptado, 
pero el Gobierno no puede emitirlas en sumas 
ilimitadas, (i) 


(l) Es inevitable traducir Mil por letra y bond por bono , y 
sin embargo esto pudiera confundir si no se definiera exacta- 
tamente el papel de las tres denominaciones citadas: 
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El total se fija por la Cámara de los Comunes. 
Todas estas formas de Deuda se consideran como 
flotantes 6 temporales y los intereses sobre ellas 
lian de votarse cada año como cualquiera otro 
gasto ordinario. Por regla general, aunque no 
invariable, el Banco de Inglaterra maneja estos 
préstamos temporales para el Gobierno; pero no 
es él quien siempre, ni siquiera muy á menudo, 
proporciona el dinero. Se limita á ofrecer las le¬ 
tras ó bonos á los tomadores, y el público 6 los 
banqueros y prestamistas de la City de Londres 
aprontan el metálico. 

Está plenamente en las atribuciones de la Cá 
mara popular el rehusar fondos si se ha entrado 
en una guerra innecesaria, pero no lo hace así. 
Cuando se reúne para facilitar subsidios, el po 
der ejecutivo lleva ante ella un Mensaje de la 
Corona, anunciando que se ha resuelto declarar 
la guerra ó se lia declarado ya, y pidiendo dinero 
para llevarla adelante. La costumbre es, que 


Tteasury Bills, letras á plazos de 3 y 6 meses, precisamente 
como una leíru comercial. 

hxchequer Bills , lo mismo, bajo forma más anticuada, con 
plazas más largos y con capones de intereses . 

hxchequer Bonds, préstamos lomados á plazo corto, escalo¬ 
nados en serles de vencimienlos para facilitar el reembolso; 
peí° como vencen en cantidades , son menos manejables que 
lo* hxchequer Bills, que corren por dos ó más años. 

Trmíní t’r n,l , ,c0 11 s ®, vcrá 'l ue el Tesoro no usa hoy sino 
ininuiy y hxchequer ¡lilis. 
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para tomar en consideración el Mensaje régio, la 
Cámara se reúna en Comité y resuelva auto¬ 
rizar al Gobierno a levantar tal cantidad para 
hacer frente á los gastos de guerra. 

El Gobierno tiene que fijar la suma que nece¬ 
sita; y legalmente no debe excederse de ella. Pero 
lina vez abiertas las hostilidades, no puede calcu¬ 
larse su costo de antemano y los gastos tampoco 
pueden cesar. La suma gastada, por lo tanto, ex¬ 
cede generalmente de la autorización, pero si es 
considerable este exceso, y si no se halla abierto 
entonces el Parlamento, tiene que reunirse otra 
vez para legalizar desembolsos hasta entonces 
ilegales y conceder nuevos créditos. 


Gastos de guerra: no alteran\ el método del pre¬ 
supuesto .—El estado de guerra no introduce otro 
cambio en el método del Presupuesto. Cuentas 
completas de ingresos y gastos del año finan¬ 
ciero tienen que prepararse, revisarse y some¬ 
terse al Parlamento precisamente como en los 
períodos ordinarios. Todos los ingresos han de 
declararse, así como todas las salidas de dinero 
ordinarias ó extraordinarias, hechas durante el 
año. Si la guerra ha concluido, no se necesita 
violento esfuerzo para reunir y cerrar todas las 
cuentas á ella referentes antes de fiscaliza! el 
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ano económico; si al contrario, continúa, se 
<>\igo (|uo el gobierno diga cnanto mas se nece¬ 
sitará, á lin do que esta suma se agregue á las 
previsiones para el ano próximo, y pasea formal 
parle del presupuesto de dicho ejercicio. 


(¡nena <le Abisinia .—Tomamos la guerra de 
Abisinia como un ejemplo prominente, aunque 
desfavorable, del modo de funcionar este sistema, 
(’mamlo se declaró, el Gobierno calculó que su 
coslo sería de dos millones de libras esterlinas. 
Uealinento ascendió á nueve millones, y los gas- 
ios se distribuyeron en tres años, aunque la 
guerra sólo duró unos cuantos meses. Entonces 
so dijo por muchos que osla distribución de los 
gastos se hacía para ocultar el coste enorme que 
había tenido. Probablemente había algo de ver¬ 
dad en esta aserción, pues siempre es fácil para 
un Gobierno ordenar a los contratistas que re¬ 
tengan susciumlas, especialmente si vencen los 
pagos al aproximarse el (iual del ejercicio econó¬ 
mico. Mas. por otra parte, veas»' cuán imposible 
!u< oí ullar por largo tiempo al Parlamento y 

, 1 ,)i,( ' hl ° H conocimiento de las sumas gas¬ 
tadas. 

Elidí o tempiano hahinque pagar las deudas, 
> tan liii'Ko como so pagaso». uuiian ,|iie li-iirar 
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en las cuentas de la nación. Ningún Gobierno 
puede ocultar gastos de guerra envolviéndolos 
con gastos de otra clase. Han de aparecer bajo 
su verdadero nombre,, y el Parlamento debe pro¬ 
veer para ellos abierta y plenamente. Un Go¬ 
bierno sabio apresurará mas bien que retardará 
la presentación de cuentas; y preferirá pedir más 
que ménos fondos de los necesarios. 


Ocultación de su coste .—El Gobierno conser¬ 
vador nada adelantó con ocultar, si es que lo 
logró, el coste de esta guerra, pues cuando apeló 
á la nación (en las elecciones), fué inmediata¬ 
mente despedido de su puesto. Vale más que un 
país conozca desde un principio lo peor del caso, 
puesto que no puede sobrevenirle ningún peli¬ 
gro por concederse una cantidad de dinero de¬ 
masiado grande; en efecto, si todos los créditos 
no han sido gastados dentro del año financiero, 
pero se necesitan para el ejercicio próximo, tie¬ 
nen que concederse de nuevo. Si en definitiva, 
los créditos exceden de las necesidades, el so¬ 
brante se invierte en reembolsar parte de la 
deuda temporal contratada, y los impuestos ex¬ 
traordinarios se quitan. En una palabra, todo se 
hace como en tiempos normales. 
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Absoluta responsabilidad del Gobierno . El lec¬ 
tor tiene ya una idea clara de los principales 
rasgos relativos al sistema deí presupuesto inglés 
en cuanto concierne las atribuciones del Parla¬ 


mento y del Ministerio. Hemos visto que el poder 
de la Cámara es completo sobre la mayor parte 
de los ingresos y gastos, tan completo, por lo 
menos, como pueden hacerlo las leyes y privile¬ 
gios; y que la responsabilidad del Gobierno para 
con el Parlamento y la nación es directa y ab¬ 
soluta. También tendrá alguna idea de la tene¬ 
duría de libros pertenecientes cá la Hacienda na¬ 
cional, así como de la fiscalización y contra-íis- 
calizacion ejercida por la Tesorería y sus jefes 
permanentes (i) y por el departamento de la 
Tesorería y oficina de cuentas. (Exchequer and 
A udit Deparl men t.) 

En el siguiente capítulo concluiremos el 
cuadro. 


(i) En todos ¡os Ministerios hay allí jefes permanentes que 
<\.m el mecanismo del trabajo; solo varían los jefes parla- 
mentarios, <¡ue tienen carácter político. 
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CAPITULO IIÍ. 


* 


DETALLES DE LOS INGRESOS Y PAGOS. 


Agencias secundarias .— Quedan por describir 
dos ó tres agencias ó elementos secundarios, 
sóbrelos cuales es preciso decir algo, toda vez 
que están relacionados ya con la recaudación, 
ya con el desembolso y la fiscalización de 
las rentas nacionales; y será asimismo conve¬ 
niente dar al lector alguna idea del coste de los 
departamentos íntimamente ligados con la ad¬ 
ministración de dichas rentas. 


Bancos de Inglaterra é Irlanda. administradores 
del Fondo Consolidado.— Ya se han mencionado 
dos de estas agencias, los Bancos de Inglaterra 
y de irlanda, en conexión con el mero recibo 
y pago del dinero perteneciente á la nación. En 



LAS CUENTAS 


esto obran como banqueros ordinarios, y sil ven 
al Gobierno lo mismo que a cualquier otro 
cliente. Pero son también gerentes de la Deuda 
nacional, y por tanto, en gran manera adminis¬ 
tradores del «Fondo Consolidado.» La mayor 
parte del trabajo de esta administración se 
hace por el de Inglaterra, puesto que también . 
la mayor parte de la Deuda está inscrita á nom¬ 
bre de tenedores ingleses, y los irlandeses son 
muy pocos. 


Coste de administración de la Deuda.— Con¬ 
veniente, pues, será limitar nuestra atención 
al de Inglaterra para evitar confusiones, siendo 
igual en naturaleza la acción de ambos Bancos, y 
difiriendo solo en grados de importancia. Por 
ejemplo: la cantidad pagada anualmente al de 
Inglaterra por la gerencia de la Deuda pública 
es de £ 198.623, en tanto que el de Irlanda cobra 
solo £ 9.338. Por esta moderada suma, lleva el 
Banco un registro de los nombres de todos los 
tenedores de la Deuda consolidada, 6 como se 
dice abieviando, de los «Consols.» Esto envuelve 
gran trabajo, porque la Deuda consolidada sube 
a £ 700.000.000 (1) y, en grandes ó pequeñas 

»bre«fa e í¡ml a iihí¿ P iVM/ a 1¡bras ai - 000 - ( H» de interés; 
misión ’ llbias 196 ’ 623 presentan 0,93 por 10 $ de co 
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porciones, está siempre cambiando de tenedores. 
En consideración á este pago del Gobierno, no 
se carga nada por inscribir á un nuevo tenedor, 
ó por transferir el papel de un individuo áotro, 
á no ser que esto se haga fuera de las horas 
prescritas, y entonces el cargo es sólo de dos 
chelines y medio por 100 libras, ó sea de 0.123 
por 100. 

Además de llevar este registro de los tenedores 
de Fondos Consolidados, el Banco paga los divi¬ 
dendos á su vencimiento. Esto se hace de varios 
modos. Los tenedores pueden ir en persona 
á tomar el dinero, pueden enviar agentes legal¬ 
mente autorizados, ú ordenar que el importe se 
les remita en forma de talones de dividendos por 
el correo y á su riesgo. 


Pago de dividendos .—El interés se paga se¬ 
mestralmente; pero la Deuda está dividida en 
muchas partes y los dividendos vencen en diver¬ 
sas fechas. El del antiguo 3 por 100 ((Consoli¬ 
dado» se paga el 5 de Enero y el 5 de Julio, 
y el del 3 por 100 nuevo «Reducido,» el 5 de 
Abril y el 3 de Octubre. En la práctica, por 
tanto, el Banco tiene que hacer pagos cada 
trimestre, si bien las sumas más fuertes vencen 
en Enero y Julio, porque la antigua Deuda con- 
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solidada subo a unas £ 393.000.000, al paso que 
la nueva asciende solo á £ 270.000.000. El tra¬ 
bajo es por lo tanto considerable, y además el 
Banco de Inglaterra administra la Deuda flotante, 
por lo cual se le paga otra pequeña suma adi¬ 
cional. 


Fiscal general de la Deuda.—Cajas de Ahorros. 
—La totalidad de negocios relativos á la Deuda 
no consiste sólo en la inscripción de los tene¬ 


dores y pago de intereses. Parte considerable de 
ella consiste hoy en «anualidades terminables,» 
y para la administración de éstas, como para 
la variedad de negocios subsidiarios referen¬ 
tes al «Fondo Consolidado,» se ha creado un 
departamento público, con el nombre de «Oficina 
de la Deuda Nacional.» Preside este departa¬ 
mento un empleado, llamado el Intendente ó 
Fiscal general de la Deuda (Controller General 

of the National Debt), cuyo sueldo es £ 1.500 al 
año. 


Anualidades terminables .—Una de las partes 
importantes de los deberes dp este funcionario 
e» la gerencia é inversión de los depósitos de las 
ajas de Ahorros, que se recogen, ya por Cajas 
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de Ahorros privadas, ó 


por las Administraciones 


de Correos; y gracias á la posesión, así obtenida, 
de grandes sumas de metálico, que ascienden á 


unos setenta ú ochenta millones de libras ester¬ 
linas, se ha convertido parte de la Deuda en 
«anualidades terminables.» 


Todo el dinero depositado en las Cajas de 
Ahorros del país—procedan de las administradas 
por Correos, ó de otras—ha de invertirse en papel 
del Gobierno por medio de la «Oficina de la Deu¬ 
da Nacional.» Cómo la mayor parte de estas 
sumas nunca se retira, es fácil para el Gobierno 
ordenar, con autorización del Parlamento, al In¬ 
tendente (Controller) de la Deuda Nacional, que 
cancele cuarenta ó cincuenta millones de libras 
esterlinas del Fondo Consolidado, v tome en su 

x tj 

lugar anualidades, en las que se incluye el reem¬ 
bolso de capital é intereses de la suma cancelada 
dentro de veinte ó veinticinco años. Conversio¬ 


nes de la Deuda en esta forma han sido muy fre¬ 
cuentes últimamente, y parte del sobrante de 
los ingresos ha sido destinado por el Parlamento 
á pagar las cargas de las anualidades. Este em¬ 
pleado vende también an ualidades á particulares, 
destinando el producto á cancelar papel del 3 por 
i 00; todas las compras de valores de la Deuda 



6 
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el llevar cuentas de la Deuda y de aquella parte 
del «Fondo Consolidado» destinada á este servi¬ 
cio. El es también el eslabón que une al Banco 
con el Gobierno, y anualmente, ó más á menudo 
si es requerido, presenta un estado de sus várias 
cuentas y gestiones al Parlamento. 


Pagador general— Los deberes del Pagador ó 
Tesorero general, deben haberse adivinado con 
toda claridad por lo dicho en las anteriores pá¬ 
ginas; pero añadiremos aquí que la jefatura de 
este departamento recae siempre en un miembro 
del Gobierno, dura lo que el Ministerio, y sus 
obligaciones son cumplidas por subordinados: 
en suma, es un empleado honorario sin retri¬ 
bución. Su delegado, que se llama el Pagador 
General asistente (Assistant Paymaster General), 
es el jefe activo de la oficina y tiene un sueldo 
de £ 1.300 al año, por ahora; pero va á re¬ 
ducirse en la próxima vacante á £ 1.200. La 
oficina es una mera agencia para efectuar los 
pagos—tomando razón de ellos—conforme á las 


órdenes de la Tesoreria y á las votaciones del 
Parlamento, y por tanto, comparativamente, 
tiene poca importancia, excepto como organi¬ 
zación de contabilidad y máquina por la cual 

el Ejército, la Armada y demás reciben el metá¬ 
lico que necesitan. 
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La Tesorería .— Hay también otro departamen¬ 
to cuya importancia es menor de lo que su 
nombre implica, á saber, la Tesorería. Sin duda 
porque el título oficial del Presidente del Minis¬ 
terio es siempre el de primer Lord de la 'Tesore¬ 
ría (por hallarse fuera de uso el antiguo título de 
Lord Supremo Tesorero—como el de Lord Su¬ 
premo Almirante—y representado por un cuerpo 
de comisionados, de quienes es jefe el «primer 
Lord»), se supone generalmente á esta oficina 
mayor intervención en la materia de la que tiene 
en realidad: las verdaderas funciones administra¬ 
tivas se ejercen por la otra ya citada, creada 
en 186 (á (Eorcheguer and Audit Department). 


Subsecretaría de Hacienda.—Consejero legal del 
Ministerio .— Los Secretarios del primer Lord, 
llamados Júnior Lords, refrendan órdenes sobre 
el Banco de Inglaterra por créditos cobrables por 
éste ó aquel departamento del servicio público. 
Fuera de esto, apenas intervienen en asuntos 
monetarios, excepto cuando se suscitan discu¬ 
siones en el Parlamento. El Ministro de Hacienda 
(■Chancellor of the Exchequer ) es uno de los Lords 
del Tesoro, y como tal, inmediato en categoría 
al primer Ministro, y tiene que confiar á los 
empleados de la oficina del Tesoro la prepa- 
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ración de la Memoria que presenta á la Asam¬ 
blea popular. Este trabajo tiene poco de carác¬ 
ter administrativo, al paso que el hecho de ser 
el jefe del Ministerio cabeza también de la 
Tesorería arroja sobre su personal ioda suerte 
de trabajos misceláneos no financieros. A dicho 
personal pertenece, por ejemplo, el Consejero 
legal del Ministerio en el Parlamento ( Parlia - 
mentar y legal counsel ); y sus Secretarios,—así 
se llama á los principales jefes permanentes de 
la oficina—tienen que ocuparse más ó menos 
en todo aquello que ocupa al primer Ministro. 


Secretario en jefe permanente .—El Secretario 
en jefe permanente es, por lo tanto, casi siem¬ 
pre, hombre de grandes aptitudes, y goza de un 
sueldo de £ 2.500 al año, uno de los más pingües 
en las altas categorías del servicio civil. 


Secretarios parlamentarios.—El Whip. — Hay 
también dos Secretarios parlamentarios, es decir, 
que deben ser miembros de la Cámara, cada uno 
con un sueldo de £ 2.000, uno de* los cuales 
ayuda al Canciller del Exchequer en la Asamblea 
popular, en tanto que el otro tiene el nombre de 
«Secretario de patronato» (Secretario que dá los 
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empleos del Gobierno) y es uno de los más útiles 
funcionarios de la Cámara. Actúa como Whip del 
partido gobernante, y en esta capacidad tiene 
tareas delicadas que cumplir. 

La voz Whip (látigo) es contracción de Whip- 
per in (el que hace entrar á latigazos) y sig¬ 
nifica que el funcionario encargado de los de¬ 
beres de Whip ha de cuidar de que su partido 
concurra á las votaciones cuando el Ministerio 
necesita de su apoyo. Cuando va á tener lugar - 
una votación muy importante, el Secretario 
del patronato, ó Whip, notifica el hecho á todos 
los diputados ministeriales, rogándoles acudan á 
la Cámara tal noche, en que tal 6 cual cuestión 
va á decidirse. Las notificaciones se subravan 

, • v 

dos, tres ó cuatro veces, según la importancia 
de la ocasión; de modo que para una que sea 
importante en alto grado, se escribe: «Se ruega 
su asistencia muy particularmente,» etc., etc. 


Esto, sin embargo, no es más que una peque¬ 
ña parte de los deberes del Whip, puesto que ha 
de servir en la Cámara de intermediario entre 
el Gobierno y los Diputados, y procurar que no 
haya rozamientos dentro del partido. También en 
la oposición hay su Whip ó sus Whips (pues cada 
Whip tiene su ayudante); pero sus servicios no 
son, por supuesto, remunerados, ni tienen que 
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ver nada con el Gobierno. Trabajan esperando 

alcanzar el poder algún dia. 

Hay en esta oficina de la Tesorería otros em¬ 
pleados; pero es innecesario detallar sus atribu¬ 
ciones; pues estos, generalmente hablando, no 
intervienen mucho en el manejo de los ingresos 
y gastos públicos. 


Oficinas de recaudación.—Aduanas y Rentas In¬ 
teriores-Debe darse ahora una breve idea de 
las oficinas á cuyo cargo se halla la recauda¬ 
ción. Verdaderamente, no hay ahora más que 
dos, pues las operaciones se han simplificado 
mucho en estos últimos años. Al decir que hay 
dos, se excluyen por supuesto las oficinas de 
Correos y Telégrafos, que son grandes recau¬ 
dadoras de numerario, y aun de algunas con¬ 
tribuciones, como sucede en parte de la im¬ 
puesta sobre los perros. Sin embargo, el Correo 
no es esencialmente agencia de cobranza de 
contribuciones, sino un gran departamento que 
realiza servicios públicos inapreciables, en cam¬ 
bio del dinero que percibe. 

Las dos agencias para el cobro de contribu¬ 
ciones son los comisionados de Aduanas y los 
de las Rentas Interiores ( Inland Rerenue). Hay 
cuatro Comisarios de Aduanas, uno de los cuales, 



DEL ESTADO 


87 


el Presidente, tiene un sueldo de £ 2.000: otro, 
el Vicepresidente, de £ 1.500, y los otros dos 
ordinarios, £ 1.200 cada uno. A este cuerpo está 
agregado un Secretario, sobre el cual carga la 
mayor parte del trabajo y de las facultades de los 
comisionados, y su sueldo máximo es de £ 1.400 
al año. Este es el verdadero jefe administrativo 
del departamento. 

Aduanas.—Recaudación y Estadística .—Como 
el nombre lo indica, el trabajo de este cuerpo ó 
comisión consiste en recaudar las rentas proce¬ 
dentes de impuestos sobre importaciones en el 
país. Una oficina de estadística agregada á él, 
recoje también de todas partes del reino, cada 
mes, datos de la suma total de las importaciones 
y exportaciones del mismo mes, y los comercian¬ 
tes están obligados bajo pena de castigo á pro¬ 
porcionar los datos necesarios á las oficinas lo¬ 
cales de Aduanas. 

Estas estadísticas se publican bajo la inspec¬ 
ción de la Junta de Comercio (Board of Trade), 
cuyos empleados reúnen las noticias relativas á 
la Marina mercante, el dia 7 del mes siguiente 
al que hacen referencia, y anualmente se con¬ 
densan en Memorias y cuentas que forman va¬ 
lioso material para los comerciantes y economis¬ 
tas políticos. 



Pero el deber principal de la Comisión de 
Aduanas es recaudar los impuestos sobre impor¬ 
taciones (pues no los hay sobre exportación), y 
no es tarea muy pesada ahora que el Arancel in¬ 
glés es tan breve. Un gran personal es sin em¬ 
bargo preciso, pues la suma que se saca de unos 
pocos artículos, como tabaco, té, vino y licores, 
se acerca á £ 20.000.000 anualmente. 


Solo en el puerto de Londres, emplea la Junta 
1.860 hombres como escribientes, vigilantes, po¬ 
licía del rio (vigilantes de la Sisa), examinado¬ 
res de cargamentos, etc., y el costo de este per¬ 
sonal no baja de £ 300.000 por año. Liverpool, 
segundo puerto en importancia, requiere 786 
hombres para recaudar los impuestos de Adua¬ 
nas, y el mantenerlos cuesta £ 111.000. 

En el resto del país hay ocupados en este ramo 
otros 2.400 hombres, que cuestan £ 344.000. 
Además de estos empleados, las Aduanas tienen 
que sostener unos cuantos pequeños cruceros en 


el mar, y hacer considerables pagos por pensio¬ 


nes y jubilaciones, como sucede en todos los 
ramos del servicio público, pues existe una es¬ 
cala fija, por la que estas pensiones se regulan. 
Consecuencia de esto es, que el coste total del de¬ 


partamento de las Aduanas suba á unas £ 993.000. 


que viene á ser un 3 por 100 del producto bruto 
de los derechos. 


Recaudacwii de las líenlas Interiores.—Sellos y 
contribuciones. —Las atribuciones de ios comi¬ 
sionados de las Renías Interiores abrazan mayor 
variedad. Son también en número de cuatro, con 


salarios precisamente iguales á los que se pagan 
á los Comisarios de Aduanas, pero á este cuerpo 
están agregados dos Secretarios: uno que tiene á 
su cargo los sellos ( stamps ) y el departamento 
de las contribuciones directas (Assessed Taxes) (i) 
en el cual se incluye el impuesto sobre la renta 
(Income tax); y el otro que preside sobre el Ex - 
áse, ó impuesto interior sobre consumos. Cada 
cual de éstos tiene un sueldo anual de £ 1.200; 
pero son tantos los trabajos de este departamento 
de las Rentas Interiores, que hay necesidad de 
cuatro Secretarios asistentes, con salario de £ 909 
cada uno. Además hay un Procurador y asistente 
de procurador con £ 2.000 anuales el uno, y el 
otro con £ i .200; un Recibidor general con £ 1.000, 


(i) Estas contribuciones se cobran requiriendo directamente 
al contribuyente: las principales son el Income tax y los im¬ 
puestos locales. Mas como este modo de recaudar exige un ejér¬ 
cito de repartidores y cobradores, se tiende en Inglaterra á 
trasformarlas en indirectas, y se ha hecho ya para la contri¬ 
bución sobre los perros, sobre el uso de escudos de armas, los 
carruajes, criados varones, etc. hoy dependientes de la Excisc, 
por medida de economía en la administración. Los interesados, 
sin ser requeridos, compran las correspondientes licencias en 
la oficina de Correos más próxima á su casa (Véase The Na- 
tional Dudget , por Mr. A. J. Wilson, London, Macmiiian, 1882). 
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estos empleados están ^ a1 ^”’rte Transición. 

existen porque cste e ® u ^ a de vari os antiguos 

Prosiguiendo en la ama b , w mente i a mitad 

empleados, sesupriinua p „ os t e total de este 
.1 menos .lo estos cargos. El coste 

departamento se lla ™ c ™. d e es ta suma, 

de este año por i t.907.822, peto, ue 

solo £ U03.853 son destinadas al pa„o de sue 
dos del personal. 


nenias interiores.--Coste de material y gastos 
accesorios de recaudación,- La diferencia se com¬ 
pone de una variedad de gastos y comisiones, 
tales como descuentos á los vendedores de se¬ 
llos, comisiones pagadas por remesas de dinero, 
pensiones y gratificaciones, instrumentos, ma¬ 
quinaria, etc. Este departamento, en verdad, rea¬ 
liza un trabajo enorme. Sus empleados vigilan 
la fabricación de toda la cerveza que se hace para 
el consumo del reino, v asimismo de la destila- 
cion de licores. Hasta que paga la contribu¬ 
ción, ninguna bebida alcohólica puede salir de 
su poder. Ellos surten asimismo de toda clase de 
sellos representativos de impuesto, ó de servi¬ 
cios prestados, como sucede con los de Correos. 
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Todos los cheques (talones) de los banqueros, por 
ejemplo, deben estar estampados por ellos en 
las oficinas de Somerset House, donde tiene su 
cuartel general el departamento; ellos emiten 
las letras de cambio con sus sellos de diferen¬ 
tes valores según el importe de la suma que ha 
de girarse. 


Income tax — La recaudación del Incotne tax 
exige también un personal muy numeroso de ta¬ 
sadores y cobradores, los primeros de los cuales 
han de pedir, á todo individuo obligado á pagar 
este impuesto, una declaración de su renta me¬ 
dia en los tres años precedentes, y fijar la suma 
que le corresponde según dicha declaración; y los 
segundos tienen el cargo de recoger el dinero 
luego que se ha hecho el reparto, así como de 
cobrar la contribución de todas las compañías 
públicas sobre sus ganancias líquidas. 

Es imposible decir con exactitud el número de 
personas ocupadas en estos varios oficios, así 
como en recaudar los derechos en los Tribunales 
de justicia, sobre las herencias, legados y la con¬ 
tribución territorial en todo el reino, por estar esto 
.? 

sujeto á variaciones; pero en los presupuestos 
para 1882, el total número se calcula en 6.300. 
De este total 4.449 son Exisemen , (hombres de- 
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esto ensayo, so penado introducir interrupcio¬ 
nes en las materias de superior importancia que 
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se trataban. Ahora es oportuno añadir más por¬ 
menores, advirtiendo, que por claras y extensas 
que sean las cuentas publicadas, no es posible 
indicar cada partida del costo que requiere la 
conveniente fiscalización de la Hacienda pública. 
Las cuentas, en cierto modo, engranan unas en 
otras, y puede haber pequeños detalles omitidos 
en algunos casos. En general, sin embargo, las 
sumas inscritas en ellas y en los presupuestos 
parciales de cada año representan con suficiente 
minuciosidad el costo del departamento especial 
á que se refieren. 

Con esta advertencia, se someten al lector los 
siguientes detalles. 


Coste de la Tesorería.—Número de empleados y 
sueldos. —Primeramente, en lo relativo á la Te¬ 
sorería, la suma inscrita para el gasto (supply) 
de este departamento en el año económico 
1882-83, es de £ 56.653, sin contar las pensio¬ 
nes pagadas á empleados jubilados, que impor¬ 
tan otras £ 10.581. Pero este total, según se recor¬ 
dará, incluye mucho que no es debitable á la ge¬ 
rencia de la Hacienda, como por ejemplo £ 5.000 
de sueldo del primer Ministro, y unas £ 9.000 de 
gajes, sueldos y gastos de escritorio del Conse¬ 
jero legal parlamentario agregado á esta oficina- 
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Incluyendo esto y el personal hasta los porte¬ 
ros, 127 empleados cuenta en junto la Tesorería. 
El número total de funcionarios activos, sin 
contar los jefes parlamentarios, es de unos /5 
individuos. 


Exchequer and Audit Department. —Número 
de empleados y sueldos. —El departamento del 
Exchequer y Audit, que, no debemos olvidarlo 
nunca, es el verdadero centro de contabilidad pa¬ 
ra los ingresos y gastos de la nación, requiere la 
suma de libras 57.974 anuales y además de libras 
17.350 para jubilaciones. Este total, sin embar¬ 
go, comprende el sub-departamento llamado de 
Chancillería, que se encarga de los fondos de li¬ 
tigantes en el tribunal de ese nombre. 

Excluyendo lo último, el departamento necesita 
£ 48.37G para servicios efectivos y emplea, com¬ 


prendiéndolo todo, un personal de 195 indivi¬ 
duos, subdividido del modo siguiente: 

l.° Sección directiva, que emplea siete de¬ 
pendientes principales, c©n sueldos que va¬ 
nan entre £ 775 y £ 900 anuales, ascendien¬ 
do de la suma inferior á la superior por cantida- 
^es e £ 25 cada año; siete escribientes de pri- 

amlalrnA S t C0I ¡ SUeldos ( l ue aumentan en £ 20 
anualmente, desde £ 020 á £ 750; diez v seis 
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dependientes de segunda clase, con sueldos de 
£ 420 á £ 600; y veintidós dependientes de se¬ 
gunda clase de la segunda categoría, cuyos suel 
dos aumentan á razón de £ 15 por año desde 
£ 200 hasta £ 400; 

2. ° Sección examinadora, que emplea 28 in¬ 
dividuos examinadores en la primera y 31 en 
la segunda división, además de 49 dependientes 
de la división inferior, y un secretario particular 
del jefe. El sueldo más crecido que se paga en 
este departamento es el de £ 400 anuales y el 
más bajo de £ 80, siendo esta suma el sueldo de 
entrada en la última categoría. Hay también un 
contingente de copistas, aunque no de plantilla, 
pues se pagan á razón de 4 á 10 peniques (de 40 
céntimos á 1 peseta) por hora. Imposible es decir 
cuántos son, pero la suma total presupuestada 
para ellos es de £ 750; y 

3. ° Empleados subalternos, como ordenanzas, 
criados, porteros, etc., cuyos servicios es inútil 
detallar. A primera vista, pues, el personal de 
este departamento no parece excesivo, si se con¬ 
sidera el trabajo que tiene á su cargo. 


Clasificación de los empleados. — No obstante, 
es por lo menos, una tercera parte más nume- 
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desear, porque cualquier escribiente debida¬ 
mente nombrado se considera como propietario 
de su puesto, y difícilmente se le quita. En tan¬ 
to, sin embargo, que las cargas parezcan tan 
ligeras, no podrá conseguirse que la nación se 
fije seriamente en lo que mira como una baga¬ 
tela. Tiene además fé profunda, y por lo general 
bien fundada, en la integridad de sus servidores, 
y esto contribuye á hacerla indulgente. 


Deuda nacional .— Corredor de Fondos públi¬ 
cos .—Sigue en orden la Oficina de la Deuda na¬ 
cional, cuyo coste anual es de £ 14.621, sin con¬ 
tar £ 5.618 para las pensiones y jubilaciones. 
Esta tiene también un departamento subordina¬ 
do, que se llama «Junta de conmutación de pen¬ 
sionistas,» y lleva las cuentas del dinero emplea¬ 
do en compensación de pensiones pagaderas á 
los servidores públicos retirados. 

Es decir, que, suponiendo tenga un individuo 
una jubilación vitalicia de 300 libras anuales, 
puede, si le conviene, permutar esta jubilación 
por una cantidad al contado, y puede hacer esto 
por medio de dicha Junta, que calcula el valor 
de su pensión cual si fuera el valor capital de 
una anualidad, y le paga el correspondiente im¬ 
porte. La oficina entonces cobra la anualidad en 
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sustitución del,pensionado, y cualquier beneficio 
que resulte de esta operación se destina, por. el 
Controller de la Deuda pública, á la reducción 
de ésta. La oficina subordinada cuesta solo £ 800, 
porque su personal es realmente una parte del 
de la Deuda, á la cual se encomienda este encar¬ 
go especial. 

El número de personas empleadas en estas de¬ 
pendencias excede de 43, incluyendo el Asistente 
fiscal (Assistant controller) con un haber máximo 
de £ i.000; un actuario y oficial principal (es una 
sola persona) con sueldo de algo más de £ 1.000, 
incluyendo sus honorarios como escribano de 
la Junta de jubilaciones; 4 oficiales principa¬ 
les, que ganan de £ 600 á £ 700; seis depen¬ 
dientes principales asistentes, con salarios des¬ 
de £ 400 á £ 500; y 10 dependientes supernume¬ 
rarios de esta clase superior, cuyos haberes 
varían desde £ 200 á £ 480. 


La división inferior de los dependientes, 10 en 
número, gozan sueldos que varían desde £ 80 
a £ 200. Falta únicamente mencionar un Corre¬ 


dor de fondos públicos, que compra y vende pa¬ 
pel del Estado, según le ordena el Fiscal gene¬ 
ral (Controller general). Se le pagan £ 1.000. 
L! papel del Gobierno puede cancelarse sólo por 
compia hecha en la Bolsa, ó por conversión en 
anualidades terminables en la forma ya descrita. 
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El Pagador general .—Pasando ahora al depar¬ 
tamento del Pagador general ■■(Paymaster Gene- 
ral’s office), encontramos un gasto total de 
£ 26.126, sin incluir 8.354 para jubilaciones, 
lie este total, £ 25.776 se emplean en pago de 
sueldos. El Asistente ó Yice-Pagador general 
tiene actualmente £ 1.300 anuales, y el Recor¬ 
dado? del Tesoro (Treasury remembrancer), así 
como el Yice-Pagador para irlanda, gozan de 
igual salario. Sin embargo, cuando se retiren los 
que ahora sirven estos cargos, se reducirán los 
haberes á £ 1.200 como máximum. 

El Oficial en jefe, que empieza por percibir 
£ 800, llega á tener £ 1.000 como máximum 5 
y tres oficiales principales de £ 700 á £ 800 cada 
uno, mientras une ios diez v siete dependientes 

J JL V -Á- 

de primera clase tienen sueldos que aumentan 
en £ 20 por año desde 400 á 600 libras. Los de¬ 
pendientes inferiores cobran desde £ 80 á 375. 
Hay, en junto, 81 individuos empleados en la 
oficina del Pagador General; pero de estos, sólo 70 
son dependientes y oficiales principales propia¬ 
mente dichos. 

Estos varios departamentos son los que pue¬ 
den considerarse como ocupados directamente 
en la administración y revisión responsable de 
las rentas nacionales, ya como recaudadores, pa¬ 
gadores ó fiscales; pero hay, por supuesto, una 
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Contadores generales del Ejército y de la Ai - 
mada .—El Ejército y la Armada tienen cada 
uno un Contador general, cuyas atribuciones 
son desembolsar al menudeo las cantidades ne¬ 
cesarias para estos departamentos, y cuando se 
trata de grandes establecimientos de maquina¬ 
ria y fabricación, como son los astilleros del Go¬ 
bierno, ó los arsenales de Woolwich, la suma 
de trabajo de oíicina es muy considerable. T#dos 


los años lian de rendirse las cuentas más minu¬ 
ciosas de toda obra hecha en estos estableci¬ 


mientos, y del coste de cada pieza fabricada. 

Tengo á la vista, por ejemplo, las «Cuentas na¬ 
vales para 1879-80—parte 2. a , Manufacturas y 
reparaciones,» un volumen parlamentario en 4.° 
de 171 páginas, ;que cuesta tres chelines y un 
penique, y está lleno de guarismos que mues¬ 
tran toda la obra efectuada en los varios astille¬ 


ros durante el año, el número de hombres em¬ 
pleados, los jornales invertidos, las cantidades y 
coste de los materiales usados, etc. Las cifras 
^an acompañadas de la Memoria del Contador 
eneral y Fiscal de los pagos de la Armada, en 
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Detalle de las cuentas de la Armada. —Así, por 
ejemplo, en los cinco Reales Arsenales de Cha- 
tliam, Sheerness, Portsmouth, Devonporty Poni- 
broke, ascendieron los jornales en 1878-71) á 
£ 82.000 más que en el año precedente. La razón 
de esto, dice la Memoria, fuá que en la pri¬ 
mera mitad de aquel año financiero se tuvieron 
que habilitar gran número de buques para 
tomar parte en la expedición de Oriente. 
Nada se omite en estas cuentas: desde una 
tenaza hasta un trozo de cuerda, se apunta el 
coste de cada objeto fabricado ó usado; y allí 
donde se encuentra que un determinado artícu¬ 
lo empleado en la Armada puede comprarse á 
fabricantes particulares más barato de lo que 
sale si se hace en los talleres del Gobierno, los 
Superintendentes y fisealizadores tienen faeul 
tad para ordenar su compra. 


Detalle de las cuentas del Ejército .—Cuentas 
análogas se publican respecto del Ejército, que 
además de la manufactura de materiales de 
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guerra, provee también en sus propios talleres 
una gran parte del vestuario para las tropas. 
Una serie de estos libros, por lo tanto, eoioca 
al estudioso en posesión de los medios de hacer 
balances comparativos de los gastos de varios 
años é imposibilita las malversaciones de alguna 
importancia. La totalidad de los comprobantes 
de los gastos pasa además bajo la supervisión 
del Fiscal y Auditor general, (Controller and 
Auditor General ) que por consiguiente, tiene 
todos los medios de averiguar si el dinero ha sido 
legítimamente empleado, ó al ménos empleado 
en la manera fijada en las votaciones y declarado 
por los dispensadores subalternos de los fondos 
en los varios departamentos. 


Departamento superior de Contaduría. —Vol¬ 
viendo de nuevo á estos departamentos supe¬ 
riores de Contaduría y finiquito ( Auditing ), se 
verá que su coste reunido, incluyendo el de las 
jubilaciones, importa á la nación £ 177.000. 
Excesivo como es el personal de estas oficinas, 

esto no puede, según van las cosas, llamarse 
despilfarro. 


Coste de fiscalización de gastos.- La distribu- 
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cion de unas £ 85.000.000 (eso próximamente 
importa el presupuesto inglés) está fiscalizada 
y justificada por un coste que viene á ser menos 
de 1/4 de 1 % de la cantidad gastada. No se 
ha incluido, es cierto, en esto el costo de la 
oficina de Correos ó de las Pagadurías subal¬ 
ternas; pero las últimas son concomitantes ine¬ 
vitables de la distribución de sueldos y salarios 
y gerencia de establecimientos manufactureros; 
mientras que el Correo, al que está unido el ser¬ 
vicio de Telégrafos, es una gran empresa orga¬ 
nizada, que funciona en beneficio directo de la 
sociedad, y cuyos gastos deben ser regulados, 
por decirlo así, puramente sobre principios co¬ 
merciales. A medida que sus negocios aumentan, 
los gastos han de aumentar; no podrán con tener 
estos desembolsos ni el Gobierno ni el Parla¬ 
mento. 


Coste total de administración (recaudación , pa¬ 
gos y fiscalización). ■— Excluyendo, por lo tanto, 
los departamentos comerciales ó secundarios, 
añadiendo al costo de los departamentos de Fis¬ 
calización, Contaduría y finiquito sólo el de la 
recaudación, á saber, el de las Aduanas y de 
las Rentas Interiores (Inland Revenne), puede 
calcularse que la suma total necesaria para 
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administrar los ingresos y gastos del Remo Uni¬ 
do, es de unas £ 3.100.000. 

El total de ella, no obstante, no se aplica al 
total de las £ 83.000.000, sino solo á aquella 
parte que procede de las contribuciones, di¬ 
gamos £ 70.000.000; y por tanto la administra¬ 
ción viene á costar en junto algo menos de 4 1/2 
por 100. 


Coste de los departamentos comerciales, Correos 
y Telégrafos .—El coste de los servicios de Cor¬ 
reos y Telégrafos sube á 36 por 100 de sus ren¬ 
dimientos, lo cual no es excesivo si se considera 
el gran trabajo que ejecutan. Emplean un perso¬ 
nal de más de 30.000 hombres, mujeres y chicos, 
y pagan grandes sumas por el alquiler de carri¬ 
coches y caballos para el trasporte de las estafe¬ 
tas, así como á las compañías de ferro-carriles 
para el servicio interior. 


Perfecciones y defectos del sistema .—Con estos 
pormenores á la vista, el lector estará en dispo¬ 
sición de juzgar las perfecciones y defectos del 
sistema financiero inglés. Pero las ventajas 
probablemente serán para un extranjero más vi¬ 
sibles que los inconvenientes, porque todo pa- 
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rece mejor desde lejos. En teoría, el dominio de la 
nación sobre la Hacienda es casi absoluto, y la 
responsabilidad de los departamentos para con 
el Gobierno no admite excepción. En la prácti¬ 
ca, no obstante, el conjunto es algo complicado. 
Hay demasiados departamentos, demasiada va¬ 
riedad de clases de cuentas y poca investigación 
en las mismas por parte del Parlamento. 


Reformas convenientes .—Reformas son necesa¬ 
rias, y las estudian los que reconocen los defec¬ 
tos indicados y algunos otros. El punto principal 
de estas reformas debe ser la mayor simplifica¬ 
ción de las cuentas y la unificación de funciones 
actualmente ejercidas por dos ó tres categóricas de 
empleados; procurando además hacer más com¬ 
pleta la fiscalización del Parlamento. Hay dema¬ 
siadas agencias de pagaduría, y no debe ser difícil 
reunir los deberes de los varios Contadores 
generales en un solo centro. Con extender las 
atribuciones del Fiscal y Auditor general se 
conseguiría esto, y también que su oficina se fis¬ 
calizase á sí misma, como la de un gran Banco. 

Pero estas son materias, por decirlo asi, do¬ 
mésticas, y no afectan los grandes rasgos del mé¬ 
todo observado con el Presupuesto, que sin dis¬ 
puta está fundado en buenos principios. Asegu- 


10G LAS CUENTAS DEL ESTADO 


ra la publicidad de todo cuanto á la Hacienda na¬ 
cional se refiere; lo cual es, de por sí, la mayor 
de todas las ventajas. Los hechos y detalles pue¬ 
den estar como dispersos y difícilmente inteligi¬ 
bles para los profanos; pero existen, y Jos ex¬ 
tractos de los mismos son, como ya se ha dicho, 
guias inapreciables para conocer los rasgos cul¬ 
minantes del balance nacional. 


Alex. J. Wílson. 
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EL PRESUPUESTO DE INGLATERRA 

DE I.° DE ABRIL 1880 Á 31 DE MAYO DE 1881 


(Las diferencias que se hallen entre estas cifras y las del tra¬ 
bajo de Mr. Wiison proceden de que dicho señor ha dado las 
del año económico 1882-83, empezado en Abril iíitimo.)-~(fA(da 
del Editor.) 


‘tbbÜO 


Aduanas. 

Sisas, Consumos (Excise) . 

Renta interior (Iniand Revenue): 

1. Sellos. 

2. Tierras y casas. . . . 

3. Impuesto sobre las Rentas fin¬ 
cóme tax) . 

Departamentos comerciales: 

1. Correos. 

2. Telégrafos. 

Tierras de la Corona. 

Intereses sobre Adelantos y Ac¬ 
ciones del Canal de Suez. . . . 

Misceláneos... 


£ 19.184.000 
2o. 300.000 

11.940.000 

2.740.000 


10.630.000 

6.700.000 

1.600.000 

390.000 

1.247.712 

4.289.376 


Total £ 84.041.288 
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Deuda:, 

Interés de la Deuda Consolidada. . x 
Coste de Administración de dicha. 


Anualidades 


terminables 


Deuda no consolidada.. ...... 

Nuevo fondo de amortización. . . 
Intereses sobre empréstitos que no 
forman parte de la carga pei- 
manente de la Deuda. 


2i.28o.816 
203.762 
6.852.636 
101.384 
351.402 






Total desembolso por la 

DEUDA. 


£ 29.575.264 

■ nuil unt-'u«»'«wjmOTFKTEiH ta 


Ejército y Armada: 

Eíército, inclusa Artillería.£ 15.558.601 

Gasto en la India á cargo de la 


Metrópoli. 

Armada, inclusos los trasportes. . 
Subvención á la India por la guer- 


1.100.000 
10.702.935 


ra de Afghanistan. 500.000 

Localización de fuerzas militares. 92.000 


Total por Ejército y Armada. 

Lista civil y Fondo Consolidado: 

Lista civil. 

Anualidades y pensiones. ...... 

Salarios. 

Tribunales de Justicia. 

Servicios varios. 



r—» .«Jan 


£ 407.629 

310.706 
93.650 
595.273 
170.510 


Total por lista civil y varios. £ 1.577.768 
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Administración civil: 

Obras públicas. 

Salarios y material. 

Justicia. 

Educación, ciencias, artes. 

Servicios en el extranjero y colo¬ 
nias. 

Caridad. 

Varios. 

Coste total de Administra¬ 


ción civil . £ lo.779.289 


Coste de recaudación de: 

Aduanas.£ 992.491 

Renta interior. 1.858.000 

Correos. 3.415.000 

Telégrafos. 1.240.000 

Servicio de vapores'Correos. . . . 718.934 


1.445.400 

2.251.845 

5.922.443 

4.288.214 


607.636 

1.211.229 

51.522 


Total de gastos .£ 83.107.924 


La brevedad exigida por la índole de este libro 
no permite sino pocas observaciones. 

I.—Income tax, su producto en dicho año. 

Cédula A.—-Tierras, casas, etc.£ 3.909.408 

— B.—Arrendamiento de tierras.. 378.971 


Suma y sigue 


£ 4.288.604 
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Suma anterior .£ 

Cédula C.—Intereses y dividendos. . . 

— Q,—Industrias, profesiones. . . 

— E—Sueldos de empleados por el 
Gobierno y corporaciones. 


WHI I — ’W *** —*—** W * WW * 

% 

4.288.604 

914.840 

4.949.791 

622.778 


Total. 


£ 10.776.013 


A parte la pequeña divergencia entre esta 
suma y la dada más arriba (£ 10.650.090), que 
no explica el Almanaque de Whitaker, de donde 
tomamos estos detalles, tenemos aquí un impues¬ 
to, cobrado al arbitrio de la buena fe del con¬ 


tribuyente, sin investigación ni visita domiciliaria, 
impuesto sumamente moderado, pues las rentas 
inferiores á £ 150 anuales (pesetas 3.750) están 
del todo exentas, y desde esa cifra se paga 5 pe¬ 
niques en libra esterlina, ó sean 2 y una peque¬ 
ña fracción por 100, de modo que una renta de 
£ 400 (pesetas 10.000) paga tan solo 146 pesetas. 

¡Y ese 2 por 100 de contribución produce 
cerca de 270.000.000 de pesetas anuales! 


El Arancel inglés, gracias á la libertad de eo- 
nteicio, se lia reducido tanto que comprende ya 
muy pocos artículos: de donde resulta una sim¬ 
plificación grandísima, con la doble ventaja de 
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abaratarla recaudación por necesitar el Gobier¬ 
no menos empleados, y de ahorrar muchas mo¬ 
lestias y mucho tiempo al público. lié aquí las 
principales mercancías que payan derecho y su 
respectivo producto: 


Achicoria. 

. . . . £ 

i 7o. 27o 

Cacao. 


SI.311 

Cate. 


209.251 

Pasas. 


317.588 

Higos. 


22.133 

Uvas pasas .... 


133.397 

Ron.. 


2.435.089 

Aguardiente . . . 


1.679.402 

Ginebra. 


100.578 

Varios licores. . . 


219.538 

Té. 


3.865.720 

Tabaco. 


8.638.947 

Vino. 

• • • « 

1.376.219 


Total .£ 19.137.448 


Faltan unas £ 47.000 para llegar al total antes 
mencionado. Esa diferencia está producida por 
varios artículos que dan cada uno muy poco, y 
sobre los cuales los derechos están llamados á 
desaparecer totalmente, porque allí se busca 
siempre la simplificación. 

Entretanto, tomemos nota de este hecho impor¬ 
tante: Trece renglones del Arancel producen 
más de 19 millones de libras esterlinas an uales. 
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III.—Consumo de bebidas espirituosas. 

Acabamos de ver en el cuadro de las Aduanas 
que el ron, aguardiente, licores varios y el vino 
importados de fuera, producen un ingreso 

de. ... ,.. £ 5-819.826 

El malí (cebada fermentada para la fabrica¬ 
ción de la cerveza) habia producido en el año 
financiero 1879-80 £ 6.732.000 y el derecho sobre 
el azúcar invertido en la misma fabricación ha¬ 
bia ascendido á £ 628.000; total por fabricación 
de cerveza £ 7.360.000. 

Esos dos impuestos lian sido sustituidos desde 
].° de Octubre de 1880 con un impuesto único 
sobre la cerveza después de fabricada, y se cree 
que este último redituará la misma suma que 
redituaban ambos; como no suelen salir fallidos 
los cálculos de los Ministros de Hacienda ingle¬ 
ses, podemos considerar positiva esta cifra, y 
tendremos: 

Derechos de Aduanas sobre vi¬ 
nos y espirituosos.£ 

Derecho sobre la cerveza. . . £ 

Debemos sumar con dichas can¬ 
des: 


5.819.826 

7.360.000 


l-° Las licencias para expen¬ 
der licores (disgregándolas de las 


Suma y sigue . £ 1.319.826 
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Suma anterior. ... £ 1.319.826 

licencias en general, que rinden 
á la Excise £ 3,658.000). ... £ 2.000.000 
2.° Los derechos interiores 
(Excise ) sobre espirituosos desti¬ 
lados en Inglaterra.£ 14.393.578 


Y tendremos un total de. . . £ 29.573.404 
producido al Tesoro por las bebidas. 

jCerca de setecientos cincuenta millones de pese¬ 
tas de derechos! 

Esto se presta' á tristes consideraciones. En 
una larga correspondencia publicada por el Ti¬ 
mes, Mr. Hoyle achaca el malestar de las clases 
obreras á su propia imprevisión, y Mr.Potter las 
defiende de ese cargo; pero ambos convienen 
en que la nación inglesa gasta anualmente en 
bebidas la suma increible de £ 228.000.000, 6 
sean cinco mil setecientos millones de pesetas!! 
Calculándose que hay en Inglaterra unos siete 
millones de familias, cada una invierte de este 
modo 814 pesetas, termino medio, lo cual signi¬ 
fica el despilfarro más inconsiderado y una 
suma indecible de enfermedades, de vicios, de 
miserias y de crímenes. 

Por otra parte, recursos tan cuantiosos y tan 
fácilmente cobrados no se abandonan por el G@- 



114 


INGLATERRA 


bienio á la primera intimación del moralista. 
Los impuestos sobre la bebida subsistirán toda¬ 
vía largos años en su forma actual (tanto mas 
cuanto que el rebajarlos sería favorecer la em¬ 
briaguez ) y produciendo 23 millones de libras 
los alcoholes ingleses, no se puede hacerlos de 
peor condición que á los importados del extran¬ 
jero; lo cual por mucho tiempo constituirá obs¬ 
táculo insuperable á la rebaja del derecho sobre 
los vinos de gran fuerza. 


Aconsejamos, pues, á los productores españo¬ 
les que perfeccionen la fermentación de sus vi¬ 
nos y su elaboración en general, á fin de hacer¬ 
los capaces de viajar sin ser encabezados, como 
lo han logrado los comerciantes de Burdeos que 
expiden vinos del año á los países más cálidos 
del globo con una graduación que no llega á 10 
centesimales, sin que jamás se les tuerza una 


barrica. 


Vale mucho más confiar en uno mismo que en 
auxilios extraños. 


IV.—El valor del dinero. 

En el tercer cuaderno de esta obra, que con¬ 
tendrá un resúmen del presupuesto español, ha¬ 
remos ver por comparación que á pesar de darse 
en Inglaterra á los empleados sueldos esplén- 
t u os } en Hispana sueldos miserables, se hace 
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más allí con un duro que en España con la mis¬ 
ma suma, porque allí hay método y orden, y por¬ 
que el desorden y la falta de método es con mu¬ 
cho lo más caro de todo. 

Si las cuentas del Estado tuvieran allí el atra¬ 
so que aquí tienen, la libra esterlina no podría 
pagar todos los servicios que hoy paga. 

Su valor efectivo bajaría en 30 por 100. 


Y.—Ventajas de la prontitud en la presen¬ 
tación DE CUENTAS. 

Al terminar estas observaciones consignemos 
la más importante de todas. 

La prontitud en la presentación de las cuentas 
públicas, el análisis inmediato que puede hacer¬ 
se de ellas, es la única guía segura para los 
cálculos y previsiones, no solo del Ministro de 
Hacienda, sino del comerciante, del industrial, 
del agricultor. 

En España el retraso en la publicación de las 
cuentas y estadísticas hace que todo el mundo, 
desde el Ministro hasta el productor más modes¬ 
to, camine á oscuras. 
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INGRESOS Y GASTOS BEL TESORO PÚBLICO 

ENTRE EL I.» DE ABRIL Y EL 30 DE JUNIO DE 1882 


(Destinado este libro á vulgarizar los cono¬ 
cimientos financieros, en vez del estado trimes¬ 
tral que se publicó en el Times de l.° de Julio, 
preferimos—por ser aquél bastante complicado 
y de difícil inteligencia—insertar el estado se¬ 
manal que vió la luz en el mismo diario el 5 del 
referido mes. — Nota del Editor.) 
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INGRESOS Y GASTOS DEL TESORO PUBLICO 


ENTRE EL I 


,o DE ABRIL Y EL 30 DE JUNIO DE 1882 


REMAS í OTROS INGRESOS 

Ingreso total 
desde el i. 0 de < 
Abril al 30 de . 
J unio de £882. . 

Ingreso total 
iesdeel 1.® de 
Abril al 30 de 
Junio de 1881 

Saldo el i.° de Abril á favor del 
Tesoro: En el Banco de Ingla 

£ 

4.937.455 

£ 

4.628.026 

1.295.636 

En el de Irlanda. 

1.039.130 

RENTAS. 

5.976.585 

5.923.662 


4.652.000 

4.587.000 

Consumos. (Sisa, Exciu). . . . . • 
Sello y Timbre (excluyendo los se¬ 
llos de ciertos documentos, etc.) 
Contribución territorial (lincas ra¬ 
ra IpsI . 

5.880.000 

3.130.000 

68.000 

5.865.000 

j 

2.792.989 

64.000 

TU pin sobrp las casas. 

502.000 

456.000 

íd pin sobre las rentas. 

1.860.000 

2.005.000 

Corrpos . 

1.790.000 

1.760.000 

Telé ít ratos. 

410.000 

405.000 

Tierras de la Corona. 

80.000 

80.000 

Intereses sobre anticipos para 
Obras públicas y sobre el precio 
de compra de las acciones del 
Canal de Suez. 

357.058 

1.247.698 

364.240 

Miscelánea (incluyendo los sellos 
no contados arriba). 

1.379.739 


Rentas . 

19.976.756 



l . / Ol'.jOO 

i 

Total incluyendo los saldos. 

25.953.341 

25.682.630 


OTEOS INGRESOS. 

Anticipos, con arreglo á varias le- 
yes, reembolsados al Tesoro. . , 


506.71 i 


Totales. 



448.131 


26.U0.7Sl 
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GASTOS Y OTROS PAGOS 

Totales salidas 
para pagos 
desde i.« de 
Abril al 30 de 
Junio de 1882. 

Totales salidas 

para pagos 
desde el 1> de 
Abril al 30 de 
Junio de 1881. 

GASTOS. 

£ 

£ 

Carpa permanente de la Deuda. . 

6.811.057 

6,782.019 

Intereses de la Deuda que no for¬ 
man parte de la carga perma¬ 
nente . 

51.463 

73.479 

Otras cargas sobre el Fondo Con¬ 
solidado.. 

384.469 

i 

385.336 

Servicios del Estado (Ejército, Ma¬ 
rina y Administración civil.). . 

13.255.703 

13.294.313 

Gastos .. .. 

20.502.692 

< 

20.535.147 

OTROS PAGOS. 

Anticipos, según varias leyes, he¬ 
chos por el Tesoro. . . .. 

¡ 

235.000 

379.485 

Letras del Ministerio de Hacienda, 
exceso de reembolsos sobre emi¬ 
siones. 

836.000 

» 

Letras del Tesoro, exceso de ídem, 
idem, id. 

8.800 , 

320.200 


21.582.492 

21.234.832 

Saldos: En el Banco de Inglaterra. 

3.834.735 

3.929.217 

En el de Irlanda. 

1.012.828 

966.732 

Totales. 

£ 26.+60.035 

£ 26.130.781 


Tesorería, Julio i. 


Obsérvese que estos estados semanales permi¬ 
ten al público inglés conocer todos los miércoles 
la recaudación y el gasto basta el sábado ante¬ 
rior, mientras en España se publican con retraso 
de dos á tres meses. 
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Obsérvese igualmente que en Inglaterra se 
mencionan: 

l.° Los saldos existentes, el dinero que el 
Tesoro tenía disponible al principio del periodo 
y el que le queda el día en que la cuenta se 
cierra; 

±* La situación de la Deuda flotante; 

Datos indispensables, y que sin embargo en 
nuestro país nunca se dan con la recaudación y 
pagos. 
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La reforma del sistema de contabilidad públi¬ 
ca tropezará, no cabe dudarlo, con una oposi¬ 
ción formidable. 

La mayoría de los hombres de Administración 
en España miran como imprescindible la organi¬ 
zación actual, y principalmente la existencia 
del periodo de ampliación, sin el cual, según 
ellos, no puede haber orden en las cuentas. 

Respetamos esas opiniones, porque las vemos 
profesadas de buena fé; y por eso mismo, no du¬ 
damos de que antes de mucho conseguiremos 
llevar el convencimiento al ánimo de esas per¬ 
sonas. 

Nos inspira esa confianza la acogida que la 
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idea lia tenido en la opinión de todos aquellos 
que no están aprisionados en rutinas y tradicio¬ 
nes burocráticas. 

En estos, que componen inmensa mayoría, 
ilustrada, competente, pues la forman hombres 
de negocios, la convicción, después de la apari¬ 
ción de la primera parte de este folleto, ha sido 
instantánea y universal. 

Hecho que promete á corto plazo ejercer in¬ 
fluencia decisiva en la realización de la reforma. 


Y no es sólo en España donde observamos ese 
hecho. 

Hemos visto en las Cámaras francesas levan¬ 
tarse un hombre del talento y de la autoridad de 
Mr. Ribot, y después de pintar en la sesión del 
10 de Noviembre último el estado de confusión y 
de peligro en que se halla la Hacienda, después 
de dejar al país meditar sobre aquellas revela¬ 
ciones, hablar de nuevo el 13 de Diciembre, y 
esta vez, con mayor empeño y desembozando el 
pensamiento, asignar las causas y proponer el 
remedio, reducido á que, para evitar el desorden 
causado por las írasferencias, ampliaciones y pre- 
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supuestos extraordinarios, se dejen de votar los 
ordinal ios con la anticipación de ahora, y se 
introduzcan en la contabilidad pública la simplifi¬ 
cación y claridad que poseen naciones vecinas. 

Casi las mismas palabras que hemos empleado 
nosotros en nuestra Introducción. 

Nótese que Mr. Ribot habla, en calidad de po¬ 
nente, á nombre de la Comisión de presupuestos, 
comisión tan importante allí, que Mr. Gambetta 
ocupó durante largos años su presidencia, como 
el puesto que más convenía á su significación en 
el país. 


Hallándose convencida la Comisión de presu¬ 
puestos, Mr. Ribot no necesitaba esforzar sus ar¬ 
gumentos; la reforma puede considerarse como 
realizada en Francia, á menos que la venga á 
retrasar la agitación política producida por la 
muerte de Mr. Gambetta, las pretensiones dinás¬ 
ticas que ha hecho revivir, y el pánico terrorista 
que las ha contestado, 

Pero en España no hemos llegado aún á que la 
Comisión de presupuestos se convenza; es pre¬ 
ciso aducir nuevas razones, nuevos ejemplos, 
explicar ciertos detalles, perseguir ese falso con- 
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cepto aquí formado, hasta en sus últimas tun¬ 
dieras. 

Para ello, la marcha estaba trazada de ante¬ 


mano. 


Nadie podia con mejor titulo aclarar las 


dudas, que la persona á quien debemos una ex¬ 
posición tan clara, tan metódica, tan sencilla, 
del sistema verdadero: hemos acudido de nuevo 
á Mr. Wilson y le hemos expuesto las objeciones 
que nos han sido presentadas y que se verán en 
el siguiente párrafo. 


1. a Un buque de guerra se halla en Filipinas. 
Viene la paga de Junio y se distribuye el 30, dia 
en que precisamente termina el año financiero. 
¿Cómo es posible incluirla en las cuentas de 
dicho año, dada la tardanza inevitable en llegar 
á Madrid las del buque? 

2. a Supóngase que termina el ejercicio y no 
están concluidas de pagar todas las contribucio¬ 
nes. No cabe incluir, cuando vayan ingresando, 
esos atrasos en las rentas del año financiero en 
que se cobran; pertenecen al año en que se lian 
presupuestado, y lo mismo sucede con los gastes. 

3. a Si las cuentas del Estado en Inglaterra se 
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reducen á registrar lo pagado y lo cobrado duran¬ 
te un año, no puede decirse sean cuentas de un 
presupuesto, sino sencillamente Cuentas de Caja. 

La cuenta de un presupuesto, propiamente di¬ 
cha, debe comprender todo lo que ha sido pre¬ 
visto, tanto en gastos cuanto en ingresos; y por 
esta razón, así como por las más arriba expresa¬ 
das, se insiste en la necesidad del período de 
ampliación. 

* 

* * 

Hé aquí ahora lo que Mr. Wilson nos con¬ 
testa: 

Indudablemente, seduce la apariencia de lógi¬ 
ca rigorosa, aún en un presupuesto. Sin embar¬ 
go, es una equivocación el creer que el sistema 
de fijar los ingresos y los gastos de un Estado 
para un objeto ó servicio especial, produce ma¬ 
yor claridad en las cuentas que el hacerlo para 
un tiempo determinado, para un año. En esta 
parte, los presupuestos franceses, por ejemplo, 
me recuerdan uno de esos mapas que se venden 
como juguetes, cortados en trozos irregulares 
para que los niños vayan colocándolos en su 
sitio; hasta que no se hallan bien encajados, no 
forman el mapa. Como juego, puede ser diver- 
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tido, pero no se aprende verdaderamente la geo¬ 
grafía. De la misma manera, esos cálculos tan 
precisos, al parecer, sobre cada capítulo especial 
de las cuentas de la nación por un año, capítulo 
que se deja abierto basta que cada trozo encaje, 
ni ayudan á llevarlas de un modo claro, ni con¬ 
tribuyen á que se fiscalicen con exactitud. 

Los presupuestos ingleses preven los ingre¬ 
sos y gastos con mayor precisión que ningún 
otro presupuesto del mundo. Si el Canciller del 
Exchequer propone un nuevo impuesto, puede, 
generalmente con gran aproximación, decir 
cuánto producirá, y por otra parte, le es siem¬ 
pre fácil prever el gasto ordinario. 

¿Es posible exigir más? Si fuese á decir: «Tal 
contribución se destina al sostenimiento de tres 
buques estacionados en la costa Sur del Pacífico, 
y tal otra á los gastos de Malta ó de Hong-Kong,» 
sería necesario mantener abiertas las cuentas de 
cada año, primero hasta que todo el importe de 
dichas contribuciones hubiera sido recaudado, y 
segundo hasta que los justificantes de todos esos 
gastos vinieran al centro; esto sería abrir la 
puerta á una confusión inacabable. 
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En primer lugar, semejante método, aunque 
parece perfecto, en realidad impide á un Ministro 
establecer un presupuesto exacto para el si¬ 
guiente año. Si ha de poder estampar GSclS prc- 
visiones, necesita, ó basarse en los resultados 
efectivos del año anterior, ó del que le precedió, 
ó necesita esperar á que hayan pasado algunos 
meses después de concluido el último año eco¬ 
nómico. En ninguno de dichos casos puede ser 
exacta la previsión de ingresos; ni puede serlo 
tampoco la de los gastos, porque—en la suposi¬ 
ción de que hablo—se funda en datos incomple¬ 
tos: tal vez no habrán sido utilizados algunos de 
los antiguo? créditos; en cambio otros lo habrán 
sido hasta con exceso; y en tanto que no pueda 
encajar todos los trocitos del mapa, trabaja á 
ciegas. 

En Inglaterra partimos del supuesto de que 
los más importantes de los gastos públicos son 
continuos; que siguen constantes, por decirlo así, 
fuera de algunas leves alteraciones; y el objeto 
principal de los presupuestos anuales es: 1.® el 
de señalar esas leves alteraciones; y 2.° el de 
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asegurar la formación do balances exactos en 
períodos fijos. 


Por ejemplo, ¿cómo procede un Banco, acerta¬ 
damente dirigido, para averiguar sus ganancias? 
¿Suspende sus cuentas basta que los adelantos 
hechos para seis meses, digamos en Agosto ó Se¬ 
tiembre, hayan vencido, hasta que todas las letras 
descontadas antes de fin de año hayan sido pa¬ 
gadas? Nada de esto. Tira una línea en su libro 
mayor en una fecha dada, examina los valores 
que tiene, la existencia en caja, el pasivo; y 
entonces forma su balance. 

En el fondo, eso mismo hace el Gobierno in¬ 
glés el 31 de Marzo de cada año. De aquí resulta, 
por fuerza, que las cuentas, cerradas sin remisión 
á fecha determinada, contienen sumas que han 
ingresado, y que debieran haber salido de las ca¬ 
jas, es decir, que estaban comprendidas en el 
presupuesto de gastos; y por otro lado, que no 
enumeran pagos hechos á larga distancia, pero 
que no han sido todavía reclamados al Tesoro. 
Ninguna confusión, sin embargo, resulta de se¬ 
mejante sistema, porque el salde procedente del 
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exceso de los pagos hechos al Tesoro, caso de 
que hayan tenido lugar, es llevado al nuevo pre¬ 
supuesto; y de la misma manera, los pagos que 
razonablemente deben preverse se inscriben co¬ 
mo gastos para el año siguiente. 

Para eso no hay necesidad de semestre de am¬ 
pliación. Solo se necesita en suma volver á pre¬ 
supuestar, ó sea incluir en las cuentas del pró¬ 
ximo año, los saldos á favor y en contra. 


Tomemos como ejemplo el de buques que se 
hallen destacados lejos. Y ante todo, permitidme 
deciros que nuestro Canciller del Exckequer, al 
redactar sus presupuestos, no fija minuciosa¬ 
mente el coste de cada buque, hállese á mayor 
ó menor distancia. Lo mismo para el Ejército que 
para la Armada, han sido votadas las sumas para 
pago del número total de hombres que el Parla¬ 
mento ha concedido. 

Así se simplifican las cuentas presentadas á la 
Cámara de los Comunes, y al mismo tiempo, se 
la facilita el fiscalizar debidamente la fuerza del 
Ejército y de la Armada. Entonces, al tratarse 
de los gastos militares en el extranjero, el 

- 9 
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Canciller del Exchequer pregunta al Ministerio de 
la Guerra y al Almirantazgo el número de sol¬ 
dados que se hallan de guarnición fuera de la 
Gran Bretaña, el término medio de buques em¬ 
pleados en el año anterior en las estaciones de 
China, del Pacífico, del Mediterráneo, etc., y el 
coste de estos servicios lo averigua por la inter¬ 
vención general (Controller and Account ant 
general) ó por la Tesorería (Treasury ). Si no ha 
sucedido en el intervalo nada que pueda hacer 
esperar grande alteración, calcula los gastos 
como en el año precedente; y como en éste in¬ 
cluye el saldo de gastos no liquidados, esto es, 
de pagos que proceden de años anteriores (el 
pago de libranzas contra el Tesoro, giradas en 
Diciembre ó Enero por los contadores de los bu¬ 
ques que se hallan en puntos lejanos, pero que 
quizás no son presentadas al cobro hasta Abril ó 
Mayo), las previsiones resultan prácticamente 
exactas. A menos de variar las circunstancias, 
igual importe de libranzas se presentarán al pago 
dentro del año futuro que dentro del pasado. 

★ 

* * 

Ninguna confusión puede producirse, puesto 
que cualquier equivocación en los cálculos se 
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vería al momento y se corregiría al siguiente 
año. Sucede á menudo que no todos los créditos 
asignados á un servicio determinado se han gas¬ 
tado dentro del año, y entonces, á menos de veri¬ 
ficarse una trasferencia para otros servicios— 
lo cual se hace pocas veces (véase página 66)—y 
de emplearse efectivamente en estos, vuelven 
los créditos al Gobierno y en otro tanto se reba- 
an de los nuevos créditos concedidos para el 
presupuesto siguiente. En las cuentas del último 
año se puede ver esto. Antiguos saldos se inclu¬ 
yen en los nuevos créditos concedidos, y así la 
nación conoce al momento y exactamente lo que 
gasta en cada año. 

Esto quizás parezca una contabilidad mera¬ 
mente aproximada; pero es precisamente lo 
contrario. La falta de exactitud procede de la 
tardanza en hacer el balance, de la facultad de 
llevar las cuentas sobrepuestas de un año sobre 
otro, y de la mezcla de los créditos antiguos con 
los nuevos durante una série de años. 



Para prueba de ello, obsérvese cuán fuerte¬ 
mente detiene este sistema al Gobierno si se in- 
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dina á gastos extraordinarios. No puede ocultar¬ 
los, puesto que los créditos concedidos no sufra¬ 
gan más que el término medio de las necesida¬ 
des de un año, y que la manera en que han sido 
empleados se hace evidente tan pronto como ter- 
mina el año económico. Si eí Gobierno dispone 
que tres buques se trasladen de la estación de 
China á la del Pacífico, y si esta traslación no 
aumenta el gasto, no hay necesidad de mencio¬ 
narla. El crédito señalado para una estación 
sirve para la otra, aunque la traslación haga que 
una parte del gasto se pague por el Tesoro un 
poco antes ó un poco después de lo calculado y 
afecte en unos pocos miles de libras las cuentas 
del balance. 

Pero si surje entre China y el Japón una difi¬ 
cultad, que según opinión del Gobierno, puede 
comprometer los intereses de la Gran Bretaña, y 
si todos los buques están ocupados en otras par¬ 
tes, entonces es imposible enviar ninguno de 
refuerzo á la escuadra del China, ni alistar un 
hombre mas, ni poner en actividad un acorazado 
más, sin autorización de la Cámara de los Co¬ 
munes. Lo mismo si estalla una guerra. El Go¬ 
bierno no puede llamar á un solo hombre de la 
reserva, ni mover un regimiento, sin acudir al 
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momento á dicha Cámara para que le conceda 

dinero, para que le autorice á tomar esas me¬ 
didas. 


Los gastos ordinarios estaban votados según 
las previsiones del presupuesto. Los que siguen 
el curso de la política inglesa deben recordar 
que Mr. Gladstone pidió cierta suma de dinero 
para satisfacer los dispendios de la expedición de 
Egipto, y que inmediatamente elevó la contribu 
cion sobre la renta (íncome tax) para la segunda 
mitad del año, á fin de recaudar el suplemento 
de crédito concedido. 

Pero ese aumento de la contribución sobre la 
renta no es considerado como cosa á parte, como 
dinero que puede aplicarse solamente á los gas¬ 
tos de la guerra. Es un aumento de recursos para 
ayudar á cubrir ese gasto si llega á ser necesa¬ 
rio. Si no llega á serlo, el producto puede em¬ 
plearse para atender á otros servicios votados, 
hasta que llegue el nuevo presupuesto; y si en¬ 
tonces aparece un sobrante en la totalidad, dicha 
contribución extrordinaria se suprime, ó bien 
se hace para el siguiente año alguna reducción 

equivalente. 
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En suma, los principios fundamentales del 
presupuesto inglés pueden resumirse como 
sigue: Hacer un balance exacto de las rentas é 
ingresos efectivos de cada año; no conceder crédi 
to alguno que, aplicado ó no, no quede liquidado 
á fin del año corriente; no consentir ningún 
gasto extraordinario sin sanción del Parlamento. 


Creo haber puesto muy en claro el ejemplo de 
los buques en estación naval. Sería altamente 
absurdo fijar el coste de cada buque en cada 
puerto y mantener abierta la cuenta del presu¬ 
puesto de tal ó cual año hasta que de todo el 
gasto previsto se diera razón. Al fin del año 
financiero, podría suceder que los buques se ha¬ 
llaran en puntos desde donde las letras giradas 
por el contador ó por el Cónsul, para satisfacer 
atenciones, no llegaran en seis meses á Londres. 
El ministro de Hacienda no podría decir hasta 
entonces sí se había pasado del presupuesto ó 
no. En vez de aguardar asemejante cosa, exami¬ 
na qué cantidad efectiva se ha satisfecho, y á 
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cuanto sale al mes. En estos antecedentes funda 
sus previsiones para el siguiente año; y si suce¬ 
de que hace dos años no había buque en estación 
situada á distancia tal, que letras de allí giradas 
pudieran tener que pagarse en el ejercicio que 
va á expirar, traslada al nuevo presupuesto el 
saldo que ha quedado sin empleo. De hecho, 
aquel saldo forma parte de sus previsiones para 
el nuevo presupuesto; y las cuentas del que ha 
terminado son cerradas para siempre, bajo el 
sencillo criterio de incluir en ellas lo que ha recibi¬ 
do el Tesoro y lo que ha pagado. 


Dos palabras ahora sobre contribuciones atra¬ 
sadas. 

¿No es tan fácil calcular dichos atrasos para 
el nuevo presupuesto, como el tener abierto el 
antiguo hasta que se haya recibido todo el impor¬ 
te de una contribución determinada para aquel 
año? Mas bien, ¿no es mucho más cuerdo decir: 
«imponemos tal contribución y esperamos perci¬ 
bir de ella tanto este año?» 

Este es el sistema que sigue invariablemente 

el Gobierno inglés. Mr. Gladstone, al aumentar 
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(los peniques á la contribución sobre la renta en 
el segundo semestre de este año, para atender a 
los gastos de la expedición de Egipto, contaba 
solamente con lo que este aumento rendiría has¬ 
ta el próximo 31 de Marzo. La experiencia le ha¬ 
bía demostrado dos cosas con respecto á dicha 
contribución: i.°Loque debería producir aproxi¬ 
madamente en los seis meses; y 2.° Qué parte de 
ella conseguiría probablemente recaudar antes 
del 31 de Marzo próximo. Basó su cálculo sobre 
este último dato: «Gastaremos tanto hasta dicha 
fecha», se dijopara sí, «y calculo que el aumento 
de la contribución producirá, en el mismo espa¬ 
cio de tiempo, tanto». No se preocupó para nada 
del nuevo año hasta que éste llegara. Entonces 
dirá: «Tenemos que recaudar este año los atra¬ 
sos del aumento de la contribución sobre la renta 
en el segundo semestre del año anterior, los 
cuales nos darán tal suma.» (que determinará); 
y si los otros gastos han sido en dicho período 
reducidos, ó al menos no aumentados, podrá 
añadir: «A consecuencia de esta recaudación 
extraordinaria, y de no haberse aumentado los 
gastos en este año, propongo ahora suprimir es¬ 
te aumento de dos peniques, lo cual disminuirá 
os ingresos de este año hasta tal cifra.» 
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Seguramente que los atrasos de una contribu¬ 
ción, manejados de esta manera, no pueden pro¬ 
ducir confusión de ningún género. 


¿Se ganaría en claridad manteniendo abiertas 
las cuentas de este año hasta que toda la recau¬ 
dación del citado aumento en el Income tax se 
verificara? Esto podría no ser hasta la Navidad de 


1883 , y llegaría Abril de 1884 antes de que el 
Canciller del Exchequer pudiese levantarse en 
el Parlamento y decir: «A consecuencia de lo 
»producido por la contribución impuesta en 
» 1882 , os propongo su reducción.» 

Verdaderamente, con el sistema continental 
de sobreponer unos presupuestos sobre otros, lo 

OUE SE CONSIGUE ES RETRASAR EL ALIVIO DE LAS 
CARGAS, Y PONER EN MANOS DE LOS MINISTROS LOS 
MEDIOS DE DERROCHAR, PUESTO QUE PUEDEN BA¬ 
RAJAR CRÉDITOS ANTIGUOS Y CRÉDITOS NUEVOS. 

El sistema inglés no se ocupa más allá de un 
año hacia atras (cuentasj y un año por delante 
(presupuestos ); nunca computa los atrasos sino 
como parte de la renta del año siguiente, como 
un recurso del nuevo presupuesto. 
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Finalmente, sostengo que el presupuesto 
inglés es mucho más exacto que ningún otro, 
precisamente porque está basado en una exacta 
Cuenta de Caja. El ministro de Hacienda, al 
empezar cada año económico, conoce claramente 
cuál es la verdadera situación. Su cuenta, en el 
acto completada y fiscalizada, le dice al céntimo 
lo que ha recibido y lo que ha gastado dentro 
del finado año, y por esto conoce lo que razona¬ 
blemente puede esperar recibir y gastar en el 
año corriente. Forma sus cálculos con arreglo á 
dichos antecedentes. Puede decir á qué gastos 
—término medio—debe atender en puntos dis¬ 
tantes, gastos que quizás ya se hallan en parte 
satisfechos en dichos puntos por medio de la ne¬ 
gociación de letras giradas como las letras co¬ 
merciales, y los comprende en sus cálculos rela¬ 
tivos al nuevo presupuesto. La experiencia le 
ha demostrado también qué atrasos pueden que- 
dar por cobrar de una nueva contribución, y los 
coloca entre los ingresos. Igualmente conoce el 
producto de las contribuciones ordinarias. Pue- 
de saber el gasto total por cada hombre y por ca¬ 
da buque que le causan el ejército y la armada. 
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El saber todo esto de una manera tan aproxi¬ 
mada á la verdad, solo puede proceder de la 
prontitud con que se finiquitan las transaccio¬ 
nes del Tesoro cada año, y de que el Ministro de 
Hacienda nunca se entretiene en convertir los 
presupuestos anuales en una especie de fantás¬ 
tica obra de arte, en un mapa aleman dividido 
en trozos, los cuales deban ser reunidos en con¬ 
junto aunque cueste años. Si adoptase ese mé¬ 
todo, el presupuesto sería un modelo de Hacienda 
mal dirigida. 

Pregúntese á un comerciante cómo marcharían 
sus negocios, si los llevase durante una docena 
de años de ese modo singular. Si juzga necesario 
hacer el balance de sus libros, el inventario de 
su situación, y examinar en determinadas fechas 
lo que ha ganado ó perdido, bajo el principio de 
fijarse sólo en las entradas y salidas efectivas, 
¿por qué ha de estar prohibido á una nación se¬ 
guir este método excelente é infalible? 


Londres 26 Diciembre 1882. 


A. J. Wilson. 



LA CITABILIDAO BE LA BAHIA PUBLICA 

EN INGLATERRA 


Bajo este título, en la Revista de Hacienda 
correspondiente al 30 de Noviembre de 1878 y 
números siguientes, hemos hallado una traduc 
cion de la ley hoy vigente en Inglaterra, á la que 
se hacen varias referencias en el presente fo¬ 
lleto; y contando con la anuencia del autor de 
la traducción, á quien agradecemos el permiso, 
se la ofrecemos íntegra á nuestros lectores, pre¬ 
cedida de las consideraciones que aparecieron 
en la citada Revista. 

Respetamos el incógnito que ha querido guar¬ 
dar el traductor; pero no podemos menos de 
manifestar la fundada esperanza de que—pene¬ 
trado, como se halla, de los graves defectos de 
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nuestra ley de Contabilidad inti oduzca en ella 
una trasfonnacion radical, que su conocimiento 
y apreciación de la ley inglesa nos garantiza 

será en el buen sentido. 

Desde el alto puesto que hoy ocupa, ¡le es tan 

fácil realizar ese inmenso adelanto! 

Dejamos ahora la palabra á la Revista. 

«Tiene va acreditada esta Revista con sus actos, 

xJ 

la preferente importancia que dedica á todas las 
cuestiones que se rozan con la Estadística y la 
Contabilidad de la Hacienda. Si aquella es ne¬ 
cesaria en toda buena administración, sin la 
contabilidad no es posible apreciar los resultados 
de la gestión administrativa. Aquí donde con 
tanta facilidad se traían y dan por resueltas cues¬ 
tiones que dependen exclusivamente de hechos y 
datos que se desconocen, es frecuente se observe 
por los que son aficionados á juzgar de las cosas 
de la Hacienda en vista de números, que son 
éstas distintas y merecen diverso juicio que el 
que se les atribuye por la mayoría de las gentes. 

Sabido es que la Contabilidad puede ser con¬ 
siderada bajo tres aspectos: el legislativo, ó sea 
el de las relaciones de la Hacienda pública con el 
Poder legislativo por medio de las leyes de Pre¬ 
supuestos y Cuentas definitivas: el administrati- 
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vo., ó sea el de la organización de este servicio 
dentro del Departamento de Hacienda; y el con¬ 
tencioso, que se refiere al examen y aprobación 
de Cuentas. 

Indicado ya el ancho campo en que funciona 
la Contabilidad de la Hacienda, nos parece bas¬ 
tante indicar, sin aducir prueba alguna, que el 
defecto de este servicio, tal como funciona en 
España, es la morosidad, el retraso con que se 
desempeña, y que se observa en la presentación 
y aprobación de Presupuestos y Cuentas genera¬ 
les, en la publicación de datos de recaudación y 
pagos, y en el examen de Cuentas por el Tribu¬ 
nal que tiene á su cargo esta importante misión. 
No depende todo de defectos en la organización 
y en los requisitos del personal que desempeña 
estas funciones; se debe en gran parte á la falta 
de preceptos legislativos, que fijen plazos para el 
cumplimiento de los servicios que constituyen 
la Contabilidad de la Hacienda. 

En el afan con que aquí se imita cuanto se 
hace en el país vecino, se olvidan los defectos 
de sus instituciones, que no corrigen en las le¬ 
yes porque evitan las reformas de estas, pero 
que en la práctica mejoran. En España se nece¬ 
sita que en las leyes existan preceptos que con- 
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tengan los resultados de nuestra proverbial in¬ 
dolencia. La ley de Contabilidad y Administra¬ 
ción de la Hacienda pública del año /O, que es 
la boy vigente, modifica en poco la del año 50, 
No introdujo mejora alguna en el sentido ex¬ 
puesto, y así es que las cosas continúan como 
antes. No conocemos el resultado definitivo de 
los Presupuestos de hace más de doce años (1), 
los datos de la recaudación se publican con mu¬ 
cho atraso, y con el mismo se rinden las cuen¬ 
tas, se examinan y son aprobadas. 

A grandes reformas se presta este importante 
servicio de la Hacienda pública, y en el deseo 
esta Revista de que se tengan en cuenta los ejem¬ 
plos que dan otros países, dignos de imitarse, 
cuando su Administración rentística lleva á la 
nuestra una gran ventaja, daremos á conocer la 
ley de Contabilidad de Inglaterra, que es del 
año 1866, y que ya publicó el periódico La Ha¬ 
cienda;, en época en que su conocimiento podía 
ser de resultados, pues estaba sobre el tapete la 
reforma de la ley de Contabilidad. Acaso la pu¬ 
blicación de la ley inglesa pasó entonces desaper¬ 
cibida, y mucho nos tememos corra ahora igual 


í®®*? 8 ^mámente presentadas al Con 


refieren á 1836- 


t)Y. 


greso, se 
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suerte; pero fieles al propósito de la Revista de 
contribuir en la medida de sus fuerzas, siquie¬ 
ra sean escasas, á que se realice el bien, la pu¬ 
blicamos y nuestros lectores podrán aprove¬ 
char algo de ella, facilitando su conocimiento 
poco general, tratándose de instituciones del 
Reino-Unido, ménos vulgarizadas que las de 
Francia. 

La traducción y las excelentes notas que la 
acompañan, débense á.una persona de vasta ilus¬ 
tración que ha ocupado altos puestos en la Ad¬ 
ministración pública y ocupa hoy uno de los pri¬ 
meros de nuestro Foro.» 


Ley de Contabilidad de la Hacienda pública 
del Reino-Unido de la Gban Bretaña é íh- 

LANDA, PROMULGADA EN 28 DE JüNIO DE 1856. 


Sección i. a . 


a 


3. a Para ejercer las atribuciones y dcsempe- 

<9 

ñar todas las funciones que están hoy á cargo de 

la Comisión de Cuentas, y de su Presidente el 

Contralor general de la Real Hacienda, y en 

— 10 
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reemplazo de una y otro, se crea un Jefe supe¬ 
rior de todo el servicio de Contabilidad con el 
nombre de Contralor y Contador General del 
Reino-Unido (Gomplroller and Auditor General) 
Y un adjunto con el nombre de Teniente Contia 
lor y Contador (Assiskmt Comptroller and Audi¬ 
tor) (1). Ambos cargos serán de libre nombra¬ 
miento de la Corona; pero los nombrados no 
podrán ser separados sino en virtud de expedien¬ 
te por causa justificada o á propuesta de las dos 
Cámaras del Parlamento. Los dos cargos serán 
incompatibles con cualquiera otro destino de¬ 
pendiente del Gobierno o de la Casa Real, y con 
la dignidad de Par del Reino, y los que los ejer¬ 
zan no podrán ser miembros de la Cámara de los 
Comunes. 


4.a 


El sueldo del Director general será dos 


mil libras (200.000 rs.) v el del Sub-Direetor 
rail quinientas libras (150.000 rs.). En caso de 
jubilación ó retiro del servicio por causa de cn- 
termedad, ó por haber cumplido 00 años de edad, 

(i) Ku los artículos sucesivos designaremos estos cargos con 
los nombres de Director y Sub-Director General de Contabili¬ 
dad para facililar mas la inteligencia del texto, puesto (fue hav 
yeidadera analogía en la mayor parle de sus atribuciones en- 

c¡nn a d U o ! 0S fi T Ona l' l0S in « leses y los que con estas denomina- 

misme. S^ autorici f i superior en la organización del 
mismo vicio entre nosotros. 
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tendrán derecho á una pensión anua!, que no 
excederá de la mitad del sueldo ó de las dos ter¬ 
ceras partes á los lo anos o á los 20 de servicio 
efectivo respectivamente. Estos sueldos y pen¬ 
siones serán cargo al fondo consolidado del 
Reino-Unido. 

5. a Quedarán por consiguiente suprimidas, 
desde que esta ley empiece á regir, la referida 
Real Comisión de Cuentas, y el cargo de su Pre¬ 
dente como Contralor General de la Real Hacien¬ 
da (i) existentes en la actualidad por virtud de 
las leyes anteriores. Los que de esta organización 
cesen por consecuencia de la reforma, tendrán 
derecho á las compensaciones correspondientes 
con arreglo á la ley de jubilaciones de 1859. 

8. a En las vacantes sucesivas de los dos refe¬ 
ridos cargos superiores, la Corona nombrará 
libremente á los sucesores con arreglo al art. 3.° 
de esta ley por Reales despachos autorizados con 
el gran sello del Estado. (Letters patent.) 


(i) En la organización anterior de la Contabilidad pública 
en Inglaterra todas las cuentas de ingresos y gastos del Estado 
eran examinadas y juzgadas en esta Real Comisión, que .por 
consiguiente ejercía funciones parecidasá las de nuestro Tribu¬ 
nal de Cuentas, bajo la presidencia del que al mismo tiempo 
reunia las atribuciones de verdadero Director general del ramo 
con el nombre de Comptroller general of the receipts and is-sne 
of Her Majesty's Exchequer . 
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7 a El Sub-Dircctor sustituirá al Director ge¬ 
neral en casos de ausencia, enfermedad ú otros 

análogos, y ejercerá todas sus atribuciones ex¬ 
cepto la de autorizar las certificaciones t infor 
mes sobre las cuentas del Estado á la Camara de 

los Comunes. _ _ 

8. a Todos los empleos dependientes de la Di¬ 
rección general de Contabilidad serán de libre 
nombramiento del Gobierno por el Ministerio de 
la Tesorería (i), que adoptará las disposiciones 
convenientes para su clasificación, sueldos y 
organización de las oficinas. 

9. a El Director general determinará la orga¬ 
nización del servicio de todas sus dependencias 
por medio de los oportunos reglamentos y for¬ 
mularios, que serán previamente sometidos á la 


oaoicio es que en Inglaterra el Tesoro público constituye 
por si solo un departa,mentó ministerial bajo la dependencia 
del Primer Lord de la Tesorería , (pie es siempre .lefe del (ja- 
mnete como primer Ministro. El Canciller del E.vcfiequcr (pie 
equivale á nuestro Ministro de Hacienda, tiene en el (iabinele 
el carácter puramente nominal de Seijuiuio Lord de la Tesare- 

hZLt f t0rero ’ pem si " enir para nada en las ;Uri- 

ÍSvJh nC '. 0neSd . e . 1:i Tl 'las rúalos son de carpo 
con flot: o,-,! 6 una com| sion (le Iros miembros /Júnior Lonh) 

s^siue^T ?a m«o autorizan todos 

limitad^ j' a L a a l nhac,oues ,1( ' ! CancWer del E.rcliequrr oslan 
tas del Estado v ™“ ,strac . ,ou > dirección y manojo de las ron- 

separación ó in4cSn"eSTíáTS,“-,g‘ *** cu " !ra 
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aprobación de la Tesorería; y podrá en todo caso 
suspender ó separar á todos los empleados de¬ 
pendientes de su autoridad. 

10. Los Bancos de Inglaterra é irlanda res¬ 
pectivamente (1) y con relación á uno y otro rei¬ 
no, llevarán una cuenta general con el Tesoro 
público, que se titulará «La cuenta de la Real 
Hacienda;» y recibirán con cargo á esta cuenta 
todas las cantidades, de cualquiera procedencia 
que sean, del producto íntegro de los impuestos 
y rentas públicas: los Comisarios de la renta de 
Aduanas, los de la renta interior ( In'land Reve¬ 
rme ) y el Director general de Correos dispondrán 
que sean entregadas directamente á los referidos 
Bancos todas las cantidades que se recaudaren 
por sus respectivas dependencias, con deducción 
de los pagos, bonificaciones, reintegros ó des¬ 
cuentos que fuesen de cargo especial de las mis 
mas recaudaciones. Los dos Bancos rendirán 
cuenta diaria al Director general de Contabili 
dad de todas las sumas que ingresaren en sus 


({) El Banco fie Inglaterra es el Cajero general ele! Gobier¬ 
no, donde por consiguiente ingresan directamente todos los 
caudales públicos de cualquiera clase y procedencia que sean, 
y se hacen con ellos todos los pagos de las obligaciones del Es¬ 
tado en virtud de órdenes de la Tesorería. El Banco de lilanda 
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cajas por estos conceptos, en la forma que se de¬ 
terminará por la Tesorería. 

No se entenderán, sin embargo, derogadas por 
esto las disposiciones vigentes que autoricen á 
los colectores y perceptores de las referidas ren¬ 
tas para pagar directamente libramientos á favor 
de determinados servicios públicos de los de¬ 
partamentos Naval, Militar ó Civil, reintegrables 
en las cuentas del Tesoro sobre el fondo consoli¬ 
dado, ó sobre créditos especiales concedidos al 
efecto por el Parlamento. 

ii. Todas las cantidades que el Banco de In¬ 
glaterra y el Banco de Irlanda recibieren por 
cuenta del Tesorero, constituirán en los libros 
respectivos un fondo general, al cual se imputa¬ 
rán las trasferencias que dichos Bancos habrán 
de hacer en virtud de órdenes de la Tesorería 


para las cuentas de los diversos servicios públi¬ 
cos sobre los créditos, que á cada cual abrirá el 
Director general de Contabilidad en la forma que 
luego se determinará; y á fin de economizar los 
balances, aquellas órdenes se expedirán por las 
sumas totales, que en su caso se consideren ne¬ 
cesarias para los pagos corrientes de las obliga¬ 
ciones respectivas de dichos servicios; en cuyas 
cuentas particulares las referidas somas consti- 
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tuirán parte integrante del cargo general de 
.los iespeUivos Ordenadores, como Cuentadantes 
. principales (1), con aplicación á todos ios servi¬ 
cios comprendidos en el crédito correspondiente; 
pero en los libros de esas cuentas particulares 
las referidas sumas serán aplicadas á los mencio¬ 
nados servicios con la especificación que deter¬ 
minen las mismas órdenes de la Tesorería. 

No se entenderá por esto concedida á la Teso¬ 
rería ni autoridad ninguna la facultad de orde¬ 
nar el pago de gasto alguno que no tenga crédito 
abierto en el presupuesto corriente, ó no esté 
expresamente determinado por otra ley, ó por 
una resolución especial de la Cámara de los Co¬ 
munes (2). 


(1) Cuentadantes principales (Principal Accounianls) son 
en esta ley los funcionarios de ¡os diversos departamentos mi¬ 
nisteriales ó adminislralivos, á quienes para los respectivos 
servicios se abre en el Banco un crédito directo con su cuentade 
Contabilidad de orden de la Tesorería, y vienen áser por con¬ 
siguiente los Ordenador s particulares de pagos de dichos de¬ 
partamentos. Cuentadantes secundarios ( Sub-accountants) son 
todos los funcionarios que bajo la dependencia de los principa¬ 
les reciben ó manejan caudales públicos de cualquiera clase y 
procedencia que sean, y deben responder de su inversión. 

(2) Por una práctica antigua, á que lia venido á dar san¬ 
ción esta ley, el Gobierno en Jnglalerrapuedo bajo su respon¬ 
sabilidad. disponer el pago de servicios públicos sm aguardar 
l la sanción de la ley de'Presupuestos ó de otra especial que 
los autorice, desde el momento en que el sostenimiento de 
dichos servicios ha sido votado en la Cámara de los Comu¬ 
nes. Con la garantía sola de esta resolución queda á dls- 
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12. En los dias 31 do Marzo, 30 do Junio, 30 
de Setiembre y 31 de Diciembre de cada año, la 
Tesorería formará y pasará á la Dirección gene¬ 
ral de Contabilidad, un estado de los ingresos 
y gastos del fondo consolidado en Inglaterra é Ir¬ 
landa con relación á los trimestres terminados 
en cada uno de dichos dias, imputándose respec¬ 
tivamente á cargo de cada uno de estos trimes¬ 
tres las obligaciones de la Deuda pública que 
vencieren hasta los dias subsiguientes 5 de 
Abril, 5 de Julio, 10 de Octubre y 5 de Enero. 
Si por ese estado apareciere que los ingresos del 
fondo consolidado en la Gran Bretaña ó en Irlan¬ 


da no alcanzan á cubrir la suma total del cargo 
correspondiente en el trimestre respectivo, el 
Director general de Contabilidad, si hallare bien 



crecion del primer Ministro disponer el pago de los servicios 
asi votados dentro del limite de la cantidad concedida para 

,.,p ,í „ a , ’ í' e ° do nec,,sar, °. Pnedc arbitrar con los recursos 
aue se ^;\ i1otu ] nte expidiendo al otéelo billetes del Tesoro 

darles la lev L p ld p,azacon la misma seguridad que podria 
ñaues U ley de Presupuestos ya votada. 
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íicipar las cantidades que se les pidan por orden 
escrita de la Tesorería con las formalidades que 
al efecto estén prevenidas, cuyas cantidades así 
anticipadas figurarán en la cuenta general del 
Tesoro con cargo al Banco para servir á las ór¬ 
denes de trasferencia á las cuentas particulares, 
que se abrieren, por los créditos que conceda la 
Dirección general de Contabilidad, según queda 
establecido: el principal é intereses de estas an¬ 
ticipaciones serán satisfechos á los Bancos con 
los sobrantes de ingresos de dicho trimestre si- 



3. El Director general de Contabilidad, pre¬ 
via demanda de la Tesorería que lo autorice al 
efecto, y una vez satisfecho de la legitimidad de 
esta demanda, le abrirá los créditos que aquella 
le pida sobre la cuenta general del Tesoro en los 
Bancos de Inglaterra é Irlanda, ó sobre los sal¬ 
dos favorables de la misma, sin que estos crédi¬ 
tos puedan exceder del importe total de los gas¬ 
tos que hubieren quedado en descubierto en la 
cuenta trimestral del fondo consolidado á que se 

refiere el artículo anterior. 

Con iguales formalidades se concederán tam¬ 
bién á la Tesorería, cuando los pidiere, créditos 

ios para el pago de servicios autori- 
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zados per la ley especial á cargo de los ingresos 
excedentes del fondo consolidado, y no com¬ 
prendidos en la sobredicha cuenta ó estado tri¬ 
mestral; y las trasferencias á las cuentas de estos 
créditos, que hubieren de hacerse por requeri¬ 
miento de los Ordenadores Cuentadantes princi¬ 
pales para atender á los servicios de su respectiva 
incumbencia, sólo podrán verificarse en virtud de 
órdenes escritas de la Tesorería dirigidas al Ban¬ 
co correspondiente con especificación de los ser¬ 
vicios á los cuales hayan de aplicarse las canti¬ 
dades así trasferidas. 

En estos casos el Banco pasará diariamente á 
la Dirección general de Contabilidad cuenta de 
todas las trasferencias, que por virtud de las re¬ 
feridas órdenes de la Tesorería hiciere á cargo 
de la cuenta general del Tesoro. 

14. Siempre que el Gobierno obtenga del 
Parlamento ó de una resolución de la Cámara de 


ios Comunes, la cantidad necesaria para los gas¬ 
tos de cualquier servicio público determinado, 
estara autorizado para disponer por real decreto 
remendado por el Ministro de Tesorería de la re- 
ferida cantidad con aplicación exclusiva al mis- 
mo servicio á cargo de la cuenta general del Te¬ 
soro, con arreglo á las disposiciones de esta ley, 
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sin exceder en ningún caso de la suma total vo 
tada ó concedida. 

Luego que el Gobierno hubiere obtenido 
del Parlamento los medios y recursos necesarios 
para atender a los gastos públicos autorizados 
por ley ó por una resolución de la Cámara de los 
Comunes, la Dirección general de Contabilidad, 
prévia demanda de la Tesorería autorizándole al 
efecto, le abrirá un crédito 6 créditos sobre la 
cuenta general del Tesoro en los Bancos de In¬ 
glaterra y de Irlanda, ó sobre los saldos favora¬ 
bles de la misma, aunque sin exceder del límite 
del importe total de los medios y recursos con¬ 
cedidos. Los libramientos que sobre estos crédi¬ 
tos hubieren de hacerse á favor de los Ordena¬ 
dores Cuentadantes principales, sólo podrán ve¬ 
rificarse en virtud de órdenes escritas de la Te¬ 
sorería dirigidas al Banco correspondiente, con 
especificación de los servicios, y de las resolu¬ 
ciones parlamentarias en virtud de las cuales se 
autoricen dichos créditos. Las órdenes ó libra¬ 
mientos referidos que tengan aplicación á servi¬ 
cios del ejército ó de la armada, se expedirán 
con la designación general de «Ejército» y «Ar¬ 
mada» respectivamente. 

Los Bancos pasarán á la Dirección general de 
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Contabilidad cuenta diaria de todas las trasferen- 
cias que se hicieren con cargo á la cuenta del 
Tesoro por virtud de las órdenes de la Tesorería 

á que se refiere este artículo. 

16. (i) Dentro de los quince primeros dias 
de los meses de Abril, Julio, Octubre y Enero de 
cada año, la Tesorería preparará una cuenta de 
todos los ingresos y gastos del Reino-Unido en 
el año inmediato anterior á cada uno de dichos 
períodos respectivamente, con relación á las en¬ 
tradas realizadas, y á las salidas formalizadas de 
caudales en la cuenta general del Tesoro en los 
Bancos de Inglaterra é irlanda durante dicho año; 
y si de esta cuenta resultare un sobrante efecti¬ 
vo de ingresos sobre los gastos, la misma Teso • 
rería pasará á la comisión de la Deuda Nacio¬ 
nal (2) una certificación de su importe, una cuar¬ 
ta parte del cual será aplicable á la reducción de 
la Deuda pública en los términos prescritos por 

(1) La disposición de este artículo fue modiíicada por otra 
ley propuesta por el Canciller del Exchequer Mr. Lowe, que 
empezó á regir en 1870. y con arreglo á la cual la cuenta gene¬ 
ral del Tesoro que hasta entonces se rendía trimestralmente, 
se hace semanal: se cierra todos los sábados y se publica en 
ia Gaceta del lunes siguiente. 

( 4 ) Esta es una Comisión permanente compuesta de siete 
miembros o Comisarios nombrados por la Corona, con un Se- 

Irrt ar !° ^ enei ^’ á cuyo cargo están todos los servicios relati¬ 
vos a la amortización ó reducción de la Deuda pública. 
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csts ley, con cuyo fin dicho Comisión publicará 
en la Gaceta de Londres la suma total que ha de 
tener esta aplicación en el trimestre respectivo. 
La Tesorería dispondrá que para este trimestre 
se cargue á la cuenta del fondo consolidado una 
cantidad igual á la cuarta parte del referido so¬ 
brante, y sobre este cargo se librarán oportuna¬ 
mente á favor de la Comisión de la Deuda Na¬ 
cional las cantidades necesarias para aplicar du¬ 
rante el mismo trimestre á la redención de Deu¬ 
da consolidada ó no consolidada, ó al pago á los 
Bancos de Inglaterra y de Irlanda de cualesquie¬ 
ra anticipaciones que hubiesen hecho con arre¬ 
glo á esta ley para suplir déficits del fondo con¬ 
solidado, y que aún estuviesen en descubierto: 
toda deuda así remitida quedará definitivamente 
cancelada. 

Dentro de los mismos períodos marcados al 
principio de este artículo, si entonces estuviere 
abierto el Parlamento, ó en la primera semana 
de su reunión en otro caso, la Tesorería presenta¬ 
rá á la Cámara de los Comunes copia certificada 
de la cuenta anual de ingresos y gastos, forma 
lizada con la intervención de la Dirección gene 
ral de Contabilidad. 

17. Los pagos que hubieren de hacerse por 
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obligaciones vencidas de contratos 6 arriendos 
contraídos, ó que se contrajeren para los gastos 
del servicio público legítimamente autorizados 
por o) Parlamento, con relación á cualquiera de 
los departamentos del mismo servicio, cuyos pa¬ 
gos dependen del Pagador general (Paymaster 
(jimerul) solamente podrán realizarse en virtud 
de orden del departamento correspondiente so¬ 
bre libramientos expedidos por el Pagador ge¬ 
neral contra el Banco de Inglaterra á favor de 
los acreedores respectivos ó sus agentes. 

■18. La Tesorería determinará, cuando fuere 
necesario, en qué Bancos deberán depositar los 
Cuentadantes del Tesoro los caudales públicos 
que tuvieren á su cargo, asi como cuáles de las 
(montas que en los mismos Bancos se abran á 
«Helios Cuentadantes, deberán tenor el carác¬ 
ter oficial de cuentas públicas; y cuando á la 
muerte, renuncia ó remocioy de cualquiera de 
dichos iuncionarios, resultare saldo á su favor 
en estas cuentas, este saldo será considerado co¬ 
mo crédito en el Banco de su sucesor oficial, con 
exclusión de los herederos ó causahabientes del 

(¡iliiüto en su caso, salvas las cuestiones de de¬ 
recho civil. 

d. La Tesorería podrá, siempre que lo ere- 
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yore necesario ó conveniente para el buen ser¬ 
vicio, disponer que se consoliden ó refundan en 
la forma que estimare oportuno, las cuentas pú¬ 
blicas que en los Bancos de Inglaterra y de Ir¬ 
landa se llevaren, con arreglo á disposiciones 
vigentes, bajo capítulos 6 por conceptos sepa¬ 
rados. 

20. Los Bancos de Inglaterra y de Irlanda, á 
petición de la Tesorería comunicada por uno de 
sus Secretarios, podrá abrir y llevar en sus li¬ 
bros cuentas de Fondos públicos (Government 
Stocks and Annuities) con cualquiera funcionario 
del Gobierno que al efecto se les designe, el cual 
figurará en ellas con su carácter oficial, y no con 
su nombre particular; y los fondos así consigna¬ 
dos con sus dividendos estarán á la disposición 
del mismo funcionario, y de los que legítima¬ 
mente le sucedan en el cargo. Estos podrán au¬ 
torizar al Banco para la eiiagenacion 6 trasferen- 
cia total 6 parcial de dichos fondos, y para co¬ 
brar sus dividendos; pero ninguna venta ó tras- 
ferencia podrá realizarse sin previa orden de la 
Tesorería, autorizada por uno de sus Secretarios 
y comunicada directamente al mismo Banco. 
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CUENTAS DE PRESUPUESTOS 



h) 0 ) 


2!. Antes 


Tesorería lorio 


ni! de Con la. 


dol i.o de Octubre de cada ano la 
tí rn y pasará á la Dirección gene- 
idad una cuenta de todos los pa- 


(f) para, hacer más iideligiblcs Jas disposiciones de esta pai- 
lt‘ de la, ley, nos parece oportuno d ar alguna idea de la manera 
como se tratan y votan los presupuestos en el Parlamento in- 
»r|ós, porque es hartan le diferente del. sistema adoptado entie 
nosotros. ^\lli este trabajo parlamentario tiene tres partes ó 
trámites sucesivos. lnmed.ialam.on lo (fue se reúne el Parla¬ 
mento se constituye la Cámara, do los Comunes en Jo que se 
llama, ComniiUca of xupply bajo la presidencia del Diputado 
nombrado al erecto para'loda la legislatura, que no es minea 
el Presidente de la, Oamaru (Speaker). En este comité debe pre¬ 
sentar el Gobierno antes del. 15 de Enero, si el Parlamento se 
abrió antes de Navidad, ó en. los diez primeros dias después 
He la apertura en otro caso, los Presupuestos de gastos del ejer¬ 
cito y la armada.; ¡os do los departamentos civiles se presentan 
ordinariamente más tarde á discreción del Gobierno. Cada uno 
(lelos departamentos ministeriales presenta, explica y sostiene 
(ni Ja discusión su respectivo Presupueslo, y los créditos que 
cu ellos se piden para, los correspondamos servicios son lo que 
en el lenguaje parlamentario se denomina Supphf g/vm/x (lite¬ 
ralmente Concesión de suplementos), (blando se ha volado ya 
por el comité y aprobado definitivamente por la, Cámara algu¬ 
na de estas concesiones, ymm.cn, antes, el Canciller del /érr/m- 
( l tv(>l anuncia el día, en que presentará el presupuesto de in¬ 
gresos que es de su .exclusiva incumbencia, y al que exclusi¬ 
vamente se aplica el nombre de iUuUjH. En el acto déla me- 
kimiI.ím'.ioii díM'sl.e l>rcs!i|tu<(sl.(), <|iu> es .s¡(Mii|.n> !a sesión míe so- 
Icjuikí h, el ftlioislro Imer l;i.<>\¡*-.>s¡.<-ioii rouu.lrl •, 

.... .., ,V; ; '■ 
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gos realizados sobre el Fondo Consolidado de la 
Gran Bretaña é Irlanda durante el año econó¬ 
mico concluido en 31 de Marzo anterior, para 
las obligaciones de la Deuda pública de todas 
clases (Fundedand unfunded), para la lista civil, 
y para todos los demás cargos directamente i m- 
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acuerdos y resoluciones relativas al sistema tributarlo de! pa ís. 
Esta doble discusión de los gastos por un lado y de los moro¬ 
sos por otro, continúa simuí laucamente, aunque con separa¬ 
ción en los dos comités, cada uno de los cuales se compone sin 
embargo de la Cámara entera, á la que se da sucesivas neo le 
cuenta de los acuerdos tomados para su aprobación deludo va. 
Cuando se ha concluido la discusión y aprobación cu todos- 
pormenores de los diferentes Presupuestos do gastos, y de) 
ingresos, se ordena Jo que se llama approprialion hlU, que es 
la verdadera ley de Presupuestos. En ella es donde se articulan 
todas las resoluciones antes adoptadas, y se aplican detallada¬ 
mente todos los créditos correspondientes á los gastos de los 
servicios respectivos por departamentos y clases. Este l id Ce¬ 
ne en la Cámara los trámites ordinarios ríe todos [os demás en 
primera, segunda y tercera lectura, y después de aprobado pe a 
á la Cámara de los Lores, que no puede enmendarlo, sino 
únicamente consentirlo ó rechazarlo en su conjunto, y (pie una 
vez consentido lo devuelve á !a de los Comunes. Generalmente 
es la última ley que se hace en cada legislatura, y en el di a, 
en que esta se cierra el Speaker lo presenta á la sanción de ha 
Corona, la cual se declara en el mismo acto con la. fórmula si¬ 
guiente: «La Rey,ie remercle sea bous su jéis, aceeple lerr /aemj 
volence, ei ainsi le veulíp> porque como es sabido, para lodos 
estos actos solemnes del Parí amen i o se conserva todavía o! 
formulario tradicional en Ja antigua lengua, de los Momean¬ 
do s. Los gastos afectos por ley permanente (Slalale) al Pondo 
consolidado no son nunca objeto de las discusiones del Presu¬ 
puesto. 

La ley definitiva de Presupuestos, llamad a Appropríaiion act, 
es la que sirve de base á las cuentas de presupuestos á que so 
refieren los artículos siguientes del texto, y que de ella toman 

su nombre. 


- ii 



JL O íd 


LNO'í 


! 7 Í> 


AñV" 


‘i 

O' 


' ^ ñero 


puestos ai 

inmediato siguiente, si entonces estuviere abier¬ 
to el Parlamento, ó en la primera semana de su 
reunión en otro caso, se presentará en la Cámara 
de los Comunes copia de'dicha cuenta certificada 
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sreneral üe contabilidad, con el 


O 

tuno mtorme de la misma sobre la legitimi¬ 
dad de sus resultados con relación á las disposi¬ 
ciones legislativas en cuya virtud se hubiesen 
autorizado y ordenado los pagos. 

22. Antes del l.° de Diciembre de cada año 
todos y cada uno de los departamentos ministe¬ 
riales, á quienes en la ley de Presupuestos se 
hubiesen concedido créditos por cantidades de¬ 
terminadas para los gastos de los respectivos 
servicios, (excepto el de la Guerra), formarán y 
someterán al examen de la Dirección general 

dad cuenta detallada de todas las 
les que hubieren realizado sobre dichos 
y de su inversión en los referidos ser¬ 
as, cuyas cuentas se denominarán «Cuentas 
le presupuestos» (Approprialion Áccounts). La 
¡tesorería determinará cuáles sean los departa- 

otos que deberán formar y rendir estas euen- 
a la Dirección general de 
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1 ° el concepto de «Lepar- 
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tamenío» para los fines de este artículo y si¬ 
guientes, están incluidas todas las dependencias 
del servicio del Estado á quienes la Tesorería 
asigne aquella obligación, con relación á los 
gastos de los servicios públicos de su respectiva 
incumbencia. Hasta el lo de Enero siguiente, 
lo más tarde, la Dirección general de Contabili¬ 
dad examinará y devolverá á la Tesorería estas 
cuentas con la certificación é informes corres¬ 
pondientes, que firmará el Director general, en 
los términos y formas que prescriben los artícu¬ 
los siguientes; y hasta el 31 del mismo mes de 
Enero, si entonces estuviere abierto el Parla¬ 
mento, ó en la primera semana de su reunión 
en otro caso, la Tesorería presentará en la Cá¬ 
mara de los Comunes las referidas cuentas con 
las certificaciones é informes de la Dirección 

general de Contabilidad. 

En igual forma se ajustarán las cuentas rela¬ 
tivas á los servicios dependientes del departa 
mentó de la Guerra, para las cuales los plazos 
señalados en este artículo para los trámites en 
él prescritos serán respectivamente de 31 de 
Diciembre de cada año, y 31 de Enero y 15 de 
Febrero siguientes. 

23. La forma en que cada departamento del 



164 


INGLATERRA 




ua 110 






servicio público deberá llevar sus cuentas será 
determinada por Real orden, con sujeción á los 
modelos y formularios de libros y balances, que 
se arreglarán bajo la autoridad y aprobación de 
la Tesorería, adaptados á las exigencias pecu¬ 
liares de cada servicio, de manera que presen¬ 
ten con el método debido todas las entradas y 
salidas con relación á 
24 . 

el lado deS Debe (Gharge-side) todas las cantida¬ 
des asignadas en la ley de Presupuestos á los 
servicios respectivos para el año económico á 

que la misma cuenta corresponda; y en el lado 

* 

las que durante el 

JL 

iodo hubieren tenido real y efectivo 
pago. No se incluirá en este concento ninguna 

J O 

cantidad procedente de empréstito ó antieipa- 
cuya aplicación no se hubiese antes 
sido aprobada la debida cuenta espe¬ 
cial ai departamento cuentadante. 


^ b e a ( umtiarge-sid 


cion 




a o 



( 1 ) Por una ley del afín líHirno 'i^ 7 t . , 

nizacion nueva al servicio es upen! d,V ó, iN ¡ <:l> ,!,,a 

de Guerra, centralizándolo' 5 j'| ^ ¡^'¡ad Ce! ra mu 

tomptroller depcmUmie. noi \\\ u \ ¡ “‘./‘I 4 ,s,,,u ' 1 i0r ltU 

sai alI.erar por e.so las alnimciones s¡, '‘V r ' ,lo \ 
y de la Dirección general de rontalé m '."‘j' 1 , '' 1 ; ' s '’ivHa 

están prescritas en las disposiciones ieHéxto lÍ0Í " ü ’ *^ au 
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25. Siempre que el Director general <le Con¬ 
tabilidad lo 'requiera, el departamento cuenta 
dante le trasmitirá, con la cuenta anual de sil 
presupuesto, un extracto ordenado, de manera 
que demuestre todos los saldos parciales resul¬ 
tantes en sus libros en la fecha en que se cierre 
aquella cuenta, y sirva para comprobar el saldo 
general de la misma. En lugar de este extracto 
podrá también la Dirección general exigir, si lo 
crevere necesario, v el denaríamento deberá dar 

V í. 

en ese caso, una exposición certificada que de¬ 
muestre la disposición efectiva de los saldos que 
aparezcan en la referida cuenta anual en el día 
final de su período. 

28. A toda cuenta de presupuestos acompaña¬ 
rán los departamentos que las rindan, la explica¬ 
ción necesaria «ara demostrar la aplicación duda 

-Íl » 

á los saldos resultantes en favor del crédito res¬ 
pectivo en la cuenta anual anterior, así como 
también la justificación en su caso de cualquie¬ 
ra exceso que sobre el importe totai del mismo 
crédito pueda aparecer en lo gastado: lodos estos 
documentos con la cuenta serán autorizados con 
jas firmas y sello del departamento correspon¬ 
diente. 
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examinadas por la Dirección general de Conta- 

la Cáma- 


Dl 


._ en nombre y por delega 

de los Comunes. Este examen tiene por objeto 

averiguar: 

1. ° Si los pagos que el departamento cuenta¬ 
dante carga á su crédito respectivo están debida¬ 
mente justificados. 

2. ® Si las cantidades aplicadas á dichos cargos 
fueron real y efectivamente invertidas en los gas¬ 
tos del servicio para que fué concedido el crédito. 

Siempre que la Tesorería prevenga á la Direc¬ 
ción general de Contabilidad que averigüe ade¬ 
más si algún gasto incluido, ó que pueda incluir¬ 
se en todo ó en parte en una cuenta de Presu¬ 
puesto, tiene ó no la autorización especial de la 
misma Tesorería, la Dirección general extende¬ 
rá su examen á este punto; y si de él resultare 
que no aparece debidamente justificada aquella 
autorización especial, liará sobre el particular el 
oportuno informe á la Tesorería. En este caso, si 
la Tesorería no considerase conveniente sancio¬ 
nar ese pago así desautorizado, no será su impor¬ 
te cargo abonable á la cuenta, y se hará sobre el 
particular el informe correspondiente á la Cáma¬ 
ra de los Comunes en los términos que más ade¬ 
lante se prescriben. 
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i. A fm de que el examen de estas cuentas 
pueda adelantar en lo posible parí passu con las 
operaciones corrientes de los diversos departa¬ 
mentos cuentadantes, la Dirección general de 


• r • i 

I J I £ 
i jL vi 


4-^,1 


üura siempre íiore acceso a toaos 

JL 

los libros y documentos oficiales de los mismos 
relativos á dichas cuentas, y podrá requerir á 
cada uno de dichos departamentos que le pas 


. O i- I 9 ¡ 


cuando las pida, ó en períodos regulares, coen 


de 



tas parciales de sus respectivas operaciones 
pago dentro de cada período. 

29. En el examen y apreciación de los justi¬ 
ficantes relativos á las cuentas de presupuestes 


is departamentos de la Guerra y oe Marina, 
la Dirección general de Contabilidad, una vez 
satisfecha en su juicio de la perfecta legalidad y 
suficiencia, y de la procedencia legítima de dichos 
tes, para comprobar cumplidamente los 
cargos de su referencia, los admitirá en tal con¬ 
cepto para el abono de estos cargos; pero si con 
respecto á algunos de dichos justificantes, creye- 



a u 


(1) Gomo se ve por esta disposición y las que le signen, la 
Dirección general de Contabilidad tiene en Inglaterra una in¬ 
tervención de inspección coaslanie en ío-J<.u> las oj» ux.ones 
dn los diferentes departamentos del servicio que se io¿an con 
eí manejo é inversión de los caudales públicos sm que para 
ejercer sus atribuciones en osle concepto venp.t f ¡ ut d 8 ürt ‘ f '‘ u 
á la'rendición de las rúenlas vesperir as. 
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se necesario la Tesorería proceder á un escruti¬ 
nio particular más rigoroso á fin de apurar la 
prueba del caso, la Dirección general verificara 
este examen detallado en la' forma que la misma 


A í 



Liia; 


Olí! 


00 c p 


tesorería determine _ 

La disposición de este artículo es aplicable á 
am'>5 departamentos del servicio público, 
lo á los cuales requiera la Tesorería 

JL. 

el mismo examen particular, por medio de una 
orden escrita, de que se dará cuenta al Pai la¬ 
nío; pero esta orden en tales casos no podrá 
efecto hasta treinta días después de su co¬ 
do n á la Cámara de los Comunes, á no 
ue antes de este plazo obtuviere aprobación 
* resolución de la misma Cámara. 

úiera de los casos especiales á que se re¬ 
te re el artículo anterior, la Dirección general de 

\\ verificar siempre por sí mis- 
a la exactitud de las cantidades y cómputos so- 

O *-k f I *1 


fvi í i Tí i * r f 
Lil ti 1 i í uu 




b l>P 

OÍ, 


uias y cí 




sas 


a Ui 


rins a 


v ÍAC 

O 


justificantes se 
estos est 
biscos eompe 
pan 



gan; pero cuando 
os por funcionarios pú- 
s y especialmente autorizados 
cxámeii y verificación, la Dirección, si la 
fesororía no ordenase otra cosa, podrá dispon¬ 
erse (Se un segundo examen de sus pormenores, 
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en la cues- 


ateniéndose al resultado general de la certifica- 

v j 

cion. 

31. Si durante el curso de las averiguacio¬ 
nes á que se refieren ios artículos anteriores, aun 
cuando no hubiese llegado todavía el caso de 
rendir formalmente la cuenta de Presupuesto, 
la Dirección general de Contabilidad hallase 
motivos para negar el abono en ella de alguna 
partida, comunicará inmediatamente sus reparos 
al departamento interesado; y si este no diese sa¬ 
tisfacción completa, se pondrá el caso en conoci¬ 
miento de la Tesorería, cuya decisión 
tion será definitiva. 

32. Al remitir á la Cámara de los Comunes 
las cuentas de Presupuestos en. los pulios ai ¡ roa 
marcados, les acompañaran los corresponuiOiH.cs 
informes (Reporte) de la Dirección general de 
Contabilidad con las certificaciones prevenidas. 

Serán especiales y separados los informes re¬ 
lativos á las cuentas de los departamentos del 
ejército y la marina respectivamente. 

Un solo informe comprenderá lo relativo a las 
cuentas de los departamentos de Aduanas, tien¬ 
tas interiores y Correos. 

Las cuentas relativas á los diversos créditos 

concedidos á las diferentes clases en que so di- 
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vide eí capítulo general de gastos por servicios 
civiles varios (Miscellaneous civil Services) serán 
objeto de uno ó mas informes, según convenga. 

En todos estos informes la Dirección general 
llamará especialmente la atención sonre los pai- 
ticulares siguientes: si hubiere exceso en algún 
gasto sobre su crédito correspondiente; si algún 
departamento hubiere recibido de cualquiera 
procedencia diferente del crédito concedido por 
el .Parlamento para el año respectivo, alguna 
cantidad cuya animación ó justificación en ia 
cuenta no aparezca ajustada á las disposiciones 

jL O *■ 

legislativas; si hav algún defecto en la justifica- 

O y x) o 

clon del pago de cualquiera cantidad á cargo 
del crédito á que corresponda, ó la cantidad asi 
cargada no fuese de pago realizado dentro dei 
período de la cuenta, ó por cualquiera otra ra¬ 
zón no fuese de legítimo abono sobre dicho cré- 


Si la Tesorería no presentase á la Cámara de 
los Comunes dentro de los plazos fijados por esta 
ley los informes prevenidos, ó alguno de ellos, 
con las respectivas cuentas de Presupuestos v 


'dado, será deber de la Diree- 


del Fondo c 

0 *An i a a Contabilidad presentarlos direc¬ 


tamente sin demora algún 

vi * * * 


* i i 
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Cuentas várias fuera de Presupuesto. 


U‘o, 



Además de las cuentas de Presumí estos, 

1 " 

la Dirección general de Contabilidad examinará 
y calificará, siempre que la Tesorería lo dispon¬ 
ga, y con sujeción á las reglas y trámites que la 
misma prescriba, las cuentas siguientes: 

1. a Las de iodos los Cuentadantes princi¬ 
pales. 

2. a Las particulares de ingreso por los de¬ 
partamentos de Aduanas, de Rentas interiores y 
de Correos. 

3. a La de todo Recaudador, ó perceptor de 

ebe ingresar en las cajas de la Leal 

Hacienda. 

4. a Cualesquiera otras de carácter público 
que, aunque no estén en relación directa c in¬ 
mediata con la cobranza é inversión de los cau¬ 
dales del Estado, se sometan á su inspección y 
examen por orden escrita de la Tesorería, de !a 
cual deberá darse razón al Parlamento. 

34. Las cuentas á que se refiere el artículo 
anterior, serán directamente rendidas á la 
reccion general de Contabilidad por los departa¬ 
mentos del servicio, 6 funcionarios especiales, 
á quienes la Tesorería ordeno hacerlo: y bajo la 
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autoridad de la Tesorerí. 


previa no serán dichos reg 
torios. 


examen, bajo la 
coya aprobación 
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36. La Dirección general examinará las di¬ 
versas cuentas, según las vaya recibiendo, en el 
menor término posible, exponiendo sobre cada 
una su respectiva calificación, en la forma que 
considere adecuada; y dictará desde luego su 
aprobación, expidiendo el correspondiente fini¬ 
quito, siempre que de aquel examen y califica¬ 
ción resultare completamente cubierta la res¬ 
ponsabilidad del Cuentadante, si la cuenta fuera 
definitiva, ó debidamente justificados los balan¬ 
ces, siendo cuenta corriente. Fuera de estos ca¬ 
sos la Dirección general, después de examinada 
la cuenta, la pasará con su calificación á la Te¬ 
sorería, quien, en vista de los resultados de una 
y otra, las devolverá con el oportuno decreto 
(witi rant) (■!), dando las instrucciones conve¬ 
nientes para el fallo definitivo, sea de coníormi- 


(i) Entre la s diversas significaciones que tiene es (a pala, i ira 
inglesa, de uso muy frecuente en ei lenguaje de caucüleria, 
en el foro y en el comercio, la que creemos que le corresponde 
en este caso, es ia de un decreto ó mandamiento superior, por 
el cual se co íiere á Ja persona á quien se dirige, autoridad 
para hacer, bajo Ja respo sabiiioad del mandante, lo que bajo 
Ja suya propia no podría hacer legítimamente en uso de sus 
atribuciones legales; lo cual es indispensable allí, porque, 
según el derecho común, n ngun funcionario, ni rom ios ages¬ 
tes más suba.tiernos, so eximen de la responso iniciad ue mi 
aero íiegal, en. cuya ojee atoen intervino, por di sena rasen de 
obediencia debida, á no mediar este mandamiento especial, 
expedido por quien tenga autoridad propia para darlo. 
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I con la calificación de la Dirección, 6 con las 
modificaciones que la misma Tesorería considere 
justas y razonables; á cuyo decreto deberá ajus¬ 
tar aquella su resolución. 

Dos veces en cada año, antes ue terminar la 
primera semana de cada uno de los meses de 
Febrero y Agosto lo más tarde, pasará la Direc¬ 
ción general de Contabilidad a la Tesorería una 
lista detallada de todas las cuentas examinadas 
y aprobadas en ios respectivos períodos, con el 
resúmen del cargo, data y saldo de cada una. 

37. Para la justificación de estas cuentas po¬ 
drá la Dirección general admitir y permitir, 
cuando por motivos especiales lo considere razo¬ 
nable sin perjuicio del servicio público, cuales¬ 
quiera comprobantes fidedignos, aunque no ten¬ 
gan el sello correspondiente con arreglo á de¬ 
recho. 

38. Luego que fuere aprobada una cuenta, la 
Dirección general expedirá al Cuentadante la 
correspondiente certificación, con expresión del 
total del cargo y la data respectivamente, y del 
saldo, si lo hubiere, por uno ú otro concepto; y 
esta certificación autorizada por la Dirección 
tendrá plena eficacia legal para descargo del 
Cuentadante, en todo ó en la parte que de la 


misma resulte á cubierto su responsabilidad, se- 
gim los casos. Si la cuenta fuese definitiva, y de 
ella resultare saldo a íavor del Tesoro, no se ex¬ 
pedirá la certificación referida, sin que el Cuen¬ 
tadante justiíique debidamente haber satisfecho 
dicho saldo, con los intereses correspondientes, 
ó haber sido legítimamente dispensado en todo ó 
en parte de su pago por decreto (warrant) de la 


39. La Dirección general de Contabilidad no 
trasmitirá al Ministerio de Hacienda (Chancellar 
of the Exchequer) declaración alguna con referen¬ 
cia á estas cuentas, sus resultas y calificación, ni 
al archivo del Tribunal del Exchequer (Comí of 
Exchequer) se pasará documento ninguno sobre 
el particular (í). Todos los documentos y ante¬ 
cedentes de estas cuentas, después de aprobadas, 
se depositarán y registrarán en el archivo de la 

(1) Este Tribunal, que originariamente fue un verdadero 
Consejo conlencioso-administraiivo, y formaba parte integran¬ 
te de la autoridad suprema de la Tesorería en todos ios ramos 
de Hacienda, con jurisdicción privativa para el. conocí miento 
de lodos los negocios contenciosos, que directa ó indirecta¬ 
mente pudieran afectar á los intereses del Fisco, es hoy un 
Tribunal ordinario, equiparado en todo y para todo á los otros 
dos de Westminsler (Kini/s liench y Cammon Picas), con los 
cuales esta unido, para juagar intiisliiilaineníu 1 en lodos los 
pleitos y causas de carácter civil con arreglo al derecho común 
(Common law), pues en Inglaterra no hay ahora jurisdicción 
especial para lo contencioso-auministrativo. 



misma dirección genera! de Contabilidad, cuyos 

registros y las certificaciones que con referencia 
á ellos se expidieren autorizadas por dicha Di- 


íí a 


se expíe 


rece 


p j-j 


aior y tuerza ue 


legal para todos los usos necesarios en derecho, 
no obstante cualesquiera leyes ó costumbres en 
contrario, que quedan para lo sucesivo abolidas. 


disposiciones de 


[FtlCUl 


nvs mu vohv 

v Os 


jase a la Direce:* 


HB ’S * 
S í i : 1 
.i. U vi 


rieres, serán aplicables á las cuentas relativas 
al manejo de fondos y pertenencias de la propie- 
dad (¿particular?) de la Corona (theproperty of 
íler Majesiy) (i), siempre que la Tesorería las 
pase a la .Dilección general cíe Contabilidad para 
su examen y calificación. 

“-¿J. i o ti o Cuentadante, al cesar en su cargo 
y en caso de muerte sus eausahabienies, debe¬ 
lan pagar inmediatamente al Tesoro todas las 
cantidades de que aparezcan responsables en el 
saldo de sus cuentas; y siempre que la Dirección 
general de Contabilidad notare que el pago de un 
sabio debido por el Cuentadante lia sido demo¬ 
rado sin razón justificable, dará parte con espe- 

(-O pai a nosotros dudoso <0 oo+o .j• . . 

los bienes■ particulares «leí ¡Mon'mt ' . '«Posición se refiere á 

ruadas de. administración esnecieldé -™ !' C, °" á laS 

propiedades del Estado, que «istén^uera ie Ó . ,0n<ttíS y 

remas y productos de la tributación general de ía^naSoií 


itüü 
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ificacion de las circunstancias del caso á la Te¬ 
sorería. por quien se adoptarán las disposiciones 
convenientes para que, por la via judicial ó por 
cualesquiera otros medios legítimos, se exija y 
haga efectivo el reintegro de todo el importe de 
de la deuda con los intereses por la demora, que 
la misma Tesorería graduará y fijará equitativa¬ 
mente en cada caso sin pasar del 5 por 100. 

42. Siempre que por mandamiento ó senten¬ 
cia judicial se vendan bienes pertenecientes á 
un ‘Cuentadante alcanzado en sus cuentas, el 
comprador que haya satisfecho su precio á perso¬ 
na legítimamente autorizada para recibirlo, que¬ 
dará libre de toda responsabilidad ulterior sobre 
los bienes así comprados y pagados, con relación 
á la deuda procedente de dichas cuentas, aun 
cuando ésta no ouedare completamente cubierta 

i * 

'! n 


j J. 


Los Cuentadantes que no se conformaren 
6 se creyeren agraviados por las calificaciones y 
acuerdos de la Dirección general de Contabili¬ 
dad, podrán recurrir en apelación ante la Teso¬ 
rería, quien, con nuevo examen, y en vista de 

* 

las pruebas que, ora viva vocs o en cualquiera 
otra forma considere equitativamente admisibles, 
decidirá sobre la alzada definitivamente, y sin ul- 


« 12 
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terior recurso, y la Dirección general se atendrá 
á esta resolución. 

44. La Tesorería podrá, cuando lo considere 
conveniente, dispensar del exámen y calificación 


a 


fireccion general de Contabilidad cuales- 


de 1 

quiera cuentos que no se refieran directamente 
á la cobranza é inversión de caudales públicos, 
no obstante cualesquiera leyes, usos ó costum¬ 
bres en contrario: de toda orden de la Tesorería 
en que esto se disponga, se dará oportunamente ' 
cuenta al Parlamento. 

45. Por las disposiciones de esta ley no se 
entenderán restringidas 6 alteradas las preroga¬ 
tivas de la Corona, en cuanto á los procesos ju¬ 
diciales que se originen de responsabilidades 
contraídas por deudas á favor del Estado. 

40. Quedan derogadas todas las disposiciones 
anteriores que se mencionan en la nota adjunta 
á esta ley (1); pero esta derogación no afecta á 
los derechos, títulos, obligaciones ó responsabi¬ 
lidades que se hubieren adquirid© 6 contraido 


(•í ) La nota (Schedule) á que se refiere este artículo con¬ 
tiene, con la designación individual de sus títulos y fechas, 
quince leyes (la mas antigua de 1785 y la más moderna de 
loto) y ademas diversos artículos determinados de otras ocho 

seTectoL L a rogadas qUe ^ disposiclonei legislativas que 
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antes de que esta ley empiece á regir ni á los 
procedimientos incoados con igual anterioridad. 


47. Esta ley comenzará á regir el día l.° de 



RESUMEN DEL PRIMER CUADERNO 


Fíjense los lectores en una de las últimas fra¬ 


ses de las aclaraciones de Mr. Wilson (pág. FJ8): 
«El Presupuesto inglés es más exacto que nin- 
»gun otro, precisamente porque está basado en una 


y> exacta Cuenta de Caja .» 

En Francia y en España se parte de un con¬ 
cepto absurdo, no concediendo ninguna impor¬ 
tancia á la Cuenta de Caja , que la tiene tan gran¬ 
de como el presupuesto mismo. 

Analicemos: 


El Presupuesto no puede considerarse sino 

bajo un solo punto de vista: 

Es una ley que impone al Ministerio y á toda 
la gerarquía administrativa obligaciones ine- 
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a con 

¡i 


No puede servir para nada más. 

En cambio, la Cuenta de Caja 
el presupuesto, llena los sig 
listamente esenciales para asegurar la buena 

gestión financiera: 

i.o Comprueba si el Gobierno y la Adminis¬ 
trados! lian cumplido ó nó las prescripciones de 


,a JL v/ t • 

V 


2.° Patentiza la competencia ó incompeten¬ 
cia del ministro de Hacienda, según se acercan 
ó alejan sus cálculos de la realidad. 

el estado de prosperidad ere- 


O . 0 



4. ° Da la medida del celo y capacidad de la 
Administración en pagar y cobrar al corriente. 

5. ° Permite establecer el Presupuesto veni¬ 
dero sobre datos positivos, nó imaginarios. 

En España pretendemos pedir al Presupuesto 
que llene Cambien esos fines: error fundamental, 
origen del desorden de la Hacienda, pues parti¬ 
mos de previsiones y cálculos que pueden y 
suelen salir íalliuos, en vez de basarnos en he¬ 
chos, como los da la Cuenta de Caía. 

El úllimo uia del ejercicio cesa el efecto de la 
ley y el de los cálculos, y empiezan las respon¬ 
sabilidades. Aquel dia (y aun antes, como más 
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abajo diremos) empieza la utilidad de la cuenta., 
única que puede deeir el paíssi se ha cumplido la 
ley de Presupuestos, si se lian realizado las previ- 
sionesdelMinistro, si eipaís está próspero y satis¬ 
face fácilmente sus cargas, si la Administración 
muestra actividad, y por íiu, que recursos elec¬ 
tivos pueden calcularse para el año venidero. 

La cuenta es, pues, io que interesa. Pero no 
tiene utilidad si no se presenta al momento. 

¿Cómo podrá llenar los cinco objetos—tan ne¬ 
cesarios para el buen orden de la uUcienuu 
una cuenta presentada al cabo de quince años. 

¿Servirá de algo exigir responsabilidades á loo 
Ministros, quince años después, por haberse ex¬ 
tralimitado? . . 

¿Servirá de algo el convencerse la opinión, 

quince años después, de que el Ministro de ha¬ 
cienda es incapaz? 

¿Tendrá utilidad el saber quince añosdespu** 
que el país estaba hoy rico ó pobre, que la Au- 

ministrado!! no estaba á la altura i.e su . 
Y ¿cómo establecer el cálculo de los uasu.r 

é ingresos del año próximo venidero sobro nr.r 

cuenta que dentro de quince anos se ¡un,oque. 

Notorio es que no exageramos, l’or e.ec.o <,« 
las complicaciones administrativas que mucul- 
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r i v . v las cuentas, estas son i 
'» ia fiscah *t “ ünri á las Cortes coa grMW- 
ntutas ¡)01 01 i ‘ suelen dejarlas olvídanos 

¡,,, 0 retraso; U* iM. , vien e el ta¬ 

mbre la mesa, al f 8 ;"J lsio , mrmlc vadilación; 
vresor con ai «e>»» a 0 vmf ,sá veces, 

>»-?• 

*»»«!« á poco (le cerrado el ejercicio. 
w ^ 1 , a ,o;nf!n de la Cuenta de Caja 

m i -v QP. DI CbClílDo Do 

Y 4°»H«ide preferentemente á la de Presupuesto, 
IX'n-, á saber si lo realizado ea pagos y 0 - 
bros corresponde evádamete coa lo cmcula o 

aunotie sea preciso para eso suponu 

6» nn ejercicio t m P™ los movimientos de ,on- 

dos quo se realizan en oú o. . , 

Para saber eso con nimiedad se prescinde uc 

lo "esencial y se introduce en la Hacienda un 

desorden irremediable y crecieiue. 

Decimos: apara saber eso con nimiedad,» 
pues por la cuenta mensual de Recaudación y 
Papos se sabe ya con toda ia aproximación ne¬ 
cesaria, ó hablando mas propiamente, so sabe 
con entera exactitud. 

¿Para qué se empeñan el Ministro, las Cortes, 
el oais en encañarse á sí mismos? I.a renlidat 
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de los hechos no se oliera con ficciones: lo que 
en un ejercicio se paga y se cobra, en ese ejer¬ 
cicio se paga y se cobra, aunque se cargue ó se 
abone en el semestre de ampliación del anterior, 
ó en la cuenta más atrasada aun de ejercicios 
cerrados. 

Si en un ejercicio no se ha cobrado ó pagado 
lo que reza el Presupuesto, eso quiere decir que 
el Ministro se ha equivocado, 6 que se han des¬ 
cuidado sus subalternos, ó que el país no ha po¬ 
dido con la carga; de ningún modo obliga á 


querer suspender la marcna aei uempo, como 
Josué, á violentar el calendario, á disfrazar la 
verdad. Nada conseguiréis con ello, y cuanto 
antes sepáis que los Ministros calculan mal, me¬ 
nos expuesta estará la Hacienda. 

La cuenta de Recaudación y Pagos que ya te¬ 
nemos, y que solo se trata de perfeccionar, nos 
dice todo eso; pero por una curiosa aberración, 
como no es la definitiva, nadie se fija en ella. Ls 
preciso que venga en adelante á ocupar el lugar 
que legítimamente le corresponde, usurpado 
hasta hoy por la de Presupuestos. 

La fiscalización de las cuentas es otra cosa; y 
podría con ventaja ejercerse—al menos en par¬ 
te—ñor el Congreso. 
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Hay oh efecto, la fiscalización de conjunto y 

la "¿hume. U primo™. 1» **• * » 

. ,, ¡ i A i (VJ ívíi'pstros: la segunda, que 

nonsnbilmad e.e ¡os ° . 

, • - i. * i ;t 5 j ¡»i * riK v a los tunciona 

afecta también a los Mullíaos j «> 

ríos subalternos. . 

La iiseali/.ación de conjunto cabe perícetam • - 

te dentro de las atribuciones del Congreso, y no 
le recargaría con excesivo trabajo. Bastaría que 
le fuera'presen bula la cuenta con el mismo por¬ 
menor con que recibió el Presupuesto; eonsci- 
vando aun frescas las ideas de su discusión, po¬ 
dría perfectamente juzgar si todas las prescrip- 
ciónos so luihinn. ciinipliilo. 


Podría al mismo tiempo—y mejor que el Tri¬ 
bunal— decidir en el acto sobre la mayoría de 
las quejas que contra el Ministerio se levan¬ 
tó ran. 

Se nos dirá que intervendría el espíritu de 
partido, que las dóciles mayorías darían hüh» ce 
indemnidad, cualesquiera que fuesen las extra- 
limitaciones cometidas. 

No lo negamos; nunca nos lia gustado hacer¬ 
nos ilusiones. K1 Congreso—hoy y por muchos 
años—seguiría asegurando la omnipotencia, la 

v. 7 v ’ i - 

irresponsabilidad de los que en realidad le eli 
gen, es decir, de los Ministros. 
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Pero, ¿es mejor lo que hoy tenemos? El Tribu¬ 
nal, teóricamente independiente de la política, 
¿lo es en la práctica? ¿Se le lia visto nunca exi¬ 
gir esas responsabilidades, para lo cual ha teni¬ 
do ciertamente motivo? ¿No fue llevada al Sena¬ 
do, como cuestión política, la única acusación 
que en la España constitucional se recuerda so¬ 
bre asuntos de contabilidad? 

Luego, la impunidad que resultaría de lo que 
proponemos no seria mayor que hoy-, y con este 
nuevo sistema lograría el país dos ventajas m- 


ni 

Ú i 


lUUlUWivu. ^ . i 

j .a La de que las cuentas se liquidarían o 
momento, en lugar de permanecer quince anos 
en suspenso; y que, si bien la responsab.hdau no 
se exigiría al principio, nada podría impedir qnc 
se conociera la capacidad de los ¡yiinistios, . 
marcha déla Recaudación, y se tuvieran nato» 

positivos para formar el Presupuesto 

2.» La de que las discusiones en ve* en 

i o. ,rKri em Tribunal ue Lucru^, ¿o 
íicarsc en la ¿,mb.n uci ¿ , . (1 . 

verificarían en publico; que nada ™ 

nue antes bien, la oposiuoncxa 0 c . ^ 

que ante el temor de una <liscuS1 ^ 

acabaría por interesarse en w 
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Hacienda que hoy tiene abandonadas, y hallarla 
en ellas un motivo más para anhelar la siuceii- 
dad de las elecciones, á íin de que los inga esos y 


los gastos públicos estuvieran sujetos a la volun¬ 
tad de sus representantes. 


En cuanto á la fiscalización de detalle, la de 
cada operación de la Administración de Hacien¬ 
da, ésta no la puede ejercer el Congreso. Pero 
tenemos dos cuerpos (de los cuales hemos dicho 
en la introducción á este opúsculo que sobra 
uno) encargados de indicar y exigir las respon¬ 
sabilidades que resulten del examen délas cuen- 


E1 Congreso se limitaría á aprobar el conjunto 
por capítulos. De la responsabilidad que entraña 
el faltar á la ley bajo ese concepto quedarían, si 
fuera favorable el fallo de la Cámara, libres los 


Ministros. Pero los Ministros mismos seguirían 
sujetos á la responsabilidad civil ante los tribu- 
nales ordinarios por cualquiera irregularidad de 
detalle, lo mismo que el último empleado. Esto 
no debería ser necesario decirlo! el Congreso no 
puede peí donar faltas de esa índole y los culpa¬ 
bles se atendrían á las resultas. 
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Pero, ¿podrían estas afectar ai presupuesto ya 
aprobado? Suponiendo que á varios contribuyen¬ 
tes se Ies hubiera cobrado más de lo debido y 
fuera preciso devolverlo, ¿no produciría una 
baja? Suponiendo al contrario que algunos em¬ 
pleados se hubiesen apoderado de fuertes sumas, 
y que el Estado se volviera á hacer con ellas, ¿no 
resultaría un aumento de ingresos?— De ningún 
modo. El Presupuesto aprobado seria definitivo, 
y bastada que esas resultas en más ó en menos 
se calcularan en otro Presupuesto: en el que 
efectivamente salieran ó ingresaran. 

Si añadimos que para hacer eficaz la fiscaliza¬ 
ción de detalle, es decir, para que se efectúe en 
el trascurso del año, para que las responsabilida¬ 
des se exijan sin demora y á medida que se ve¬ 
rifican ios pagos y cobros, es necesario simplifi¬ 
car todos los trámites administrativos, pues con 
los actuales la fiscalización es interminable, 
creemos haber dicho cuanto cabe cu la cuestión: 
pero vista su importancia, se nos acusaría quiza 
de tratarla muy á la ligera, por lo cual vamos á 


entrar en pormenores. 








]90 INGLATERRA 


EL PRESUPUESTO 


¿Cuál es su objeto? 

En materia de ingresos, determinar ios modos 
y formas en que, con sujeción a las ieyes tribu¬ 
tarias, deben recaudarse los impuestos, calcu¬ 
lando el rendimiento aproximado que las diver¬ 
sas rentas producirán al Erario. 

Los ingresos efectivos pueden ser mayores 
tpe ios calculados por dos razones: 

A. O porque en la exacción de los tributos 
se falsee la voluntad del legislador, elevando, 
á virtud de arbitrarias interpretaciones, los 
tipos ó cuotas aprobados por las Cortes; 

B. 0 porque el país se baila en estado de 
prosperidad, y entonces, con los tipos legales, 
los impuestos produzcan sobrantes. 


Los ingresos pueden ser menores de lo presu¬ 
puesto por dos razones también: 

C. O porque la situación general es mala; 

B. O porque la cobranza se lia hecho con ne¬ 
gligencia. 
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El objeto del Presupuesto respecto de los 
gastos es: 

Fijar el máximo del gasto, apropiándolo exac¬ 
tamente á los servicios, de manera que solo en 
circunstancias realmente extraordinarias y bajo 
la más estrecha responsabilidad de los ministros, 
pueda pasarse, en cada capítulo, del crédito vo¬ 
tado por las Cortes. 


Los gastos pueden ser mayores que lo presu¬ 
puesto: 

E. Porque el Ministerio se excede de lo vota¬ 
do, autorizando ampliaciones, írasferencias ó 
crédi tos suplementarios. 

Los gastos pueden ser inferiores á lo presu¬ 
puesto por tres causas: 

F. Ó porque se lian votado sumas innecesa¬ 
riamente crecidas, y hay bastante patriotismo en 
el Gobierno para disminuir los sacrificios del 
país; 

G. O porque, al ver que los ingresos son in¬ 
feriores á lo previsto, el Gobierno, á fin de evitar 
un déficit, cierra la mano, para lo cual tiene 
facultades, pues en esto lo único que rigoro¬ 
samente se le marca es el máximo; 
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lí O porque lu Auiiiinisuíu ioii e s tun inipei- 

fecía.que íniicdiasatencionesinclunlas(Mi el pie- 

supuesto se dejan sin payar, con peí juicio paia 
ios acreedores. 


RESPONSABILIDADES Y ENSEÑANZAS 

El Presupuesto es una ley obligatoria. De los 
casos apuntados, unos crean responsabilidades, 
otros dejan enseñanzas y lecciones; pasemos á 
‘enumerar unas y otras. 

Exceso de ingresos 

A. Si se han exigido tipos 6 cuotas superiores á 
los voia-oos, procede castigar a los empleados que 
se han excedido oc sus facultades, é indemnizar 
á los contribuyentes que hayan pasado J1I;1S «te 
o deludo. El país al propio tiempo se convence 
,*e ia daccsiílad de mejorar las condiciones de 
ingreso y ascenso en las can-eras administra- 

ti \ tiS. 

<utJÍ2 toceXTrl ,M 7™°’ 

I ? lle 110 " aec falta tanto in-reso v 
que todo edivin di o/a + -i y 

neticio del Fatuto • n nbuycnte redunda en be- 
PftWica 6 sf “Í ° reSCatar l )arta le la Denda 

’ 81 al mism « «eeipo que sobrante hay 
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verdadero desahogo, dotar mejor los servirlos 
existentes. 


Deficiencia de ingreses 


C. Si los ingresos quedan por úebajo de los cálcu¬ 
los, y esto proviene de situación angustiosa del país, 
y de que el Ministro no la ha conocido, en tiempos 
ordinarios deben reducirse al momento los gas¬ 
tos y disminuir tan pronto como sea posible la 
contribución, pues no se debe acudir sin nece¬ 
sidad absoluta al medio de recargarla, que suele 
producir efecto contrario al que se busca. 

D. La moral de este caso (negligencia en co¬ 
brar) es, en cuanto á responsabilidades y refor¬ 
mas en la Administración, idéntica á la del caso 
A; y la obligación de reducir ios gastos es igual 
á la del caso C, á fin de que el ejercicio no se li¬ 
quide con un descubierto. 

Exceso de gastos 


En el caso E, cuando el Ministerio gasta más de 
lo presupuesto, debe exigirse con toda severidad 
la responsabilidad al Ministro y no ya á los 
agentes subalternos. No vale la excusa de cir- 
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cunsíancias extraordinarias más que por breví¬ 
simo período, pues si se presentan , deben con¬ 
vocarse extraordinariamente las Cortes para que 
autoricen mayores dispendios y nuevos impues¬ 
tos, sin lo cual no se puede pasar del gasto que 
fué votado. 

Hay otro modo, sin embargo, además de los 
suplementos y ampliaciones, de aumentar in¬ 
debidamente el gasto, tan singular y tan grave, 
que merece párrafo aparte. 

Al discutirse el presupuesto vigente de 1882- 
83, han aparecido en el Ministerio de Fomento 


obligaciones por 60 millones de pesetas, que 
ha sido preciso cubrir de cualquier modo. 

Esto ha procedido de que en dicho Ministerio 
se habían hecho contratas que comprometían 

los recursos del porvenir, merced al sistema vi¬ 
ciosísimo de subastas boy vigente, á la sombra 
del cual no solo se emplean los créditos aproba¬ 
dos, sino los que habrán de pedirse en presu¬ 
puestos sucesivos. 

Esas contratas deberían ser nulas, pues el Mi¬ 
nistro que las aprueba no es dueño ue dispo¬ 
ner de recursos que aún no han sido votados, 
que deben serlo en los anos siguientes; y cuando 
se ti ata de obras publicas que se hayan de llevar 
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á cabo en dilatado período, solo deberían contra¬ 
tarse, para cada año, trabajos por valor de los 
créditos votados, toda vez que solo se puede dis¬ 
poner de un crédito despees de aprobado el pre¬ 
supuesto del año en que ha de gastarse. 

Existe un verdadero conflicto de derecho entre 
la ley de Obras Públicas, que autoriza este siste¬ 
ma de contratación, y la ley de Presupuestos que 
prohíbe comprometer recursos no votados. Pro¬ 


cede, pues, modificar la primera para ponerla en 
armonía con la segunda; y eso será lo que indu¬ 
dablemente se haga, cuando el público demues¬ 


tre, respecto déla ley de presupuestos y su cum¬ 
plimiento, de las cuentas y de su presentación, 
tanto interés y celo como hasta hoy ha mostrado 
indiferencia. 


Diminución de gastos 

En el caso F (votación de recursos superiores á 
las necesidades). se revisan los gastos y se intro¬ 
ducen economías que permitan aliviar en otro 
tanto las cargas del contribuyente. 

En el caso G (economías realizadas en vista de 
la flojedad del Tesoro ), se dan gracias al Ministro 
por su sabiduría y se reforma el presupuesto/inf¬ 
amo, no solo en cuanto á gastos, sino en cuanto 
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á tipos ó cuotas de ingresos, para ver seriamente 
en qué consiste el menor rendimiento, pues a 
veces una cuota excesiva alienta el Irauuc y 
perjudica al Tesoro. 

Desgraciadamente esto no sucede nunca. Apo¬ 
yándose en los créditos volados, el Gobierno 
gasta más de lo que se recauda, y el país sufre 
la acumulación del déficit, porque espera la 
cuenta á los quince años. Será pesada esta repe¬ 
tida protesta contra el retraso de las cuentas, 
pero no tenemos de ello la culpa, y debemos 
insistir en este lugar, porque la posición del Mi¬ 


nisterio que no se sale de lo legal , pero que ha po¬ 
dido calcular ingresos imposibles, es inatacable 
dentro del sistema, y puede legalmenle conducir 
el país á ia ruina. 


En el caso H ( demora en el pago á los acreedo¬ 
res del Estado ), de nuevo surge la necesidad de 
castigar á los empleados morosos y de mejorar 
las condiciones de ingreso y ascenso en la carre¬ 
ra administrativa. 


Kara vez ocurre en España que un gobierno. 

viéndose con un sobrante, lo aplique á los con¬ 
tribuyentes: pretiere regalarlo á sus panlagua¬ 
os. Lo mismo pasa cuando se ve un déficit 
®cñarse encima, ni un solo céntimo se rebaja dsl 
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gasto votado, porque esto disgustaría á los 
amigos. 


El modo único de que el país, y no los amigos, 
beneficie de los sobrantes, y en momentos de 
renta insuficiente no sea sacrificado á aquellos, 
es por un lado, la cuenta semanal presentada sin 
el menor retraso y vigilada constantemente, 
cuenta que, al decirnos de momento en momen¬ 
to la marcha de los ingresos y gastos, nos sumi¬ 
nistra datos esenciales para saber el estado de 
salud financiera del país, así como la conducta 
económica del Gobierno; y por otro lado, la 
cuenta anual detallada, dada á luz en cuanto 


termina el ejercicio, cuenta que nos dará á co¬ 
nocer no sólo lo mismo que patentiza la cuenta 
semanal, sino otra cosa que ésta no puede de¬ 
cir, á saber, el grado de fidelidad con el cual se 
ha cumplido la ley de presupuestos. Entonces, 
cuando obtengamos esas dos cuentas presenta¬ 
das sin retraso, la opinión pública exigirá obre 
el Gobierno en provecho de la generalidad. Hoy 
ni se le ocurre, habituada á no esperar las cuen¬ 
tas hasta después de quince años. 


El Presupuesto, como guía; la cuenta, como 
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hecho: tal es el solo medio de tener llacicn 


da o 




El dia en que termina el ejercicio cesan para 
lo futuro Jas obligaciones que el Presupuesto im¬ 
pone al Gobierno y las autorizaciones que le con¬ 
cede. Luego, su objeto genuino—importantísimo, 
no cabe desconocerlo,—consiste en hacer ver si el 
Gobierno ha cumplido esa ley de Presupuestos. 
¿Cómo se ve eso mejor: ¿al momento? ¿ó dentro 
de quince años? 

Ai querer hacer servir ei Presupuesto para un 
jeto que no es ei suyo, en vez de aumentar su 
iportancia, se anula. 

Para hacer el futuro Presupuesto , la cuenta 

pasado es la base; pero la cuenta liqui- 

a corno en Inglaterra; las previsiones 

fundadas en lo que se lia cobrado v gastado efee- 

ti va mente, y no en lo que se ha debido cobrar y 
pagar. 


* * 


n 


pues ue estudiar los verdaderos efectos de 


‘«supuesto y de una í 



ímisias es¡ 


A 



un Frcsur 
is hac a 
ducir: 

«La cuenta de un Presupuesto—dicen— deije 


, veamos los que 
■en hacer pro- 




«comprender todo lo que ha sido previsto, tanto 
»en ingresos como en gastos.» 

Contesta la razón que para las cuentas no im¬ 
porta nada que lo realizado concuerde 6 no con 
lo previsto. La cuenta, como tal, para ser exac¬ 
ta, exige únicamente incluir todo lo cobrado v 

t 

pagado. 

Según el sistema aquí vigente, si para el ejer¬ 
cicio está previsto cierto ingreso de contribución 
territorial, por ejemplo, y por haber mala cose¬ 
cha y miseria deja de pagarla una extensa región, 
y si no la condona el Estado, y si la sigue exigien¬ 
do en el semestre siguiente y en los sucesivos, y 
si ai cabo se deja de percibir algo por incobrable. 
¿ha de quedar, sin embargo, la cuenta del Presu¬ 
puesto indefinidamente abierta? 

Por otro lado, si los tenedores de algunos IÍt 
tulos de la Deuda no los presentan al cobro (esto 
se ve diariamente, y aun, que títulos al portador 
se pierdan 6 sean destruidos) ¿no ha de poderse 
mientras tanto cerrar la cuenta del Presu¬ 
puesto? 

Eso es pueril. 

Ni créditos ni débitos del Estado—ni de na¬ 
die-caducan por no haber sido satisfechos al 
vencimiento: siguen siendo exigibles. 
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Lo que hay es que con el período de amplia¬ 
ción no se nota, ni á nadie preocupa, el retraso 
del pago y del cobro, y no se remedia. 

Suprimido dicho período, cerrada la cuenta 
en l.° de Julio, llamarían inmediatamente la 
atención general esos retrasos de uno y otro 
lado, y se corregirían. 

En cuanto á incluir en el Presupuesto veni¬ 
dero tanto los débitos cuanto los créditos atra¬ 
sados del Tesoro, toda persona de buena fé reco¬ 
nocerá que no existe la dificultad más leve. No 
se perdonaría crédito ni débito. Se contaría en 
el ejercicio en que se cobrara 6 pagara y no en 
el que no se cobra ni paga. Esa seria toda la di¬ 
ferencia. 

Supongamos que de los intereses de la Deuda 
no se reclame una suma notable dentro del año; 
digamos20 millones. ¿Quédificultad hay en esto? 
Se cierra la cuenta, quedan pendientes esos 20 
millones (y lo mismo si pertenecieran á cual¬ 
quiera otro capítulo); pero quedan en caja y se 
incluyen en el siguiente Presupuesto, á la vez 
como deuda y como existencia. 

Esta es la ocasión de advertir que nuestras 
cuentas pecan por la omisión de un detalle 
esencial: la Existencia en Caja al principio y alfln 
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del periodo. ¿Seiia ridiculizado el banuuero que 
omitiera en sus balances semejante dato? ¿Hay 
cuenta verdadera sin él? Pues tratándose del Go¬ 
bierno, la omisión es bastante peor que ridicula 
y debe exigirse que no se cometa nunca más. 

A las razones expuestas para demostrar que 
debe suprimirse el período de ampliación, aña¬ 
diremos esta otra que es de peso: tiene el grave 
inconveniente de traer una complicación más 
en una materia de por sí complicada, al obligar 
á hacer en 1883-84, por ejemplo, asientos de pa 
gos y cobros que corresponden á otro ejercicio. 
Al apuntar cualquier ingreso ó salida, en vez de 
hacer el asiento desde luego, tiene el empleado 
que empezar por depurar á qué año pertenece, y 
echar mano de otros libros. ¿Se figura el lector 
las dudas, complicaciones y errores á que esto 
puede dar lugar? 


RETRASOS EN COBROS V PAGOS 

Los pagos y cobros que se retrasan suscitan 

otras cuestiones del mayor interés. 

El actual sistema de contabilidad parece idea¬ 
do y esto es uno de sus mayores defectos—para 
que se eternicen es-as malas costumbres do mía- 
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dones sandonadas y perdonadas ya de antema¬ 
no. puesto que se hallan previstas. 

Precisamente para que desaparezcan esas im¬ 
perfecciones y negligencias, seria uno de los más 
poderosos estímulos la rendición de cuentas in¬ 
mediata, sin período de ampliación. 

Pero no basta acabar con la negligencia. Es 
preciso simplificar. 

Hemos referido en El Día la historia verdade¬ 
ra, aunque increíble, de un propietario que tar¬ 
da un mes en cobrar el alquiler de una habitación 
al Gobierno, cobro que en cualquier país reali¬ 
zaría á presentación de su recibo en unos mi¬ 
nutos. Para pagar los derechos de Aduanas, se 
necesitan recoger en Francia siete firmas, en Es¬ 
paña 27, y en algunos casos 35. En todo pago y 
cobro hay el mismo lujo de formalidades moles- 
tas, inútiles y costosas. Es preciso suprimirlas: 
primero, para abaratar la Administración, lo cual 
es imposible si no se simplifica; y segundo, para 
activar la rendición y examen de cuentas. Si el 
Tribunal ó la intervención General, en vez de fis¬ 
calizar por cada pago 30 formalidades cumplidas 
en un mes, fiscalizara dos operaciones casi si¬ 
multaneas, ¡cuánto adelantaría! 

Con esas dilaciones, los pagos que vencen en 
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Junio, tai 

u 


■»■»/ í f' 


ríodo de 



un mes en verificarse, no pue 
den aparecei en la cuenta del ejercicio sin pe- 

p! i ación; mientras que simplificando, 
uan incluirse en las cuentas hasta los nasos v 
cobros que vencieran el último dia por la tarde, 
pues se pagaría ó cobraría en minutos. 

Por lo demás, aunque siguieran las dilacio¬ 
nes, para ia cuenta no tendrían gravedad. Una 
vez ordenada la Administración, los retrasos 
inevitables—-pues los hay, tanto en pagos como 
en cobros,—se normalizarían, serian iguales 
todos ios años próximamente, y serian muy pe¬ 
queños. Sucedería como con los buques ingleses 
que están en China, cuya paga, verificada el úl¬ 
timo dia de un ejercicio, no aparece en éste, sino 
en el siguiente, es decir, cuando el Tesoro reco¬ 
ge y satisface las libranzas. 

Y si por cualquier causa fueran algún año ma¬ 
yores ó menores que de costumbre los pagos y 
cobros retrasados, no por eso seria más difícil 
incluirlos en los Presupuestos del año siguiente. 

No es lícito al Estado aplazar el cumplimiento 
de sus obligaciones. Sin embargo, ha sucedido 
y sucede que no aparezca en los estados men¬ 
suales el pago obligatorio de un concepto que 
llamaría la atención muy poderosamente, si no 
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f uera _ n0 nos cansemos de repetirlo,—porque 
el período de ampliación tranquiliza á las gentes, 
que sin esta costumbre levantarian el grito, nos 
referimos á los intereses de la Deuda. 

La Gaceta de 24 de Agosto de 1883 publica la 
Recaudación y Pagos hasta fin de Julio anterior: 
dicho estado comprende el ejercicio corriente 
(un mes) y el anterior (trece meses, de los cua¬ 
les uno pertenece al semestre de ampliación). 
Pues bien, siendo el total presupuestado para 
dicho año en concepto de intereses de la Deuda 
223.023.037 pesetas, solo vemos pagadas en trece 
meses 101.84!.203 pesetas. A ese paso, ¿es pro¬ 
bable que en Jos cinco meses de ampliación que 
faltan se paguen los 121.000.000 de pesetas res¬ 
tantes? ¿No es probable que termine el semestre 
de ampliación sin que se pague todo? Y si se nos 
contesta que se paga, preguntamos: ¿qué mis¬ 
terio se encierra en esto? ¿Acaso se deben hacer 
las cuentas de modo que nadie las entienda? 
¿Sufre ó no sufre ese retraso en el pago de ios 

intereses el acreedor del Estado tenedor de su 
papel? 

Aquí triunfan los defensores de la cuenta de 
Presupuesto. «Ya lo veis, dicen, ese Presupuesto 
»no está liquidado. No es admisible que en el 



«ejercicio siguiente se incluyan tres semes¬ 
tres de intereses, no habría equilibrio posi- 


»ble en el Presupuesto. 


nos indica que no 


»se ha acabado de pagar el semestre; que figura 
»en los libros como partida en suspenso, y que 
«cuando remita la Intervención general las cuen¬ 
cas al Tribunal, es decir, cuando se hava aca- 
«hado el pago, esto se regularizará. {Bueno es¬ 
tuviera que de suma tan importante como la 
«mitad ó tercera parte de los intereses de la 
«Deuda se hiciera caso omiso en la cuenta de un 



contestarles. 


¿Creen que si al final deí semestre de amplia¬ 
ción ha quedado pendiente de pago una parte 
grande ó pequeña del semestre vencido seis me¬ 
ses antes, es lícito, ni conveniente, que lo paga¬ 
do no se mencione basta concluir de pagar la 
totalidad" .Es licito, ni conveniente, que lo pa¬ 
gado con retraso figure algún dia como pagado h 
su tiempo? ¿Hay dificultad alguna en que el dé¬ 
bito que á fin del ejercicio quede, figure en el 
nuevo Presupuesto á la par que la correspondien¬ 


te existencia en caja, sobrante también? 

¿No ven que su sistema facilita al Gobierno 

los medios de violar impunemente la ley de Pre- 
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supuestos, en cuanto dicha ley le obliga á apli¬ 
car los recursos concedidos á objetos determina¬ 
dos y no á otros? 

¿No ven que también por ese método los acree¬ 
dores del Estado cobran tarde, mal y nunca, sin 
que la opinión pública salga a su defensa? 

Hoy se pagan al corriente los empleados y los 
cupones ; pero no hace mucho que á fuerza de 
formalidades é informalidades y de señalamien¬ 
tos á dosis homeopáticas, se lograba retrasar más 
de un semestre los pagos de la Deuda. Si la 
cuenta se hubiera cerrado el último dia del ejer¬ 
cicio, esto hubiera saltado á la vista, la opinión 
se hubiera conmovido y hubiera exigido reme¬ 
dio. Acostumbrado al semestre de ampliación y 
á las dilaciones consabidas en la rendición de 
cuentas, el país se resignaba, creyendo que no 
podía hacerse de otro modo. Aquellos tiempos 
podrán volver, y para evitarlo, no hay modo me¬ 
jor que exigir la cuenta inmediatamente y pros- 
cribir los semestres de ampliación. 

Supongamos un déficit que el Gobierno no se 
atreve á confesar; para ir saliendo del paso, deja 
sin pagar á muchos acreedores del Estado. Si 
esto se supiera, el grito de la opinión obligaría á 
poner freno al desorden. Pero no; se sabrá, ó se 
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hará como que se sabe, dentro de quince años; y 
mientras tanto, seguiremos viviendo bajo ei en¬ 
gaño de que la Hacien v 1 i t Ov maneja con arreglo 
á un Presupuesto que hace tiempo ha sido bar¬ 
renado escandalosamente, que es únicamente un 
código de previsiones; fu miadas, en países donde 
hay fiscalización seria, pero sin valor alguno en 
España, donde se calculan á la ligera, por ser 
bien sabido que nunca se depuran sino cuando se 
han interpuesto otras cuestiones candentes, que 
hacen olvidar ei Presupuesto de una genera¬ 
ción atrás. 

¿Sabéis acaso con vuestro sistema si el pago 
A ó B que era exigible en el año 1808, por ejem¬ 
plo, no se ha ido retrasando hasta el año 1870 
porque en su tiempo se dispuso ilegalmente de 
los recursos afectos á esa atención y luego no 
los ha habido para cubrirla hasta nuevo años 

después? 

En los asientos de pagos que se retrasan se si¬ 
gue un sistema tal, que aun para las personas 
más peritas, resulta no ya confusa, si.no verdade¬ 
ramente ininteligible cualquiera cuenta. Si la 
deuda es anterior á 1849, vá á lo que se llama 
atrasos, y si posterior, á resultas de ejercidos cer¬ 
rados, dividiéndose estas últimas en 6 secciones, 
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cada una con su respectiva cuenta. La primera 
sección comprende desde 1850 á cinco años an¬ 
tes de la cuenta general del ejercicio en que se 
hizo el pago; y las otras cada una un año de los 
cinco últimos que inmediatamente precedieron 
al ejercicio. En este supuesto, han pasado hoy 
quince años desde que venció la obligación pa¬ 
gadera en 1868 y siete años desde que se satis¬ 
fizo; sin embargo de lo cual, todavía no se ha 
publicado la cuenta, de modo que se ignora la 
gravedad del retraso, y nadie se queja. 

Pero ¿es acaso indiferente que durante ocho 
años haya estado privado el acreedor de lo que 
legítimamente era suyo?¿Es indiferente que haya 
sufrido miseria y se haya muerto de hambre, y 
que quien cobre sea su huérfano ó acaso un 
usurero sustituido por un pedazo de pan á sus 
derechos? 

¿Es indiferente que durante tantos años los 
Ministros hayan estado burlando una ley que les 
obligaba á aplicar estrictamente las sumas vota¬ 
das á los objetos designados por las Cortes, invir- 
tiendolas en lo que bien les haya parecido? 

jNos abstenemos de hacer aquí análoga descrip- 
cion de lo que un ingreso que no figurará en 
las Cuentas de Presupuestos sinoal cabo de largo 
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periodo, puede ocasionar de abusos y de inmora¬ 
lidades! 


La Cuenta de Caja, es decir, la de Recauda¬ 
ción y Pagos que ya tenemos, pero semanal, re¬ 
ciente, expresando la existencia en metálico v 

*' 

valores, sin la más pequeña partida en suspenso, 
recopilada luego en forma anual, también con 
ios saldos, para ser publicada en Octubre, com¬ 
parada con el Presupuesto, discutida en el Con¬ 
greso al principiar la legislatura (cosa que mues¬ 
tras Cortes no han soñado nunca en hacer, pues 
después de votar los créditos se lavan las ma¬ 


nos de lo que sucede) y puesta á la venta á pre¬ 
cio módico, es la única que os dará á conocer 
lo que importa: la competencia del Ministro de 
Hacienda, el respeto á la ley de Presupuestos 


por el Gobierno, el celo de la Administración, 
el estado próspero ó miserable del país y datos 
ciertos para fijar el Presupuesto próximo. 


La cuenta de Presupuestos es la q 


ocul¬ 


tará todo eso: y bastará citar una prueba. 

No defendemos ciertamente la gestión del Mi¬ 


nisterio de Marina; pero, desapasionados siempre, 
le haremos la justicia de consignar que si bien 
nos lia dejado sin buques, en cambio ha gastado 
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desde 1850 hasta 1882 mucho ménos de lo que 
hubiera podido legalmente gastar. Los sobrantes 
durante los años citados han sido 145 millones 
de pesetas; los déficits 11 millones; diferencia 
134 millones, ó sea lo bastante para haber cons¬ 
truido una docena de acorazados de primer 
orden. 

¿Hay muchas personas en España- de las afi¬ 
cionadas á las cuestiones de Hacienda—que co¬ 
nozcan este hecho, que no hemos tenido tiempo 
de comprobar, pero que nos comunica persona 
competentísima? ¿No demuestra de una manera 
elocuente lo que sostenemos, la perniciosa efi¬ 
cacia de la Cuenta de Presupuestos para ocultar 
lo que se necesita saber? 

Madrid.-—!.® de Diciembre de 1$S3. 


Posdata. Enviadas á la imprenta las páginas 
que anteceden, se nos hace la siguiente ob¬ 
jeción: 

Supongamos que el Presupuesto de 1884-85 se 
vote en Mayo 1884, asignando 10 millones á de¬ 
terminado servicio, en la creencia de que todas 
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las atenciones del mismo servicio para 1883-84, 
importantes también 10 millones, lian de quedar 
pagadas antes de 30 de Junio próximo. Pero ñor 
dificultades y aplazamientos en la presentación y 
liquidación de cuentas, no se realizan estas 


previsiones: quedan 2 millones pendientes de 


pago. Dentro del ejercicio 1881-85 habrá, pues, 
que pagar dichos 2 millones, mas los diez pre¬ 
supuestos; total doce millones, cuando los cré¬ 
ditos votados solo ascienden á diez. 

¿Cómo se pagará el atraso de 2 millones, sin 
infringir el principio de que fenecen los créditos 
votados pero no empleados, y de que la cuenta 
se cierra rigorosamente el dia en que concluye 
el año financiero? 

Todos reconocemos la urgencia de simplificar 
nuestra tramitación administrativa, hecho lo 
cual, llegarán á ser insignificantes las sumas pa¬ 
gaderas en un ejercicio que deban pasar al si¬ 
guiente por no haberse llenado las formalidades 


que anteceden al pago. Además, una vez susti¬ 
tuido al desorden de hoy el método, si se viera 


que cada año quedaban sin satisfacer ciertas obli¬ 


gaciones, se acabaría por no incluirlas como 
pagaderas en el ejercicio en que vencen, sino 

en ei próximo. 




Pero mientras vienen esas mejoras, ocupémo¬ 
nos de cómo puede resolverse la dificultad que 
nos han propuesto: nos parece sencillo. 

Tan pronto como esté concluida la liquidación 
de las referidas cuentas, debe el Gobierno 
aunque para entonces las Cortes se hallen cerra¬ 
das—pagar sin demora los 2 millones que hemos 
supuesto han quedado pendientes sobre el cré¬ 
dito votado y no empleado en el año anterior, 
porque no es admisible que el Estado no satis¬ 
faga puntualmente sus deudas; y en cuanto se 
abra el Parlamento, pedirle un aumento de 2 mi¬ 
llones para aquel servicio, demostrando al mis¬ 
mo tiempo al país, lo cual le es harto fácil es¬ 
tando ios hechos tan recientes, que no se extra¬ 
limita, y que el gasto en los dos años conse¬ 
cutivos no pasa en efecto de los 20 millones 
concedidos legalmente. 

De este modo, no queda pretexto alguno para 
conservar el período de ampliación, que es in¬ 
dispensable abolir, cerrando rigurosamente la 
cuenta el 30 de Junio; y desaparecen los in¬ 
convenientes de una ampliación ó suplemento 
de ciédito acordado por el Gobierno c©n arreglo 
alas prácticas actuales, pues sólo se trata de cré¬ 
ditos no satisfechos por lentitudes en Ja liquida- 
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cion^ pero que habrían sido votados por las Cortes. 

La solución, sin embargo, no es por completo 
satisfactoria, y se hace preciso profundizar más. 

Nuestras legislaturas empiezan de Octubre á 
Enero, cuando no en Abril ó Mayo. Reina en eso 
la mayor y más funesta irregularidad. Si se aten¬ 
diera al Presupuesto con la preferencia debida, 
se cuidaría en tiempos normales de que la re¬ 
unión del Parlamento se hiciera siempre en épo¬ 
ca fija; y aun en tiempo de la mayor agitación 
política, aunque las Cortes se abrieran en otros 
meses para otros asuntos, no faltaría nunca la 
reunión normal, obligada, en dicha época, con 
el objeto exclusivo de examinar las cuentas y 
votar el Presupuesto. Este es un progreso que la 
opinión acabará por imponer, cuando el público 
comprenda que el Presupuesto y las rúenlas son 
el indicio y la clave de un buen gobierno. 

La misma incertidumbre reina en cuanto á la 
fecha en que nuestras Cámaras suelen cerrarse. 
Rarísima vez, sin embargo, continúan las sesio¬ 
nes después del lo de Julio; es decir, quince 
dias más allá de aquel en que ha empezado á re¬ 
gir un nuevo Presupuesto. 

En Inglaterra al conírario--y conviene fijar¬ 
se en la importancia de este detalle, pues no 



es efecto de Ja casualidad— las legislaturas se 
abren invariablemente en Febrero y suelen cer¬ 
rarse en Julio ó Agosto; y como quiera que el 
año financiero termina allí el 31 de Marzo, re¬ 
sulta que el Parlamento está reunido al acabar 
un ejercicio y no se cierra hasta varios meses des¬ 
pués de empezado el siguiente. 

De donde nacen dos grandísimas ventajas: la 
primera, que se pueden examinar las cuentas en 
el acto y así se hace en efecto, no cerrándose la 
legislatura sin que hayan sido fiscalizadas, re¬ 
paradas ó aprobadas por el Parlamento; la se¬ 
gunda, que si son necesarias algunas modifica¬ 
ciones en el Presupuesto recien votado, hay 
facilidad de verificarlas con asistencia de la Cá¬ 
mara, pues ésta se halla reunida cuatro meses 
lo menos después de que dicho Presupuesto ha 
comenzado á regir. 

Á nadie se le ocultará cuanto disminuiría la 
dificultad de que hemos hablado más arriba, si 

y 

eu España existiese análoga relación entre las 
fechas del principio y fin de las legislaturas y 
de la terminación del ejercicio; si, por ejemplo, 
éste terminara con el año natural y las Cortes se 
reunieran en Noviembre ó Diciembre. No habría 
necesidad entonces de que el Gobierno echara 
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mano de los créditos votados para un año con 
objeto de saldar débitos procedentes del ante¬ 
rior; esto se haría con la sanción anticipada del 
Parlamento, en vez de hacerse contando con ob¬ 
tener después la condonación de una ilegalidad. 

En resumen, el problema que se nos ha pro¬ 
puesto se resuelve del modo que indicamos y que 
presenta inconvenientes infinitamente menores 
que las prácticas actuales. Sería quizás prefe¬ 
rible, puesto que el calor de Madrid y las costum¬ 
bres harán que generalmente las Cámaras no 
estén reunidas en verano, disponer que el año 
financiero coincidiera con el año natural, á fin 
de que las cuentas se examináran sin retraso y á 
fin también de que se presentara al Parlamento 
el Presupuesto corregido y completado después 
de principiar el nuevo ejercicio, supliéndose los 
gastos y realizándose los ingresos en el interme¬ 
dio, bajo las mismas autorizaciones que, según 
se puede ver en las páginas 41 y siguientes de 
este folleto, rigen en Inglaterra para el caso. 

Pero siendo demasiado trastorno el variar de 
nuevo la fecha en que termina el ejercicio, reú¬ 
nanse las Cortes indefectiblemente á primeros 
de Octubre^ para los electos indicados. 

26 de Diciembre de 1883, 







LIS CUENTAS DEL ESTADO 


EN FÍUNCIA 






He corregido este trabajo, rehaciéndolo casi 
por completo, en diversas ocasiones, para darle 
la precisión necesaria en estudios de Hacienda 
pública. Libro de propaganda, todo ha sido en 
él sacrificado ó la verdad y á la claridad, y be 
procurado ordenar los materiales que tenia á mi 
disposición, en forma á propósito para llevar el 
convencimiento al ánimo de quien me leyere. 

El que recorra las siguientes páginas podrá 
persuadirse de que, aun una nación tan rica 
como Francia, puede caer en profundo desorden 
financiero, precursor de males más considera¬ 
bles, si, de una parte, no adopta el sistema de 
contabilidad y de administración comerciales, y 
si de otra la opinión cree que los recursos pú¬ 
blicos son inagotables. De pasada se podrá ob- 
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servar igualmente, cuán difícil va siendo el 
equilibrar los Presupuestos en las naciones cen 
tralizadas, gracias al sistema que hace del dipu¬ 
tado un representante de intereses particulares, 
y un agente de los caciques de su distrito. 


t 






LAS CUENTAS DEL ESTADO 


CAPÍTULO PRIMERO 


LOS PRESUPUESTOS 


I.—Historia 


Ei sistema financiero francés es posterior á la 
revolución de 1789., y sin llegar á la perfección 
del inglés, dista mucho de presentar un conjun¬ 
to de errores comparables á las prácticas del an¬ 
tiguo régimen. Lo que sobre este punto, así co¬ 
mo respecto de la explotación de que el país era 
objeto por parte de la clase gobernante, lian es¬ 
crito Vauban, Turgot y otros escritores, es dema¬ 
siado conocido para que convenga repetirlo aquí. 

La reforma data de 1805, época enla cual se in¬ 
trodujo la partida doble y un registro central do 
contabilidad. Una vez en esta vía, la Restauración 
de 1815 la siguió con fortuna. Los Presupuestos, 
que antes dependían solo de la sanción del sobe- 
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rano, fueron sometidos al exámen de los Parla¬ 
mentos; los créditos de que los ministros podían 
disponer, limitados, y ningún gasto nuevo se pu¬ 
do autorizar sin que una ley lo concediese. 

Inauguróse también la práctica de presentar, 
en cada nueva legislatura anual, la cuenta de 
gastos é ingresos, y la responsabilidad del poder 
no queda á salvo mientras una ley no aprueba 
las operaciones realizadas. Esos principios fue¬ 
ron establecidos por las leyes de 25 de Marzo de 
1817 y de 15 de Mayo de 1848, y completados por 
disposiciones legales y reglamentos posteriores. 

En 14 de Setiembre de 1822, una Ordenanza 


real definió y constituyó el ejercicio, distinguién¬ 
dolo del año, y le señaló un limite (1). Esa Or¬ 
denanza concluyó con un abuso verdaderamente 
inconcebible, cual era el de que los ordenadores 


de pagos estaban autorizados, por un decreto de 
1806, para designar por sí y ante sí ios justifi- 

4 - 

cantes que debian acompañar á las cuentas. 


Todas esas disposiciones, y otras muchas de me¬ 
nor importancia, fueron reunidas en un cuerpo 


de doctrina en 1838. Este último trabajo, conve¬ 
nientemente corregido, fué elevado á la catego 


(I) Para redactar este capítulo primero he consultado á me¬ 
nudo La Compatibilité publique en Franee, por Mr. Clergier. 


DEL ESTADO 


223 


^ - -- | _ __ 

ría de Código de la contabilidad pública en 
31 de Mayo de 1862. 

Existen, sin duda, otras muchas disposiciones 
de carácter particular; pero en las enumeradas 
consta todo lo esencial en materia de contabili¬ 
dad pública en Francia. 


II.—Año y Ejercicio 


El año económico empieza y concluye con el 
año natural. Otro tanto pasa con el ejercicio, si 
bien éste tiene un período suplementario de ocho 
meses. Conviene distinguir con precisión una 
cosa de otra. 


Supongamos un Presupuesto cualquiera, el de 
1882, por ejemplo. Ese documento, que se llama 
Presupuesto para el ejercicio de 1882, contiene 
la relación de todos los gastos é ingresos autori- 
zados por el Parlamento, y que se han de reali¬ 
zar en el citado período. Todo ingreso, todo 
gasto, cuya autorización conste en el Presupues¬ 
to, budget, entra en la cuenta del ejercicio, que, 
como ya hemos dicho, so prolonga durante ocho 
meses del año siguiente. El ejercicio, como lo 
dice Mr. Clergicr, está, por tanto, constituido de 
derechos que se convierten en hechos, mientras 
que la contabilidad delaño se limita á consignar 
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rano, fueron sometidos al examen de los Parla¬ 
mentos; los créditos de que los ministros podian 
disponer, limitados, y ningún gasto nuevo se pu¬ 
do autorizar sin que una ley lo concediese. 

Inauguróse también la práctica de presentar, 
en cada nueva legislatura anual, la cuenta de 
gastos é ingresos, y la responsabilidad del poder 
no queda á salvo mientras una ley no aprueba 
las operaciones realizadas. Esos principios fue¬ 
ron establecidos por las leyes de 25 de Marzo de 
1817 y de 15 de Mayo de 1848, y completados por 
disposiciones legales y reglamentos posteriores. 

En 14 de Setiembre de 1822, una Ordenanza 
real definió y constituyó el ejercicio, distinguién¬ 
dolo del año, y le señaló un limite (1). Esa Or¬ 
denanza concluyó con un abuso verdaderamente 
inconcebible, cual era el de que los ordenadores 
de pagos estaban autorizados, por un decreto de 

1806, para designar por sí y ante sí los justifi- 

<■ 

cantes que debían acompañar á las cuentas. 


Todas esas disposiciones, y otras muchas de me¬ 
nor importancia, fueron reunidas en un cuerpo 


de doctrina en 1838. Este último trabajo, conve¬ 
nientemente corregido, fué elevado á la catego- 


O) Para redactar este capítulo primero he consultado á me¬ 
nudo La Compatibilité publique en Frunce, por Mr. Clergier. 


bel estado 


sicion de todos los cuadernos de un budgH cual¬ 
quiera, exige un gasto considerable. 

Pues supongamos que, como sucede en reali¬ 
dad, el Tesoro francés, queriendo enterar á los 
contribuyentes de la situación de las arcas na¬ 
cionales, publique con fecha de 31 de Diciem¬ 
bre, una cuenta detallada, renglón por renglón 
y concepto por concepto, de todos los ingresos 
y gastos realizados en el año. ¿Qué sacará de ahí 
el que lo lea? Solamente conocer el movimiento 
de fondos, pero como éste se refiere al período 
ordinario del ejercicio corriente, más al período 
de ampliación del ejercicio anterior, y como, 
por otra parte, en Francia existe, no sólo un 
presupuesto ordinario, sino uno extraordinario, 
resulta que se necesitará mucho trabajo y algu¬ 
na instrucción especial, para llegar á poner en 
claro, con sólo las cuentas del Tesoro, la situa¬ 
ción general de los diferentes servicios. 

Que no exagero lo encontrará demostrado el 
lector en el capitulo segundo, viendo la situa¬ 
ción difícil y embarazada a que ese sistema de 
contabilidad, unido á otras causas, ha conducido 
á la Hacienda francesa, tan próspera en estos 
últimos años. Claro está que, con semejante con¬ 
fusión de años y ejercicios, y presupuestos ordi- 
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los hechos que en el mismo ocurran, sin distin¬ 
guir entre los que 'pertenezcan al ejercicio ordi¬ 
nario corriente, de los que corresponden al pe¬ 
ríodo de ampliación del ejercicio anterior. 

Así es que, mientras el Tesoro lleva sus cuen¬ 
tas por año, el Presupuesto, permítase la ima¬ 
gen, las lleva por ejercicio. La entidad Tesoro 
apunta como ingreso en sus libros todo lo que 
entra en sus cajas, de i.° de Enero á 31 de Di¬ 
ciembre, ya pertenezca al período ordinario del 
budgeí corriente, ya al período de ampliación 
del budget anterior. Lo mismo sucede con los 


gastos. 


b 





nos de tener una larga práctica de la contabili¬ 
dad pública, de esa confusa organización. 

Téngase en cuenta que, como se lia demostra¬ 
do en el cuaderno relativo á la contabilidad pú¬ 
blica de Inglaterra, una de las primeras cosas 
de que debe cuidar la Administración de la Ha¬ 
cienda, es de que el público, la masa general de 
los ciudadanos, sepan á toda hora la situación 
de la fortuna nacional. Por eso es por lo que los 
ingleses ponen á la venta, á precios ínfimos, la 
colección de las. leyes relativas á la Hacienda, 
ejtmpío no seguido en Francia, donde la adqui- 



DEL ESTADO 


227 

concisión, primer objeto de un estudio como el 
actual, diré solo que en todo el período del Im¬ 
perio personal, el Presupuesto era examinado y 
modificado por el Consejo de Estado, antes de 
ser sometido á las deliberaciones del Cuerpo 
Legislativo. Luego, el citado Consejo, unido á 
una comisión de ésta última Asamblea, hacía, 
de acuerdo con los ministros, las alteraciones 
que se considerasen oportunas, en vista de la 
discusión que habia de efectuarse en el Parla¬ 
mento napoleónico. 

Hoy no sucede lo mismo. Cada ministro forma 
por capítulos y artículos el Presupuesto de gas¬ 
tos de su departamento, y lo envía ai de Hacien¬ 
da, que añade el suyo, y completa todo con el 
Presupuesto de ingresos. La ejecución del plan 
de obras publicas de Mr. de Freycinet, hace que 
el ministerio correspondiente presente dos Pre¬ 
supuestos, uno ordinario y otro extraordinario. 
Todos ellos, revisados por el ministro de lia 
cienda v discutidos v aprobados en Consejo de 
ministros, son depositados cada año sobre la 
mesa de la Cámara de diputados, que los exami¬ 
na y vota, después de lo cual pasan al Senado. 

En Francia se lia discutido mucho acerca de 
si el Presupuesto debe presentarse en bruto ó si 
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nanos y extraordinarios, no ya el modesto in¬ 
dustrial ni el individuo que debe trabajar ocho 
6 diez horas al dia, sino ni siquiera los diputa¬ 
dos y senadores, pueden seguir la marcha de la 
Administración de la Hacienda. 

Gracias á ese sistema, ayudado por el creci¬ 
miento de los ingresos, que la prensa política 
comentaba y explicaba á su manera, llegó el 
público á formarse la ilusión de que los recur¬ 
sos de la Hacienda francesa no tenían límites, y 
se presentaron al Parlamento infinidad de pro¬ 
posiciones, que hacían necesarios considerables 
suplementos de crédito, con lo cual se ha llega¬ 
do á comprometer el equilibrio del Presupuesto. 

Nada de esto btibiera sucedido si el sistema 
de contabilidad tuviese carácter comercial, pues 
entonces, como en Inglaterra pasa, el público 
no habría concebido infundadas ilusiones, que 
ahora se encarga la realidad de desvanecer. 

III. —Formación y presentación de ios 

Presupuestos 

Como es de suponer, la manera de formar los 
Presupuestos ha variado en Francia con los 
regímenes políticos que se han sucedido. Sin 
entrar en detalles que dañarían á la brevedad y 
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s gas- 


id ucen en anulaciones y suplementos de créditos 
y en diferencias enormes de recaudación, ha¬ 
ciendo á la vez difícil que el público se entere 
de la situación exacta de los ingresos y lo 
tos nacionales. 

Hay que decir que esa práctica, introducida 
sin duda por la Ad 111 iriistracion, ha echado tales 
raíces, que ningún Gobierno puede ir contra 
ella sin excitar quejas y reclamaciones genera¬ 
les. El Ministerio francés que dejase llegar las 
vacaciones parlamentarias del verano sin haber 
depositado los Presupuestos sobre la mesa de la 
Cámara popular, correría el riesgo de ser derri¬ 
bado por ese solo hecho. Es verdad que en las 
reuniones de Agosto de los Consejos generales 
se hace el reparto de las contribuciones direc¬ 
tas; pero esta práctica es, no causa, sino efecto 
de la primera. Muchos discursos y artículos se 
han escrito ya contra ambos, así como contra la 
fijación del año económico, que algunos quisie¬ 
ran ver empezar en l.° de Julio, y terminar ea 
30 de Junio del año siguiente, cu vez de dejarle 
los límites actuales de l.° de Enero y 31 de Di¬ 
ciembre. 

Conviene también señalar una razón que se 
da en defensa de la tan prematura presentación 
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debe ser neto. Liáronse Presupuesto bruto al que 
apunta los ingresos totales, sin separar antes de 
ellos los gastos de recaudación, y lleva estos á 
un capítulo especial del Presupuesto del minis¬ 
terio de Hacienda; y Presupuesto neto al que 
cuenta como ingresos la diferencia entre lo pa¬ 
gado por los contribuyentes y el coste de la re¬ 
caudación. Se ha adoptado el primer sistema, 
tanto por no complicar con una nueva división 
los ya oscuros Presupuestos franceses, cuanto 
porque el sistema de Presupuestos netos puede 
inducir en error respecto de los sacrificios exi¬ 
gidos al país, dejando por otra parte fuera de la 
fiscalización parlamentaria, los gastos de recau¬ 
dación. 

La presentación de los Presupuestos á la Cá¬ 
mara de Diputados se efectúa mucho antes del 
ano para que han de servir. Mr. Tirard estaba en 
Diciembre de 1882 formando los Presupuestos 
para 1884. En Marzo de 1883 ha sido depositado 
sobre la mesa de la Cámara de Diputados el Pre¬ 
supuesto ordinario para 1884; el extraordinario 
lo sera en Abril ó Mayo. Semejante precipitación 
en confeccionar y presentar esos documentos, 
expone á los ministros de Hacienda franceses á 
cometer errores considerables, que luego se Ira- 
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concede la Constitución de 187o al Parlamento. 
Según el pacto fundamental, las atribuciones de 
las dos Cámaras en este punto son exactamente 
las mismas, pero la autoridad de Mr. Gambetta y 
las preocupaciones del partido republicano con¬ 
tra el Senado, han hecho que, á estas horas, la 
Asamblea del palacio de Luxemburgo esté redu¬ 
cida pura y simplemente á poder reducir los 
gastos, y eso si los diputados lo aprueban en 
una segunda deliberación. 

Cada vez que los senadores han tratado de mo¬ 
dificar un impuesto, cada vez que han querido 
restablecer un gasto suprimido por los diputa¬ 
dos, por ejemplo, en el Presupuesto de Cultos, 
han encontrado ante sí la oposición resuelta de 
la Cámara popular. A veces ésta ha cedido en 
algo, pero en lo ménos posible, cuando se lia 
visto apremiada por la necesidad de votar los 
Presupuestos antes del 31 de Diciembre. En ri¬ 
gor, puede decirse, sin aventurar nada, que ei 
Senado francés es hoy, en materia de Presupues¬ 
tos, una oficina limitada á registrar los acuerdos 
de la Cámara popular. 

En cuanto á ésta, es dueña absoluta de quitar, 
poner, modificar, corregir el proyecto que pre¬ 
senta el Ministerio. Para ello nómbrase una Co- 
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de ios Presupuestos. Sostienen algunos que debe 
hacerse así para dar tiempo de examinarlos á 
ambas Cámaras. En la práctica sucede que la de 
diputados dispone de muchos meses con tal ob¬ 
jeto, pero es sumamente raro que el proyecto de 
ley de que vengo hablando entre en el Senado 
antes del l.° ó del lo de Noviembre. De todos 
modos, conste que el público exige la conserva¬ 
ción del método actual, tanto, que uno de los 
argumentos explotados con más éxito contra 
Mac-Mahon en 1877, fué el de que, haciéndose 
las elecciones generales en 14 de Octubre, no 
habría tiempo de discutir los Presupuestos. No 
lo hubo, en efecto, pero fué por convenir así al 
partido republicano que, valiéndose de arma tan 
poderosa, obligó al mariscal á capitular. En el 
primer cuaderno se ha visto que en Inglaterra 
el Presupuesto se vota definitivamente después 
del comienzo del año económico, que allí tiene 
lugar en l.« de Abril. 

rv.—Discusión en las Cámaras 

Todo lo que en los párrafos siguientes se dirá 
de la Camara popular, es aplicable al Senado, si 
bien este Cuerpo se ha dejado arrebata]' de he¬ 
cho las facultades que en materia de impuestos 
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concedo la Constitución de 187o al Parlamento. 
Según el pacto fundamental, las atribuciones de 
las dos Cámaras en este punto son exactamente 
las mismas, pero la autoridad de Mr. Gambetta v 
las preocupaciones del partido republicano con¬ 
tra el Senado, han hecho que, á estas horas, la 
Asamblea del palacio de Luxemburgo esté redu¬ 
cida pura y simplemente á poder reducir los 
gastos, y eso si los diputados lo aprueban en 
una segunda deliberación. 

Cada vez que los senadores han tratado de mo¬ 
dificar un impuesto, cada vez que han querido 
restablecer un gasto suprimido por los diputa¬ 
dos, por ejemplo, en el Presupuesto de Cultos, 
han encontrado ante sí la oposición resuelta de 
la Cámara popular. A veces ésta ha cedido en 
algo, pero en lo rnénos posible, cuando se ha 
visto apremiada por la necesidad de votar los 
Presupuestos antes del 31 de Diciembre. En ri¬ 
gor, puede decirse, sin aventurar nada, que ei 
Senado francés es hoy, en materia de Presupues¬ 
tos, una oficina limitada á registrar los acuerdos 
de la Cámara popular. 

En cuanto á ésta, es dueña absoluta de quitar, 
poner, modificar, corregir el proyecto que pre¬ 
senta el Ministerio. Para ello nómbrase una Co- 
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misión, análoga á la que en el Congreso español 
funciona, la cual lia sido siempre, áuri bajo el 
Imperio, nn verdadero poder. Tal carácter lia 
silbido de punto (‘liando lian ambicionado diri¬ 
girla hombros de la autoridad de Mr. Gambetta, 
y aun de sus sucesores MM. Rrisson y Wilson. 
Kl primero, sobre todo, filé en tal puesto el ver¬ 
dadero jefe del poder en la República. 

lisa Comisión examina Jos Presupuestos, los 
discute, llama á su seno á los ministros tantas 
veces como quiere para pedirles explicaciones, 
y Jileco el mp-portmr (jen,eral, redacta un informe, 
el cual es sometido á las deliberaciones' de la 
Cámara. Además, la Comisión de Presupuestos 
en pleno elige tantas subcomisiones como Pre¬ 
supuestos particulares existen. Cada una de ellas 
nombra un ponente que se llama rapporlmr del 
Presupuestode Guerra, deldeMarina,etc.,quien 
a su vez redacta un informe particular sobre los 
servicios objeto de su examen. 

La palabra en la discusión sobre la totalidad, 
la lleva el rapporlmr jone ral, lo cual no quita 
para que puedan intervenir en ella, tanto el pre¬ 
sidente de Ja Comisión, cuanto cualquier otro 
miembro designado al electo por sus colegas. Lo 
mismo sucede en la discusión de los ingresos 
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En la de los Presupuestos particulares, tal cui¬ 
dado incumbe al rapporleur especial. Toda en¬ 
mienda al proyecto aceptada por la Comisión es 
examinada por ésta, después de lo cual manifies¬ 
ta si la admite ó si propone á la Cámara que la 
rechace. 

El voto de los Presupuestos se hace por artí¬ 
culos y capítulos, dándose á veces contradiccio¬ 
nes singulares. Por ejemplo, al discutirse el Pre ¬ 
supuesto para 1883, la Cámara, al votar por ar¬ 
tículos el Presupuesto de Cultos, redujo á una 
cantidad irrisoria el haber del Arzobispo de Pa¬ 
rís, á petición de la extrema izquierda, y luego 
al votar el capítulo entero, restableció la cifra 
presentada por la Comisión. Los radicales, con 
motivo de ese suceso, intentan, antes de que se 
discuta el Presupuesto relativo á 1884, arrancar 
á la Cámara la declaración deque todo voto emi¬ 
tido sobre un artículo queda firme, y no puede 
ser alterado luego, al efectuarse la votación por 

capítulos. 

V.- Importancia de la Comisión 
de Presupuestos 

Pudiera creerse que la Comisión de Presu¬ 
puestos deja de funcionar cuando aquellos son 


aprobados, pero no es así. La Comisión vive todo 
un año, y ante ella comparecen constantemente 
ministros v diputados, lo cual la da un prestigio, 
u(|| autoridad y un poder de que se comprende 
el alcance, con sólo decir que ella dicta de 
antemano con sus informes y pareceres los vo¬ 
tos que luego confirma, con escasísimas modi- 
caciones, la Cámara popular. 

Ya se trate de anulaciones ó aumentos de cré¬ 
dito, vengan de la iniciativa gubernamental ó 
de la parlamentaria, ya se discuta un suministro 
á la Administración, la creación de escuelas, la 

indemnización de Saida, el cambio de uniformes 

* 

del ejército, la organización de un nuevo regi¬ 
miento de Artillería, con tal de que la idea toque 
en algo, poco ó mucho, á la Hacienda pública, 
la Comisión de Presupuestos ha de examinar 
todo, ha de dar dietámen sobre todo, constitu¬ 
yéndose así en tutora de los ministerios. ¿Cómo 
no había de ser ese Cuerpo un poder dentro del 
Parlamento, si en rigor tiene en sus manos, se¬ 
gún la frase consagrada, los cordones de la bolsa? 

En España, la Comisión de Presupuestos deja 
de funcionar, aunque no de existir, así que éstos 
han sido aprobados, y cada ley particular que 
toca á la Hacienda pública exige el nombra- 
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miento de una Comisión particular también. En 
Francia no; y de ahí, lo repito, nace la influen¬ 
cia casi omnipotente de esta especie de comité. 

Respecto de los créditos extraordinarios v su- 

1/ 

pigmentarios, diré que en Francia cualquier di¬ 
putado, como también el Gobierno, puede pedir¬ 
los en cualquier momento y sea cual fuere el 
destino á que hayan de ser consagrados. Por 
cierto que ni los representantes ni los ministros 
dejan de usar y de abusar de esa iniciativa. Raro 
es el momento en que no hay pendiente alguna 
petición de crédito ó alguna anulación de un 
crédito concedido antes. Así es imposible que el 
público siga la marcha de las operaciones de la 
administración financiera. Cuando se vota un 


suplemento de crédito, es obligatorio especificar 
los recursos con que se ba de hacer frente á ese 
nuevo gasto. En la práctica, ésta garantía resul¬ 
ta nula, pues con poner uí cubrir can la Deuda 
flotante, ó con los recursos generales del Presupues¬ 
to,'» se salva la dificultad. 

Un crédito no puede recibir más destino que 
aquel para que ha sido votado, lo cual no obsta 
para que se acuse á algunos ministros de hacer 
en sus respectivos departamentos trasíeiencías 
que no tienen derecho á realizar. Los ingresos 
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Parlamento,, 


na 


ó inferiores á la cifra fijada por el 
da se puede objetar. No así en lo 


tocante á los gastos: cada cifra señalada para 
ellos es un máximum, pero en la practica ese 
precepto resulta desvirtuado por las continuas 
peticiones de créditos nuevos, y las trasferen- 
cias realizadas por decreto, dentro de un mismo 


En el caso de no hallarse abiertas las Cáma¬ 
ras, los créditos suplementarios y extraordina¬ 
rios pueden ser concedidos por decretos acorda¬ 
dos en Consejo de Estado, después de delibera- 



quince dias siguientes á la reunión del mismo. 
En Inglaterra, y en general en todos los países 
constitucionales, el Poder ejecutivo puede to¬ 
mar, en casos excepcionalmente urgentes, y en 



Si se compara esta organización con la descri¬ 
ta en el cuaderno relativo á la Gran Bretaña, se 
notan dos diferencias esenciales: 
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1. a En el Parlamento inglés no hay Comisión 
especial de Presupuestos, sino (jiie la Cámara de 
los Comunes entera, constituida en comité, con 
un presidente y reglamento especial, hace las 
veces de la Comisión francesa cuyo funciona¬ 
miento acabo de describir. 

Y 2. a En Francia el diputado puede pedir 
aumentos indefinidos en los gastos, mientras en 
Inglaterra puede pedir la reducción de los pro¬ 
puestos por el Gobierno, pero nunca su aumento. 

Fíjese en esta última diferencia el lector, por¬ 
que el malestar de la Hacienda francesa depen¬ 
de tanto de ella, como del retraso en la presen¬ 
tación y examen de las cuentas. 


VI.—Estructura de los Presupuestes 

No tengo para qué hacer la historia de las di¬ 
visiones y unificaciones introducidas en los Pre¬ 
supuestos franceses. La más notable en los últi¬ 
mos años del Imperio fue la separación practica¬ 
da por el ministro Fouhi, quien en 1803 dividió 
el Presupuesto en ordinario y e.ríraordinano, de¬ 
nominaciones que se suprimieron después de 
1870, abriéndose á la vez una cumia de liquida¬ 
ción, comprensiva de los gastos extraordinarios 
y accidentales consecuencia de la guerra contra 
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Alemania, á los cuales fueron destinados recur¬ 
sos excepcionales también. 

Como el entrar en detalles relativos á ese pe¬ 
ríodo no contribuiría en nada á la concisión ni 
claridad de este estudio, vengamos á lo que nos 
importa, esto es, á la estructura actual del Pre¬ 
supuesto francés. 

Por primera vez, en 1879, se volvió á dividir 
el Presupuesto. El proyecto de ley presentado á 
la Cámara de diputados en la sesión de 24 de 
Junio de 1882, con objeto de regular definitiva¬ 
mente los gastos é ingresos de dicho ejercicio, 
de 1879, comprende cuatro divisiones, á saber: 

1. ° Presumesto ordinario, sobre cuvo carée- 
ter daré detalles en seguida. 

2. ° Presupuesto extraordinario, llamado Bud- 
get des dépenses sur ressources extraordinaircs. 
Traduciré algunas líneas de este título, para que 
se comprenda bien el carácter de la división, v 
lo que en ella se incluía. 

«Comprende, dice el proyecto de ley, los cré¬ 
ditos destinados á acabar de cubrir los gastos de 
la segunaa cuenta de liquidación; y, por otra 
parte, los créditos necesarios para los grandes 
trabajos públicos comenzados en 1877 y 1878. 
Este Presupuesto extraordinario está alimenta- 


DEL ESTADO 


m 


do por el producto de la emisión de nuevas ren¬ 
tas 3 por 100, amortizables en 73 años, euva 
creación ha sido autorizada por lev de 11 de 
Junio 1878.» 

3.° Presupuesto de (justos sobre recursos espe¬ 
ciales. 

Según el art. 10 de la ley de Presupuestos de 
4 Mayo 1834, los créditos destinados al servicio 
de este Presupuesto, aumentan 6 disminuyen se¬ 
gún que ios ingresos han excedido ó han sido 
inferiores á las sumas presupuestas. 

En cuanto á los gastos, solo pueden entrar en 
este Presupuesto ios que reúnan las condiciones 
siguientes: 

No constituir un servicio obligatorio y perma¬ 
nente de carácter nacional: 

Caber dentro de los ingresos del mismo Pre¬ 
supuesto. 

Por consecuencia, los gastos autorizados por la 
ley anual de Presupuestos con destino ai que es¬ 
tudio, son simplemente previsiones, pues!o que 
están subordinados á la suma de los ingresos, y 
han de ser necesariamente inferiores ó iguales á 

éstos: nunca superiores. 

Sin embargo, estos principios no loan sido se¬ 
guidos siempre con fidelidad, pues en los Prcsu- 
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puestos sobre recursos especiales se han incluí- 
do gastos de carácter general obligatorios, nece¬ 
sarios y permanentes, como los de inspección y 
vigilancia de los caminos de hierro en Francia 

O 

y en Argelia; los de inspección y vigilancia del 
servicio de tranvías; los de vigilancia de socie¬ 
dades y establecimientos diversos dependientes 
de los ministerios de ia Guerra, del Comercio, 
de la Agricultura y de los Trabajos públicos; los 
de redacción y administración del Bulletin Offi- 
ciel des Communes; los de hospitales en Argelia; 
los de constitución de la propiedad individual 
indígena en Argelia; y los necesarios para pago 
de agentes del servicio postal y telegráfico, agre¬ 
gados á diversos establecimientos. 

Mr. lirard ha llevado al Presupuesto ordina¬ 
rio para 1884 esos gastos, restituyendo al budget 
des depenses sur ressources spéciales el carácter 
que le habia señalado la ley de 2 de Julio de 


862 
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Y 4.o Presupuestos anejos agregados al Presu¬ 
puesto general. 

No digo ahora nada sobre este último punto, 
porque á continuación he de dar más detalles, 
así como sobre el anterior. 
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VII.—El Presupuesto de ingresos 


Hé aquí el Presupuesto francés de ingresos en 
sus líneas principales. Tomo los datos siguientes 
del proyecto presentado á la Cámara de diputa¬ 
dos por Mr. Tirará, ministro de Hacienda, en 3 
de Marzo de 1883, y que se refiere, como lie di¬ 
cho más arriba, al ejercicio de 1884: 


I.—Impuestos directos 

Francos 

Contribuciones directas. 386.108.100 

Idem especiales, asimiladas á las con¬ 
tribuciones directas. 23.804.960 

Contribuciones ordinarias y especiales 
en Argelia. 9.171.333 

Total. 421.08i.413 


II.—Productos del dominio público 

Francos 

Productos del dominio forestal: 

En Francia. 

En Argelia. 

Productos del domado no fore tai: 

En Frarcía. 

Eu Argelia. 

Total. 


33.083.600 

330.214 

17.694.000 

330.214 

33.370.306 


— 16 
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.-Impuestos r rentas indirectas 


• • • 




• • • • 


• • • • 


• • • • 


• • • • 






Registro. 

Timbre. • 

Aduanas. 

Contribuciones indi: ecta- 
Productos de los azuleares 
flmpueto sobre los Vito? • 
Correos... • 

Telégrafos.. 




Francos 


Mr" i uní 

O / ‘i • O ti i. • 

159.413.000 
322.48i.000 
861.597.400 
179.236.000 
132.549.000 
135-.316.000 
31.092.000 


Total . 2.416.377.4! 



Francos 

4.008.000 


7 . 754 . 
2.835.000 
1.772.000 



Total. 

1Y.—Diversas rentas 

Impuesto de 3 por 100 sobre la recta de 


los valores mobiliarios: 

FraDcia. 49.945.000 

Argelia. 179.000 

Productos universitarios . 3.812.587 


21.101.000 

Francos 


Suma y sigue . 


53.936.S87 
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Suma anterior . 

53.956.587 

Multas y coüdeuaeiooes peculiar a : 

Francia. 

Argelia. 

Reí míioRo por «as cam¡jau-a> de eam - 

7.7 ¿6.895 
556.'¿79 

eos de hierro de los adida ato* hechos 
á título de garantía de i olerás. 

81 . 303 . 0 .);) 

Descuento.- y otro' productos perc h des 


tía ejecución de ¡a ley sobre peusio- 


i¿es ci Viles. 

21.546.000 


Total 


i-18.4io.7oi 


Francos 


V.— Productos diversos 


54.495.96 


Esas cantidades, con más las arrastradas al 
Presupuesto para 1884, y que proceden del ejer¬ 
cicio de 1880 y 1881, por un total de 10.(>28.000 
francos, elevan el Presupuesto francés de ingre¬ 
sos, tal como lo ha proyectado el ministro de Ha¬ 
cienda para el citado ejercicio, á la suma enor¬ 
me de 8.103.700.843 fíameos. 

Comparando esc Presupuesto de ingresos con 
el de 1883, se nota que se ha calculado un au¬ 
mento en las rentas públicas de 33.018.333 fran¬ 
cos, respecto del aludido año. 

Si bien el ministro de Hacienda calcula que 
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los ingresos rendirán esa suma sobie los iGcogi- 
dos en 1883, sus evaluaciones son muy discuti¬ 
das por los prácticos en materia de Hacienda pú¬ 
blica, quienes llegan á anunciar para dentro de 


poco la creación de nuevos impuestos. 


ES sistema de gastar y g£ 


sm atenerse a 


las sumas presupuestas, valiéndose para ello de 
los créditos extraordinarios y suplementarios, 
sistema que se ha seguido porque el retraso en 
aprobar las cuentas públicas ha hecho que el 
pais y sus representantes se hayan exagerado la 
prosperidad de la Hacienda francesa, ese sistema 
es la causa del embarazo que se experimenta. 


«Es, pues, indispensable poner término á los 
apasionamientos de los últimos años,» dice mon- 
sieur Tiran! en su preámbulo. «Sin duda, mu¬ 
chas mejoras son todavía necesarias en los ser¬ 
vicios de los diversos ministerios, muchos tra¬ 


bajos útiles quedan aún por ejecutar, del mismo 
modo que la intervención del Estado sería, sin 
duda, eficaz, en multitud de obras de beneficen¬ 


cia y previsión; pero el primer deber que se im¬ 
pone a los poderes públicos es el de subordinar 


los gastos á los ingresos de que dispone. Los enor¬ 
mes excedentes de ingresos realizados durante 
muchos años consecutivos han favorecido dema- 
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siado la doble corriente que nos arrastraba de 
una parte á la rebaja de los impuestos y de otra 
á los aumentos de gastos, justificados segura¬ 
mente, pero que hubieran podido irse sumando 
unos con otros sin tanta precipitación.» 

No se crea, sin embargo, que la perspectiva 
de nuevos gastos asusta á ios diputados: por el 
contrario, hay algunos que fundan en eso la vic¬ 


toria de sus más caras ideas. Sin ir más lejos, 
citaré á Mr. E. Lockrov, quien lia sostenido en 

.ty y 1 

un artículo reciente que la separación de la 
Iglesia y el Estado se realizará antes de poco. 
Mr. Lockroyestá persuadido de que el aumento 
creciente de gastos obligará á la Cámara á echar 
mano de todos los recursos posibles. Antes de 
acudir á la conversión y á ios empréstitos, se de¬ 
berá disponer, según aquel diputado, de los o() 
millones que suma el Presupuesto de cultos (1). 

Lo malo es que con eso apenas tendrán los mi¬ 
nistros para hacer boca. 


(í) Mr. Lockrov se equivocó al decir os-oen las primeras so- 
manas de 1883. Solo el Presupuesto de i88V ha exigido la con¬ 
versión del 5 por 100 en 4 1 [2, descontentando a mía ma-rn 
considerable de pequeños capitalistas, y la emisión de mi em¬ 
préstito de 350 millones de francos. Al revisar delito l¡ •. a mente 
estas cuartillas, en Febrero de 18 U, el gobierno anda sm caber 
cómo equilibrar los ingresos y los gastos en el Presupuesto para 
4885. Parece que se piensa en una nueva contribiic.on. 
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Los ingresos mencionados se destinan al Pre¬ 
supuesto de gastos ordinarios. 

VII.—Presupuesto d© gastos ordinarios. 


Todas las explicaciones que pudieran darse no 
harán comprender al lector el estado del Presu¬ 
puesto ordinario de gastos, tan bien como la des¬ 
cripción del mismo. Por eso adopto este método, 
y apuntaré las principales secciones, según re¬ 
sultan del proyecto de Mr. Tirard para 1884. 

Para la deuda pública, dotaciones y gastos de 
los poderes legislativos, señálase la suma de 
1.360.882.162 francos. Esta parte contiene, pues, 
obligaciones de primer orden, análogas á las que 
se consignan en el Fondo consolidado inglés. 


aunque haya entre unas y otras bastante diferen¬ 
cia. De la exactitud con que las principales na¬ 
ciones pagan los intereses de su deuda; de la 


preferencia concedida á ese servicio, podríamos 


sacar bastantes enseñanzas para España, pues 


más que los motines y los pronunciamientos, nos 


ha desacreditado ante el mundo la historia de 


nuestra Hacienda. 


Véase, pues, el esqueleto del Presupuesto 
francés de gastos ordinarios: 


del estado 


247 



Francos. 

PRIMERA PARTE. 


Deuda pública, etc. 

1.360.882.162 

SEGUNDA FARTE. 


ServUios generales. 


Ministerio de la Justicia y Cultos: 


Justicia. 

36.120.302 

Cultos. 

51.999.006 

Ministerio de Negocios Extranjeros.. 

14.864.700 

Ministerio del Interior: 


Interior. 

62.319.158 

Argelia. 

9.406.430 

Ministerio de Hacienda. 

20.135.370 

Ministerio de Correos y Telégrafos... 

2.355.642 

Ministerio de la Guerra. 

603.307.000 

Ministerio de la Marina y de las Co- 


lonias: 


Servicio de la Marina. 

204.570.377 

Servicio colonial. 

33.392.209 

Ministerio de la Instrucción pública 


y de las Bellas Artes: 


Servicio de la Instrucción 


pública . 

■134.838.151 

Servicio de las Bellas Artes. 

16.686.195 

Ministerio del Comercio . 

20.701.714 

— de la Agricultura. 

25.760.640 

— de los Trabajos públicos.. 

145.036.440 


1.383.493.424 
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Francos 

TERCERA PARTE. 

Gastos de monopolios y percepción de 
impuestos y rentas públicas: 

Total. 

CUARTA PARTE. 

Reembolsos, restituciones y primas; 

Total. 

Total general. 3 . 103 . 441.193 


338 . 609.107 

4 

20 . 456.600 


Ese proyecto de Presupuesto de gastos ordina¬ 
rios para 1884, recárgalos de 1883 en 53.648.169 
francos. Por este camino es por el que Mr. Loc- 
kroy piensa llegar á la supresión de las dota¬ 
ciones de los cultos, ó lo que es lo mismo, del 

culto católico, pues los demás no excitan la có¬ 
lera radical. 


IX —Presupuesto extraordinario. 

esteP^r 10 116 d¡Ch0 ’ el verda <ie' , o nombre d< 

m«Z' P T St0 f 61 de *"*** des * 

no ha sido formado atol? Pr0yeCl0 para 1885 

go estas cuartillas rAh T 3 lü° Ca en (¡uc reila ' 
Merno, sin récürsoit ' ? ? 3) ’ PUeS d 
obras públicas á que Mr dc°p 61 Plan de 

nombre, losbusca en u„ con ^' e>Clnet ha dad ° 

Rtratocon las grandes 
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compañías de caminos de hierro. Por eso descri 
biré este Presupuesto, valiéndome del vigent 
en 1883, votado en Diciembre de 1882. 

Por el artículo l. 8 déla ley que lo autorizó, se 
concedían á los diversos ministerios créditos por 

valor de 198.141.033 francos. 

Esos créditos se repartían ue la manera si¬ 
guiente: 

Al personal de los ingenieros de puentes y 
calzadas agregados á los servicios extraes alma¬ 
rios, 1.175.500 francos. 

Al personal de los subingenieros de la mism 
clase, destinados á igual servicio, 38.000 traii- 

eos. 

Al personal de los conductores ue puentes > 
calzadas agregados á los trabajos extraordma- 

rios, 2.740.000 francos. , 

Al personal de empicados secundarios ue ídem. 

Ídem, 1.777.000 francos. 

Destinábanse también á la mejora «le los cau¬ 
ces y barras de los rios, 33.900.003 frenens. ; 

Al establecimiento y mejora de los canao. 

navegación, 87.tSO.000 francos. 

Ala mejora y conclusión do puertos 

mos, 49.870.000 francos. 

Al estudio y trabajos de camino. 
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ejecutados por el Estado, 9.034.200 francos. 

Subvención á las Compañías concesionarias 
de caminos de hierro, 500.000. 

Rescate de líneas de caminos de hierro, 3 mi¬ 
llones. 

Trabajos de conclusión por el Estado de las 
líneas rescatadas en virtud de la ley de 18 de 
Mayo de 1878, 7.100.000 francos. 

Trabajos de conclusión por el Estado de las 
lineas rescatadas fuera de la ley de 18 de Mayo 
de 1878, y de las líneas adquiridas por el Estado 
como consecuencia de caducidades definitivas, 
20 millones de francos. 

Trabajos extraordinarios en Argelia (puertos, 
faros y canales), 3.246.333 francos. 

A esas sumas, de que podía disponer el minis¬ 
terio de Trabajos públicos, había que agregar 
las concedidas al de Correos y Telégrafos para 
personal y material de las líneas subterráneas, 
formando en junto 7.750.000 francos. 

Esos gastos sumaban, como los ingresos auto¬ 
rizados en el art. 1.® de la ley, 198.141.033 
francos. 

Al llegar aquí repetiré una cosa ya dicha, á 
saber: que adopto el método de describir los 
1 resupuestos, por creer que así el lector for- 


mará de ellos idea muellísimo más clara que 
si me limitase á consignar cuáles son los ser¬ 
vicios que pertenecen á cada ramo, y ( q poi¬ 
qué de su creación. Con el método que he 
seguido en esta exposición se conoce un Presu¬ 
puesto francés en sus cifras absolutas v en las 

i 

relativas de los diversos departamentos minis¬ 
teriales. 

Esos gastos extraordinarios de 188‘i, debían 
cubrirse: 

l.° Con el excedente del producto de la con¬ 
solidación de deuda flotante, autorizada por el 
art. G.° de la ley en que me ocupo; 

y 2.° Con los pagos efectuados y pendientes 
de realización por las Compañías de caminos 
de hierro, á título de reembolso, de los adelan¬ 
tos que les han sido hechos por el Estado como 
garantía de intereses. 

Dispúsose por fin, que si esos ingresos no 
bastaban para cubrir los gastos señalados, se lo¬ 
mase lo que faltara con cargo á la deuda flotante. 

Abrióse además, al Ministro de Trabajos pú¬ 
blicos, un crédito de 2oü millones de trancos, 
con destino al estudio y trabajos de caminos de 
hierro ejecutados por el Estado, suma que debía 
sacarse de los restos de créditos de los ejercí- 
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cios anteriores. Por eso declaraba la ley de una 
manera terminante, que «el empleo de ese cré¬ 
dito no se efectuaría sin que precediese la anu¬ 
lación, hasta concurrencia de una suma igual, 
de los restos de créditos no empleados en los 
ejercicios precedentes.» 

En las mismas condiciones se abrió al Minis¬ 
terio de la Guerra un crédito de 81.400.000 
francos: 15 mi i Ion es y medio para la Artille¬ 
ría, 40 para el arma de Ingenieros, 13.300.000 


para subsistencias, i.500.000 para hospitales y 
ambulancias militares, 11 millones para vestua¬ 
rio, y 100.009 francos destinados á otros servi¬ 
cios de menor importancia. 


Al llegar aquí conviene llamar la atención del 
lector sobre lo mal que puede seguir el público, 
ó corno dicen los republicanos franceses, el su¬ 


fragio universal, la marcha de la Hacienda pú¬ 
blica. ¿Cómo ha de poder el lector darse cuen¬ 
ta de la marcha de los recursos y gastos genera- 




t J 


uno extraordinario, que necesitan para realizar¬ 


se el año cuya denominación llevan, m?¡s ocho 


meses del año siguiente, en los cuales, por tan¬ 
to, debe cada francés seguir la inarcha de cua¬ 
tro presupuestos? 
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Porque eso es evidente: el ciudadano francés 
debe tener fija su vista durante los ocho prime¬ 
ros meses de 1883, por ejemplo: 

En el Presupuesto ordinario de 1833; 

En el Presupuesto extraordinario de 1833; 

En el Presupuesto ordinario de 1332, 

Y en el Presupuesto extraordinario de 1882, 
sin contar ios menos importantes llamados de 
gastos sobre recurso ? especiales y Presupuestos une 
jos al general, que ya he nombrado más arriba, y 
que voy á describir. 

El ciudadano cuidadoso sólo tiene cuatro me¬ 
ses del año de descanso relativo, en los que. sin 
embargo, necesita seguir la marcha de dos Pre¬ 
supuestos. Además tiene que pasar algunos me¬ 
ses y años esperando las cuentas de dos ó tres 
ejercicios anteriores. 

Si se piensa, por otra parte, que esa confu¬ 
sión tan dañosa, puesto que impide al ciudada¬ 
no ejercer la vigilancia sin la que no hay ¡mema 
gestión financiera posible, si se piensa que esa 
confusión podría suprimirse sin inconveniente 
ninguno para la Administración, causal a extia- 
ñeza la tenacidad con que ésta sostiene sus 
errores, y la facilidad con que imita los de otros 

pueblos. 
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Se dirá que si Inglaterra no tiene Presupues¬ 
to extraordinario con carácter de permanente, 
es porque en ella el Estado no construye cami¬ 
nos de hierro; á eso se contesta fácilmente re¬ 
cordando que en la descripción que acabo de 
hacer, figuran renglones pertenecientes á Guer¬ 
ra, Correos y Telégrafos. 

Pero, de todos modos, ¿qué inconveniente 
puede haber en que los gastos relatados en las 
páginas anteriores, y que figuran en el Presu¬ 
puesto extraordinario francés de 1883, figurasen 
en el ordinario? 

Razones de contabilidad, de orden, de clari¬ 
dad, de economía, no hay que á tal cosa se 
opongan. 

Lo único que hay es una razón política. Los 
Gobiernos gustan de disponer, allí donde el pú¬ 
blico lo permite, de cierta elasticidad engaña¬ 
dora, que sirve para inducir á error á los pue¬ 
blos, y retardar el conocimiento de la verdad. 
¿Faltan ingresos para nivelar los gastos ordina- 
rios? Pues se llevan á los extraordinarios algu¬ 
nos renglones, y allí se les cubre, 6 con ingre¬ 
sos eventuales, ó por medio de nuevos recursos 

que en los Presupuestos ordinarios hubiesen 
producido mal efecto. 
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Mr. Paul Leroy Beaulieu lia hecho en su pe¬ 
riódico L’Economiste fnincaU, la demostración, 
que no tengo para qué repetir aquí, de que los 
Presupuestos de 3881 han saldado con déficits, 
que la Administración ha ocultado, llevando á 
cubrirlo, de una manera disimulada, varios ex¬ 
cedentes de ejercicios anteriores. 

Me limitaré á consignar que no hay orden 
completo en la Hacienda, ni es posible que los 
ciudadanos sepan la situación de la fortuna na¬ 
cional, si á los males que resultan de la falta de 
espíritu de economía, y del retraso en el exa¬ 
men de las cuentas públicas, se añado este lío 
de varios Presupuestos, divididos en períodos or¬ 
dinarios y períodos de ampliación. 

X.—Presupuesto de gastos sobre recursos 

especiales 

A lo dicho en el párrafo VI sobre este Presu¬ 
puesto, tengo algo que añadir. Defínese más cla¬ 
ramente su carácter, diciendo que sí forma par¬ 
te de los generales del Estado, es sido como me¬ 
dida de orden, pues los ingresos que al mismo 
se destinan, asi como los gastos en él incluidos, 
tienen, no carácter nacional, sino departamen¬ 
tal. Por eso es por lo que, como lo he dicho 
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en el aludido párrafo, Mr. Tirard ha sacado del 
documento legislativo de que trato, ciertos gas¬ 
tos que tienen carácter de generales, llevándo¬ 
los al ordinario del Estado. Las atenciones in ¬ 
cluidas en el Presupuesto de gastos sobre recur¬ 
sos especiales, han de carecer de la indicada 
circunstancia. 

El proyecto del Ministro relativo á 1884, seña¬ 
la como ingresos especiales, los siguientes: 

•a 

Francos 


Contribuciones directas (céntimos adi¬ 
ciónale;') . 

Coairibucio: es especiales. 

Productos eveotuales departamentales. 
Producto:- especiales diversos. 


337.919.946 

1.099.880 

114.143.000 

1.562.300 



454.725.326 


Esas sumas se repartirán entre los departa¬ 
mentos ministeriales siguientes: 


Francos 


Use oda.. 

/i 097 09fi 

I.ater or.. 

9 fio 940 /¡oo 

Marica v Colólas. 

. 940 000 

I^strucc on míbhcii. 

. . ,. \!l QQ9 700 

Agricultura,. 

9 ‘399 900 

Total... 

fiKh 

.. • fjMyJ 
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Este Presupuesto de los gastos que el Estado 
ejecuta con ingresos departamentales, y por 
cuenta de los departamentos, será en 1881, si 
las Cámaras aprueban los proyectos de Mr. Ti- 
rard, superior al de 1883 en 37 millones, 793.897 
francos. 

Respecto de los ingresos autorizados con 
destino al Presupuesto de gastos sobre recur¬ 
sos especiales, conviene añadir algunos de¬ 
talles. 

El máximum de los céntimos que los Consejos 
generales pueden votar, en virtud del art. 58 de 
la ley de 10 de Agosto de 1871, sobre las cuatro 
contribuciones directas (territorial, personal- 
mobiliaria, de puertas y ventanas y de patentes) 
se fija para 1881 en 25 céntimos sobre las dos 
primeras, mas un céntimo sobre las cuatro con¬ 
tribuciones directas. 

El máximum de céntimos extraordinarios que 
podrán votar para 1881 los Consejos generales, 
se fija en 12 céntimos. 

El de la contribución especial que se puede 
establecer sobre las cuatro contribuciones direc¬ 
tas, en caso de omisión en el Presupuesto depar¬ 
tamental de un crédito suficiente para hacer 
frente á ciertos gastos de carácter urgente, es- 

— 17 
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pecificados en una ley da 1871, sa fija para 4884 
en 2 céntimos. 

Los Consejos municipales, por su parte, po¬ 
drán votar hasta 20 céntimos. 

Además, en caso de insuficiencia de los re¬ 
cursos consignados, el Gobierno podrá imponer 
de oficio á los Ayuntamientos hasta 10 céntimos, 
y hasta 20 si se trata de pagar deudas originadas 
por condenas judiciales. 

Si los céntimos ordinarios no bastan para el 
entretenimiento de los caminos vecinales de gran 
comunicación, y en casos extraordinarios, para 
los gastos que ocasione toda la red de caminos 
vecinales, podrán añadirse en 1884, 7 céntimos 
adicionales más, á las cuatro contribuciones di¬ 
rectas. 

Esto basta para dar al lector idea del Presu¬ 
puesto en que me ocupo. Sus ingresos se sacan 
de los departamentos, por medio de céntimos 
adicionales; sus gastos tienen por objeto servi¬ 
cios de carácter departamental también, que 
durante mucho tiempo figuraron entre las car¬ 
gas generales del Estado, pero que después se 
han separado de éstos. 

Un rasgo especial del aludido Presupuesto 
consista en que los créditos votados con destino 
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al mismo, no caducan, aunque hayan quedado 
sin empleo en el ejercicio correspondiente. Por 
tal razón, en estos Presupuestos no existe nunca 
déficit ni sobrante; cada uno de ellos se salda 
por el siguiente, y se dice que los gastos son 
siempre iguales ó inferiores á los ingresos; nun¬ 
ca superiores. 

El ministro de Hacienda ejecuta, por medio 
de sus agentes en provincias, la recaudación de 
los ingresos de este Presupuesto, y forma la 
cuenta de los mismos. Los de gastos son forma¬ 
dos por los Ministerios que los ordenan, y toda 
esa documentación pasa al eXfámen del Tribunal 
del ramo. 


Para que no queden dudas relativamente al 
carácter del Presupuesto de gastos sobre recur¬ 
sos especiales, consignaré aquí algunos de los 
servicios que forman parte de él, como son, el 
catastro, la instrucción primaria, las escuelas 
normales primarias y los socorros á la agricul¬ 
tura por pérdidas materiales, caminos vecina¬ 
les, etc. 


XI.—Presupuestos anejos 

Son los siguientes: el de la Imprenta Nacio¬ 
nal, el de la Legión de Honor, Fabricación de 
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Monedas y Medallas, Caja de la dotación del 
Ejército, Caja de los inválidos de la Marina, y 
Escuela Central de Artes y Manuíactuias. 

El total de ingresos y gastos de esos Presu¬ 
puestos se calcula para 1884 en 91 millones 
476.913 francos. 

La imprenta Nacional cuenta como ingresos 
el producto de las impresiones que le encargan 
los distintos Centros del Estado; la Legión de 
Honor percibe los intereses de sus rentas sobre 
valores del Estado y paga las pensiones de los 
miembros de la Orden; las Casas de Moneda se 
costean con las sumas retenidas por acuñacio¬ 
nes; la Caja de dotación del Ejército está en li¬ 
quidación; la Caja de Inválidos de la Marina 
percibe una subvención del Tesoro que, con al¬ 
gunos valores que aquélla posee, y várias reten¬ 
ciones en los gastos del ministerio correspon¬ 
diente, le permiten cubrir sus atenciones; y las 
pensiones pagadas por los alumnos de la Escue¬ 
la Central de Artes y Manufacturas cubren los 
gastos del establecimiento. 


XII. El Ministerio de Hacienda 


No estará demás dar id 
del Ministerio de Haciern 


de la organización 
cuyo jefe tiene la 
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importancia de todo el que recauda y administra 
las sumas enormes apuntadas en los párrafos 
anteriores. Generalmente, en Francia no han 
faltado nunca hombres competentes á la cabeza 
del ministerio á que me refiero; los Fould, los 
Magne, los Mathieu-Bodet, los Poaver-Ouertier, 

v i. V' * 

y ^ ^ j son demasiado conocidos, para que 

haya que añadir nada sobre este punto. En estos 
últimos tiempos, y á partir de la caída de Mr. de 
Freycinet en 1882, se han dirigido contra los 
nombramientos de ministros críticas acerbas y 
fundadas. Mr. Tirard, en efecto, no parecía pre¬ 
parado para dirigir tan importante departamen¬ 
to, si se piensa que además su subsecretario era 
un médico, sólo como médico conocido. 

En resúmen, diré que se notan en Francia 
síntomas alarmantes del desarrollo de una clase 
que ha hecho mucho mal á España, y que se lo 


está haciendo á los Estados-Unidos, la di' los po¬ 
líticos de oficio, que con igual desenvoltura 
aceptan la cartera de Hacienda, que la de Gracia 
y Justicia, ó la de Guerra y Marina. 

El ministerio de Hacienda francés comprende. 


seg 


un Mr. Clergier, de cuyo estudio sobre la 
contabilidad francesa hay que hacer cumplidos 
elogios, los departamentos que siguen: 
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Gabinete del Ministro.—Asuntos reservados; 
correspondencia personal; audiencias. 

Dirección del personal. Ti abajo de presenta¬ 
ción á los empleos vacantes, pi eparacion de los 
decretos y órdenes de nombramientos; promocio¬ 
nes en la Orden de la Legión de Honoi, licen¬ 
cias. 

Secretaría general. —Material del Hotel y de las 
oficinas; biblioteca; archivos y contraseñas; or¬ 
denación y contabilidad de los gastos del minis¬ 
terio; inspección administrativa de los monopo¬ 
lios financieros ejercidos por el Estado; servicio 
de la inspección general de la Hacienda. 

Dirección del movimiento general de fondos .-re¬ 
cuenta del empleo de los créditos legislativos: 
visto bueno y orden de pago de los libramientos 
ministeriales; distribución de los fondos en los 
departamentos; teneduria de las cuentas corrien¬ 
tes de los tesoreros generales y de los diversos 
corresponsales del Tesoro; liquidación de los in¬ 
tereses de la deuda flotante y de los gastos de Te¬ 
sorería; negociaciones con el Banco de Francia. 

Dirección de la Deuda inscrita .—Teneduría del 
gian libro de la deuda pública para la inscrip- 
ci >a de las rentas perpetuas, vitalicias, las peñ¬ 
ones y fianzas en numerario; entrega á los in- 
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teresados de los resguardos de inscripción desús 
créditos; rendición de cuentas, bajo la responsa¬ 
bilidad de agentes especiales, de los movimien¬ 
tos de la deuda consolidada y de las pensiones, 
servicio de anualidades. 

Dirección general déla contabilidad. —De lo que 
se dirá en los párrafos siguientes resultarán cla¬ 
ramente las funciones de este centro. 

División de lo contencioso y agencia judicial .— 
Exámen de las cuestiones de materia contencio¬ 
sa; presentación de instancias; defensa de la Ha¬ 
cienda pública en los procesos intentados contra 
el Tesoro; persecución de delitos contra la Ha¬ 
cienda y cobro de créditos litigiosos; recepción 
de las fianzas en títulos; visto bueno y conserva¬ 
ción de los recursos contra las disposiciones de 
la Hacienda. 

Caja central del Tesoro.— Operaciones en me¬ 
tálico; movimientos de fondos y de valores; cen¬ 
tralización de los impuestos, contribuciones y 
rentas; pago de los gastos públicos: servicio de 

Tesorería. 

Inspección central. —Fiscalización diaria de las 
operaciones de la caja; revisión de los valores 
emitidos por el Tesoro y de los extractos de ins¬ 
cripción en los libros de la deuda pública. 
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_Ordenación de pagos 

Cada ministro dispone de los fondos que le ha 
concedido la ley de Presupuestos, dentro de los 
capítulos de la misma. Con objeto de hacer más 
difíciles las trasferencias de crédito, que se efec¬ 
túan con frecuencia dentro de cada capítulo, se 
trata de aumentar el número de éstos. 

Los ministros, para pagar los servicios de sus 
departamentos respectivos, expiden dos clases 
de libramientos, que llevan los nombres de órde¬ 
nes de pago y órdenes de delegación. Las primeras 
son las expedidas directamente á nombre de los 
acreedores del Estado; por medio de las segun¬ 
das, se ponen los créditos á la disposición de los 
ordenadores secundarios para que á su vez éstos 
expidan mandatos de pago á nombre de los acree¬ 
dores por los diferentes servicios. 

En general, estos ordenadores secundarios son 
los directores de los diferentes servicios minis¬ 
teriales en provincias, y cuando el ramo que ha 
exigido el gasto no tiene director titular, el pre¬ 
fecto del departamento hace, por lo que á aquel 
respecta, oficios de ordenador secundario. 
Ningún pago puede ser ordenado sin que se 
aya hecho una liquidación prévía de la cual 
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resulte la legitimidad del mismo. La entrega del 
numerario por las cajas públicas exige presenta¬ 
ción de una orden de pago, del ministro ó del 
ordenador correspondiente. 

Además, el Tesoro paga solo las sumas que 
quepan dentro de los créditos concedidos á los 
diferentes servicios. Por eso so remiten á aquel 
centro las órdenes de pago, para ser revisadas 
por el director del movimiento de fondos. Este, 
bajo su responsabilidad personal, da aviso á los 
agentes que han de pagar, indicándoles además 
el lugar donde ha de hacerse el pago y los pla¬ 
zos que han sido señalados por el ordenador. 

Los libramientos, para ser pagados por los ca¬ 
jeros del Tesoro, han de ir acompañados de do¬ 
cumentos que justifiquen que se trata di' cubrir 
una deuda del Estado completamente regular. 

Esos procedimientos sufren una modificación 
importante y necesaria en lo que tuca á pago de 
intereses de la deuda flotante y de <¡asios de Tesore¬ 
ría, servicios que son liquidados en el ministerio 
de Hacienda por la Dirección del movimiento 
general de fondos, que inscribe esos gastes en 
sus libros, y que autoriza el pago de los mismos, 
á reserva de regularizarlo luego, mediante la 
expedición de los oportunos libramientos. 



LAS CUENTAS 




Los gastos de esta índole, añade Mr. Clergier, 
á quien sigo y seguiré en toda esta exposición, 
son sometidos á fin de año al examen ocular de 
una comisión compuesta de miembros del Con¬ 
sejo de Estado, del Tribunal de Cuentas y de la 
inspección general de Hacienda, quienes se 
reúnen para efectuarlo en la oficina correspon¬ 
diente, enviando al Tribunal de Cuentas un in¬ 
forme que hace veces de justificante de los mis¬ 
mos. 

Sólo en un caso adelanta fondos el Tesoro 
francés, y es para atender á los gastos corrientes 
de los servicios monopolizados por el Estado; en 
todas las demás circunstancias el pag® es poste¬ 
rior al servicio prestado. 

XIV.—Cuenta general del ejercicio 

Dicho queda que el ejercicio consta de un año 

natural, mas ocho meses de ampliación del 
mismo. 

El 31 de Agosto, pues, del año siguiente al 
que da nombre á un Presupuesto, expiran todos 
los créditos y derechos concedidos en éste. Si 
un crédito no ha sido consumido, el resto queda 
nulo; si un acreedor por el indicado ejercicio no 
se ha presentado al cobro, la orden de pago que 
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poso© pierde todo su valor, a reserva de que se 
le expida otra nueva, y de que en Presupuestos 
futuros se pueda dar nuevamente valor á un 
crédito ahora caducado. 

Lo que no fenece es el derecho á cobrar los 
impuestos. Todo atraso por este concepto, queda 
válido y entra en la cuenta del nuevo ejercicio 
como ingreso procedente de ejercicios cerrados. 

El lector se preguntará sin duda con nosotros: 
¿qué inconveniente puede haber en que lo que 
se hace á partir del 31 de Agosto de cada año, 
con las resultas delaño ó de los años anteriores, 


se haga á partir del 31 de Diciembre, suprimien¬ 
do esos desdichados ocho meses de ampliación, 
durante los que, el infeliz contribuyente tiene 


que vigilar la marcha de cuatro Presupuestos 
(limitándonos á los principales, esto es, á los 
que en rigor son del Estado) dos de ellos ordi¬ 
narios y dos extraordinarios? 

Ninguna razón hay que alione esas prácticas 
confusas, que parecen inventadas, mas que por 
administradores prácticos, por alguno de los afi¬ 
cionados á fabricar rompe-cabezas que pueblan 


los centros gubernamentales. 

El único pretexto que se puede dar en favor 
del período de ampliación, consiste en que, por 
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las condiciones y costumbres especiales del co¬ 
mercio y de la industria en 31 de Diciembre no 
han podido liquidarse gran parte de las atencio¬ 
nes ni de los ingresos del Presupuesto. 

Si asi es, y en el primer cuaderno se ha visto 
que Inglaterra no piensa de este modo, si así es, 
diremos en resúmen, ¿por qué no se suprime 
en Francia el período de ampliación y se empie¬ 
za el año económico en l.° de Setiembre, con¬ 
cluyéndolo en 31 de Agosto? 

Repare el lector en que el período de amplia¬ 
ción, á más del inconveniente señalado de que 
no permite al público seguir fácilmente la mar¬ 
cha de la contabilidad pública, tiene el grave, 
gravísimo, de retrasar ocho meses (i) la forma¬ 
ción y el exámen por el Parlamento, de las cuen¬ 
tas definitivas. Sin duda, en 31 de Diciembre se 
forma una cuenta provisional de la parte trascur¬ 
rida de ejercicio, pero eso no basta. 

En la sesión de 13 de Diciembre de 1882, 
Mr. Alexandre Ribot, diputado que en cuatro ó 
cinco años se ha colocado entre los miembros 
eminentes de las Cámaras francesas, decía: 

«He preguntado cuál era la situación finan- 


(U En la práctica son siempre, por lo menos, dos ó tres años. 
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ciora de Francia, según resulta de los asientos 
de los libros hasta l.° de Enero último, y se me 
ha contestado que necesitaba esperar para cono¬ 
cerla dos años ó dos años y medio.» 

Evidentemente, en Inglaterra bastaría para 
saber eso con uno ó dos dias de trabajo. ¿Dónde 
está, pues, mejor administrada la Hacienda pú¬ 
blica, en Londres ó en París? 


XV.—Contabilidad administrativa. 


Cada ministerio posee una oficina central de 
contabilidad por partida doble, en la que se lleva 
cuenta de los créditos asignados para los distin¬ 
tos servicios que dependen del mismo y de los 
libramientos extendidos y pagos hechos para cu¬ 
brirlos. ílácese con esos datos un balance men¬ 


sual, de que se remite copia á la Dirección 
neral ele Contabilidad, y ésta la reproduce 


< ro_ 

n ° 

en 


sus libros. 


La oficina central de contabilidad que existe 


en cada departamento gubernamental, lince sus 
asientos en vista de los que le remiten sus di¬ 
versos ordenadores, quienes á su vez están obli¬ 


gados á llevar, por partida doble, libros donde 
consignan las operaciones realizadas dentro de 
los límites de sus facultades. 
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El ministerio de Hacienda se somete también 
á esa regla, por lo que toca á sus gastos. 

Respecto de los ingresos, la Dirección gene¬ 
ral de Contabilidad está encargada de centrali¬ 
zar los datos referentes á los mismos, y como 
parte integrante que es del ministerio de Ha¬ 
cienda, según queda consignado en el párrafo 12, 
de formar la cuenta general de aquellos. 

De modo que tenemos: 

Cuenta general de los ingresos del Estado, 
formada por la Dirección de Contabilidad. 

Cuenta general de los gastos públicos, forma¬ 
da por la misma Dirección de Contabilidad, en 
vista de las cuentas parciales que la oficina cen¬ 
tral de contabilidad de cada ministerio, sin ex¬ 
cluir el de Hacienda, ha ido remitiéndole men¬ 
sualmente. 

Estas cuentas, que se cierran en 31 de Agosto 
y que comprenden los veinte meses que ha du¬ 
rado el ejercicio, van acompañadas de estados 
comparativos, y de explicaciones detalladas, todo 
lo cual forma un apéndice ó complemento del 
proyecto que anualmente debe presentarse al 
Parlamento, para la aprobación final de la ges¬ 
tión financiera. 

Según la ley, esa presentación debe efectuar- 
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se dentro de los dos primeros meses del año que 
sigue al ejercicio espirado. Sin embargo, en la 
práctica sucede que en Mayo de 1882 se discu¬ 
tían las cuentas de 1870, y como á alguno pue¬ 
de ocurrírsele disculpar á la Administración 
francesa, so pretexto de que en ese periodo en¬ 
traba parte de la guerra contra Alemania, con¬ 
viene añadir que, como se lia apuntado en el pár¬ 
rafo C.°, en 24 de Junio de 1882 se ponía sobre 
la mesa de la Cámara de diputados el proyecto 
de ley que liquidaba definitivamente las opera¬ 
ciones del ejercicio de 1879. El Tribunal de 
Cuentas recibió en Mayo de 188! las relaciones 
de gastos de los ministerios relativas á 1877. 

Aparte la inspección del aludido Tribunal, y 
del examen hecho por el Parlamento, practícase 
cada año una visita, que tiene por objeto anali¬ 
zar las cuentas de los diversos ministerios, y la 
que forma, según queda dicho, la Itirecciou ge¬ 
neral de Contabilidad, centralizando todas las 
de aquéllos. 

Para esto, el ministro de Hacienda nombra 
una Comisión de nueve miembros, sacados del 
Parlamento, del Consejo de Estado y del Tribu¬ 
nal de Cuentas. Esa Comisión examina las cuen¬ 
tas particulares de los centros ministeriales, las 
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confronta con la cuenta general de gastos hecha 
por la Dirección de Contabilidad, y redacta un 
informe que llega hasta 31 de Diciembre. Ese 
informe, donde se relatan los trabajos de la Co¬ 
misión de examen, se imprime y se distribuye á 
los miembros del Parlamento. 

Obsérvese que todas esas precauciones sirven 
sin duda para impedir que los empleados pue¬ 
dan faltar á sus deberes, pero no remedian nin¬ 
guno de los defectos capitales de la Administra¬ 
ción francesa, que ya he apuntado en diversas 
ocasiones: ni la vuelven más sencilla, único 
modo de que el público sepa lo que se hace de 
su fortuna, ni permiten una buena política eco¬ 
nómica. 

En efecto, ¿qué senador, qué diputado puede 
saber de una manera indudable la situación de 
la Hacienda, si ha de esperar como Mr. Ribot, 
dos años, ó dos años y medio, ó si aguarda á que 
el Tribunal de Cuentas le presente las de hace 
tres ó más ejercicios? 

XVI. — Complicación inevitable 

Recorra el lector el capítulo 2.° del folleto re¬ 
lativo á la contabilidad pública inglesa, admire 
aquel rigor y sencillez, y compare con lo 
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que voy diciendo, y con lo que voy ó añadir. 

Uno de los resultados riel sistema que descri¬ 
bo* es ol he exigir dos contabilidades; la llama¬ 
da administra lira, que se reíiere al ejercida, á 
los distintos renglones del Presupuesto, y otra 
llamada pecuniaria, que se aplica ñ los servicios 
del Tesoro y se lleva por años. La administrativa 
ha sido ya explicada. 

Ciertos servicios que, ó no entran por de pron¬ 
to en el régimen general de los Presupuestos, 
aunque se incluyen en ellos más tarde, ó á los 
cuales no cabe aplicar la economía del ejerci¬ 
cio, tienen abiertas en los libros del Tesoro 
cuentas provisionales, que se regularizan poste¬ 
riormente. Entre ellos mencionaré la cuenta de 
las fianzas prestadas en metálico, la de liquida¬ 
ción de los gastos de guerra, las de adelantos á 
la Compañía de las Mensajerías, á la de los 
vapores trasatlánticos, á la caja de los caminos 
vecinales, la de préstamos á la industria y res¬ 
cate de oficios enagenados, etc. (1). 


(J) Los oficios (lo cpie ah i se tinta son los de corredores de 
mercancías , pero en Francia existen hoy en;iroñados cier¬ 
tos ülicios ; como los de notario > procurador (timar,. Para 


ejercer uno de ellos, hay fjiie empezar por comprar mi es¬ 
tudio. El origen de tal práctica es un empréstito forzoso he¬ 
cho por la Restauración, poco antes de Encontrándose 

apurado el Gobierno, echó mano de las lianzas de procurado- 

— 18 
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Las operaciones de Tesorería también se prac¬ 
tican con independencia del Presupuesto, si bien 
entre ambas cosas hay una relación sustancial 
que salta á los ojos. «Las operaciones de Teso¬ 
rería comprenden, dice Mr. Ciergier, las emi¬ 
siones y reembolsos de los bonos del Tesoro, así 
como de los mandatos y efectos (letras, giros, et¬ 
cétera) empleados como medios de servicio; los 
ingresos y pagos hechos en cuenta corriente y á 
título de crédito 6 deuda, y en fin, los movi¬ 
mientos de fondos que se efectúan entre los di¬ 
ferentes cajeros del Tesoro, tanto para la centra¬ 
lización de los productos, cuanto para su reparti¬ 
ción y aplicación á las necesidades públicas.» 

XVII.—Deuda flotante 

Para el servicio de Tesorería, la ley de Presu¬ 
puestos autoriza anualmente la emisión de bonos 
hasta una determinada suma. Por ejemplo, el 
proyecto para 1884 pide que se puedan emitir 

hasta cuatrocientos millones de francos de esos 
valores. 

Todas las administraciones financieras, inclu¬ 


ios, notarios, etc., y en cambio les dio la propiedad de sus ofi¬ 
cios. Asi al menos se lo he oido decir á M. lieaulieu en una de 
sis letciones en el Colegio de Francia. 
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sa la inglesa, como puedo verse en la página 71 
del presente folleto, se ven obligadas á recurrir 
a esas operaciones y ñ otras análogas, consti¬ 
tuyendo lo que se llama una deuda finíante, sin 
la cual el Tesoro se vería muchas veces pri¬ 
vado de fondos de entretenimiento, v no temida 
medio de atender á los descubiertos temporales 
que deje en sus servicios el cobro y recaudación 
más ó menos regulares de las contribuciones y 
los impuestos. 

En Francia, el Tesoro recibe en cambio de sus 
bonos el dinero de los particulares: guarda ade¬ 
más en depósito, y los convierte en bonos dentro 
de determinadas condiciones, los fondos de las 
cajas de ahorros. Por último, recibe también en 
depósito los fondos libres de los municipios y 
establecimientos públicos, y hace (pie los teso¬ 
reros generales de los departamentos le hagan 
adelantos de sus cajas respectivas. Así crea el 
Estado la deuda llamada finíanle, para con ella 
entretener los distintos servicios públicos. 

En caso de gastos extraordinarios, ya sean 
originados por guerras ó construcciones, liéncse 
aquí un recurso muy elástico, pues se dispone 
en rigor del empréstito, sin darle el carácter so¬ 
lemne que cuando se trata de tomarlo sobre fon- 
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dos consolidados. Sin embargo, por eso mismo 
resulta peligroso el abuso de estos medios. Vo¬ 
tando créditos extraordinarios y suplementarios, 
á cubrir con la deuda flotante, es como se ha lle¬ 
gado en Francia, según lo ha dicho Mr. Léon 
Say, á elevarla en 1882 á más de tres mil millo¬ 
nes de francos. 

La apariencia engañadora de la deuda flotante 
exige mucha prudencia en los diputados, mucha 
entereza en los ministros y mucha vigilancia en 
el público. Sin eso, pronto hay que recurrir al 
medio de consolidar: el país que no quiera en¬ 
contrarse con cargas llovidas del cielo, vigile la 
deuda flotante de su Hacienda. 


am 


pecuniaria 


Los agentes encargados de cobrar y pagar los 
gastos públicos, bajo ia dirección del ministro 
de Hacienda, son los que voy á apuntar á conti¬ 
nuación. Diré de ellos previamente, que son res¬ 
ponsables de los dineros del Estado, no solo con 
sn fianza, sino con todos sus bienes, sobre los 
cuales adquiere el Estado, en el momento de ex¬ 
pedir los nombramientos, un derecho de hipote¬ 
ca mgal. Para entrar en funciones necesitan: 
l-° Presentar su credencial. 
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2.° Prestar la fianza correspondiente. 

Y 3.° Jurar fidelidad á sus deberes y ñ las 
leyes del país. 

Mientias dura su empleo no pueden tomar 
parte directa ni indirecta en los contratos de su¬ 
ministros al Estado, ni pueden ejercer ningún 
comercio ni industria. 

Llámaseles contadores de Hacienda (con;¡nu¬ 
bles) y se dividen en varias clases. Mr. Clergier 
expone con tanta precisión este inulto, que ñu- 
limito á traducir íntegramente sus palabras. 

Son, según dicho autor: 

«Los cobradores de los monopolios del Estado 
(receveurs des régies finanneres ), á saber: regis¬ 
tro, timbre, dominio, aduanas, contribuciones 
indirectas, correos y telégrafos. Estos contado 
res, repartidos sobre todos los puntos del terri¬ 
torio francés, y dedicados, cada uno cu su juris¬ 
dicción, á la percepción de los impuestos y ren¬ 
tas, están á la vez encargados del pago de los 
gastos de sus servicios respectivos; 

y,Eos directores de las casas de moneda , exclu¬ 
sivamente encargados de la fabricación de mo¬ 
nedas y medallas, así como del movimiento no 
las materias y especies que a tal servicio se íe 

Aeren; 
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y>Los tesoreros pagadores generales, quienes cen¬ 
tralizan el producto de los impuestos y rentas 
públicas, y pagan los libramientos expedidos por 
la Administración central contra sus cajas. Ade¬ 
más, están encargados del sei vicio de las contri¬ 
buciones directas, cuyo producto reciben de ma¬ 
nos de los recaudadores, pagando los gastos que 


la percepción de las mismas origina. Estos teso¬ 
reros, que son tantos corno departamentos, tie¬ 
nen á sus órdenes en cada distrito un recauda¬ 


dor particular. 

»El cajero-pagador central del Tesoro público, 
quien recibe de los departamentos los fondos so¬ 
brantes, paga los libramientos necesarios para 
los servicios de los diversos ministerios v hace 
de tesorero pagador general por lo que toca al 
departamento del Sena. 


»Lcs contadores de Hacienda de Argelia, encar¬ 
gados de recaudar los impuestos y pagar los ser¬ 
vicios de dicha región. 

»F ios tesoreros de las Colonias, funcionando 
como recaudadores y pagadores á la vez en res¬ 
pectivas jurisdicciones.» 

Esto* son los íuncionarios que llevan la con¬ 
tabilidad pecuniaria ó del Tesoro, que debería, 
mi sentir, ser la única existente, lo cual se 
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logra con sólo suprimir el período de ampliación 
de los Presupuestos. 

Esa contabilidad pecuniaria es sumamente ri¬ 
gurosa. Los agentes encargados de la misma es¬ 
tán sometidos á un reglamento severísimo, que 
les obliga á satisfacer de su bolsillo particular, 
en 30 de Noviembre de cada ano, las sumas que 
estén pendientes de recaudación por concepto 
de contribuciones directas en el año precedente. 

Además, todos ellos están sujetos á una vigi¬ 
lancia extrema, ejercida por un cuerpo de ins¬ 
pectores, perfectamente organizado, dos de cu¬ 
yos miembros están agregados al servicio de cada 
una de las Cajas del Tesoro, presenciando las 
entradas y salidas de fondos, y llevando una con¬ 
tabilidad separada, que permita luego la compa¬ 


ración. 

Por otra parte, todo agente que reciba orden 
de hacer un pago, debe cerciorarse, bajo su res¬ 
ponsabilidad personal, de que se han llenado al 
extender el libramiento las formalidades legales. 

El Tesoro lleva cuenta corriente á cada Teso¬ 
rero-pagador general, quien hace lo mismo res¬ 
pecto de los cobradores y recaudadores particu¬ 
lares. Esta cuenta se liquida trimestralmente. 

La Dirección general de la Contabilidad, que 
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funciona en el Ministerio de Hacienda, ejerce la 
alta inspección de todas las operaciones y libros 
de los contadores, recibiendo de estos mensual - 
mente relación detallada de las entradas y sali¬ 
das relativas á dicho período. 

Por último, un cuerpo de inspección, depen¬ 
diente del gabinete particular del Ministro de 
Hacienda, ejecuta visitas periódicas á todas las 
dependencias de la Administración financiera. 

Las cuentas formadas por todos esos funciona¬ 
rios, pasan, dentro de los tres meses siguientes 
á la fecha de su rendición, y acompañadas de 
justificantes, al Tribunal de Cuentas. 

XIX.— Contabilidad general 

De esos documentos, así como de las cuentas 
particulares de los ministerios, de que se ha ha¬ 
blado en el párrafo 15, saca la Dirección gene¬ 
ral de Contabilidad los elementos para formar 
las cuentas generales que examina el Tribunal 

de Cuentas, y que se someten en último térmi¬ 
no al Parlamento. 

Dicho centro redacta, además, la cuenta anual 
del Tesoro público, que comprende, á más del 

estado de las operaciones delaño (del. 0 Enero 

a 31 Dlci embre), otros varios cuadros, donde se 
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\e el movimiento de los impuestos, contribucio¬ 
nes y rentas, así como el de los gastos, compa¬ 
rado con el del año anterior. Únense á esc do¬ 
cumento otros varios, dando explicaciones so¬ 
bre el estado de los Presupuestos, las diferentes 
clases de deuda, resultas de ejercicios cerrados, 
y en general, todo lo que puede arrojar alguna 
luz sobre la situación de la Hacienda pública. 

De aquí se deduce que, si en ["rancia se con¬ 
cluyese con la distinción entre ejercicio y año 
económicos, quedaría por ese hecho concluida 


la división de la contabilidad en administrativa 
y pecuniaria, y las cuentas del Estado podrían 
ser examinadas non la misma rapidez que en In¬ 
glaterra. 

Si á eso se añade la limitación en las facultades 
de proponer créditos suplementarios y extraordi¬ 
narios, y la refundición en uno solo de los Presu¬ 
puestos ordinario y extraordinario y aun de h>s 
Presupuestos anejos, aunque éstos por su insigni¬ 
ficancia poco importan, la Administración finan¬ 
ciera francesa podría compararse con la británica. 

En cuanto al Presupuesto de gastos sobre re¬ 
cursos especiales, como que no es en rigor un 
Presupuesto del Estado, sino que en él figuran 
ingresos pagados por las provincias y destinados 
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á gastos provinciales de cuya ejecución se en¬ 
carga el Estado, no veo inconveniente en que 
siga en la forma actual, con tal de que respecto 
de él se adopten las mismas reglas que apunto 
en los dos precedentes párrafos y se renuncie al 
absurdo que he señalado más arriba de suponer 
que nunca existe en él déficit ni sobraníe. 

Su desaparición habría de coincidir con lina 
reforma profunda de las instituciones adminis¬ 
trativas y políticas francesas en sentido descen¬ 
tralizado!’. Mientras eso no se haga, mientras el 
régimen unitario sea en Francia tan poderoso, el 
Presupuesto de gastos sobre recursos especiales 
habrá necesariamente de subsistir, á rnénos de 
llevar sus renglones al Presupuesto general del 
Estado, como se practicaba antes, lo cual produ¬ 
ciría una confusión que no creo convenga al in¬ 
terés público. 

XX.— Tribunal de Cuentas. 

Este alto cuerpo, que tuvo bajo el antiguo ré¬ 
gimen casi la importancia de un Consejo de Es¬ 
tado, al cual acudía el rey en persona á tratar de 
los asuntos públicos (1), reúne en la actualidad 
las siguientes atribuciones: 


(1) Clergier.—Obra citada, pag. 93 . 
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1. a Fiscalizar las cuentas del Estado; 

2. a Yer si los gastos y los ingresos están 
dentro de los límites y condiciones marcadas por 
el Parlamento; 

Y 3. a Comparar los documentos de la conta¬ 
bilidad administrativa con los de la pecuniaria. 

Para llenar tales atribuciones, el Tribunal 
tiene jurisdicción sobre los contadores de Ha¬ 
cienda, cuya gestión personal examina, dándo¬ 
les un visto bueno 6 condenándolos si han falta¬ 
do á su deber, ó si han procedido con escaso 
celo. Contra los acuerdos de este Tribunal no 
hay más recurso que uno, ante el Consejo de Es¬ 
tado, por lo tocante al fondo y á la forma. 

Ya be dicho más arriba que los contadores 
envian anualmente sus cuentas á la Dirección 
general correspondiente, en los tres meses in¬ 
mediatos al último que abraza la gestión. El mi¬ 
nisterio las pasa al Tribunal dentro de ios tres 
meses siguientes. 

Cada año el Tribunal de Cuentas reduela un in¬ 
forme 6 dictámen sobre las del ano; si la Ad¬ 
ministración se sale de los límites señalados 
por los Presupuestos, el alto cuerpo de que 
hablo, se limita á señalarlo así, pues no puede 

otra cosa. 
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Tal eventualidad no se presenta nunca en la 
práctica; los documentos que periódicamente da 
á luz el ministerio de Hacienda, y que insertan, 
entre otras publicaciones el Journal Officiel y el 
BuUelin de Statistiq-ue et de Législation de aquel 
centro, quitan por otra parte toda importancia 
al dictamen aludido. 

Bise informe, sin embargo, se publica y se re¬ 
parte á los miembros del Parlamento. Guando el 
Tribunal lia hecho reparos á las cuentas minis¬ 
teriales, se insertan formando volumen con aquel 
dictamen, todas las comunicaciones que han 
mediado sobre el particular. Las cuentas parti¬ 
culares de los contadores de Hacienda no ven la 
luz pública. 


XXI.—Aprobación parlamentaria 

Cada año, en los dos primeros meses del año 
que sigue al último del ejercicio, deben con¬ 
cluirse todas esas operaciones y presentarse al 
Parlamento un proyecto de ley que apruebe la 
gestión financiera practicada durante el mismo. 
Con dicho proyecto se presenta también á las 
Cameras un Presupuesto rectificado, donde cons¬ 
ten las cifras primitivas, las alteraciones que 
fian suírido, bien por el voto de nuevos gastos, 
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bien por falta de empleo de ciertos créditos, ó 
por insuficiencia de los ingresos previstos, lo 
cual da, por décimo así, el Presupuesto detiniti- 
vo del ejercicio. 

En la práctica sucede que en leo! se exami¬ 
nan las cuentas de 1877, en 1882 las de 1870, v 
también en Mayo de 1882 las de 1870. 

XXII.—Observación Anal. 

Creo que como resúmen de este capítulo se 
puede decir que en la Administración francesa 
se encuentran todas las garantías de honradez 
necesarias, pero no toda la sencillez precisa 
para que la contabilidad pública pueda compa¬ 
rarse con la británica. 

Hay de una parte demasiada precipitación 
para presentar los Presupuestos, lo cual hace 
que entre los proyectados y los definitivos exis¬ 
tan enormes diferencias. Por otro lado, la facul¬ 
tad que los diputados poseen de presentar peti¬ 
ciones constantes de créditos, agrava el mal. 

Así se vé, que el Presupuesto extraordinario 
de 1880, fijado primitivamente en <*!•'> millones 
de francos, so eleva á 822 millones, para bajar 
después, gracias á varias anulaciones de crédi¬ 
tos, á *882 millones. 
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El de 1881, fijado en 682 millones de francos, 
llegó, por alteraciones sucesivas, á la cifra 
de 948 millones. El desorden es evidente. 

Otro de los puntos flacos de la contabilidad 
francesa, es la división dei Presupuesto en ordi¬ 
nario y extraordinario, que permite, como lo 
lia dicho el Economiste Franjáis, ocultar un 
déficit. 

Si á eso se agrega la distinción entre ano y 
ejercicio, y la división de éste en dos períodos, 
cuyos inconvenientes creo haber explicado con 
claridad, se verán cuán inferiores son estos mé¬ 
todos á los seguidos en Inglaterra, y descritos 
por Mr. Wilson en la primera parte de este 
folleto. 

De ahí viene la necesidad de dos contabilida¬ 
des, administrativa y pecuniaria; de ahí viene el 
retraso en los libros y en el examen de cuentas; 
de ahí deriva, por último, la ignorancia en que 
el país vive respecto de su situación financiera. 

Por eso es lamentable que en España hayamos 
creído conveniente copiar la contabilidad buro- 
cratica ideada en París, en vez de decirnos por 
los métodos comerciales tan sencillos y de tan 
buenos resultados que se practican en Londres. 
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CAPÍTULO SEGUNUu 


LO QUE ESE SISTEMA DE CONTABILIDAD PERMITE 


En el artículo anterior queda descrito, en sus 
rasgos principales, y con detalles suficientes, el 
sistema francés de contabilidad. Hemos tomado 
un Presupuesto en sus orígenes, liemos visto 
cómo los diversos ministerios contribuyen á su 

fj 

formación, hemos asistido á su votación por las 
Cámaras, y liemos, por último, presenciado su 
ejecución completa, hasta el momento e:t que el 
Parlamento, por un voto final, aprueba lo hecho 
en el período abrazado por un ejercicio. 

A la verdad, este trabajo podría terminaren 
la página anterior; el lector permitirá, sin em¬ 
bargo, que Jo alarguemos un poco, pues interesa 
en sumo grado llevar al pensamiento de toáoslos 
españoles la idea de que, sin buen orden en la 
Hacienda, no hay posibilidad de hacer nada de 
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provecho. En las páginas inmediatas se verá 
lo que permite un sistema financiero como el 


francés. 

Repare el lector en que todas estas son cosas 
de sentido común, que cualquiera puede enten¬ 
der, si no para ser ministro, para saber, ayu¬ 
dándose de los trabajos especiales que da á luz 
la prensa, si los gobiernos administran bien ó 
mal la fortuna pública. 

insistimos en esto porque hace poco un perió¬ 
dico acusaba á los que pedimos ménos compli¬ 
cación en la contabilidad española, de igualar la 
gestión financiera de un Estado á la de una tien¬ 
da de ultramarinos. Si, eso es, ni más ni ménos; 
queremos una contabilidad á la inglesa, sencilla, 
clara, llevada al corriente, sin Presupuestos or¬ 
dinarios, extraordinarios, corrientes y ampliados. 

Trabajo costará triunfar, pero triunfaremos, 
pues ya va todo el mundo burlándose de los pro¬ 
yectos llamados científicos, y que se componen 
de cincuenta por ciento de pedantería, 40 de ig¬ 
norancia, ocho de lectura de revistas, y dos más 
de manía de imitación. Hora es de restaurar el 
imperio del sentido común. 


Recuérdase que en 2 de Marzo de 1882, pre- 
sento Mr. León Say el proyecto de Presupuestos 
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para 1883 á la Cámara de diputados de Francia. 
El preámbulo, la Memoria, como nosotros la lla¬ 
mamos, que acompañaba á dichos documentos, 
produjo en el público viva impresión. 

Habían llegado las gentes á figurarse que los 
recursos de la Hacienda francesa eran inagota¬ 
bles, y que la política económica de aquel país 
estaba á cubierto de toda clase de criticas. La 
Memoria de Mr. Léon Say, viniendo á decir lo 
contrario, metió mucho ruido. 

Según el Ministro, resultaba que la Deuda 
flotante había soportado, para la liquidación de 
los gastos hechos durante los ejercicios de 1881 
y 1882, un total de cargas que se elevaba ú 
1.179.384.000 francos. 


Pero otras leyes más recientes habían autori¬ 
zado gastos por valor de 892 millones de francos, 
con cargo á la Deuda flotante, gastos en gran 
parte impuestos por los compromisos de los di¬ 
putados, para adelantos y subvenciones á los 
municipios, así como para la construcción de 


caminos vecinales, escuelas, colegios y liceos. 

Con eso, y con los descubiertos de pasados Pre¬ 
supuestos, la Deuda flotante sumaba más de 
3.000 millones de francos (sobre 000 millones de 


duros). 


19 
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Naturalmente, tan enorme suma no podia me¬ 
nos de llevar al país á un nuevo empréstito, cosa 
que por el momento producirla gran perturba¬ 
ción en el mercado de capitales, que entonces 
luchaba contra las consecuencias de la catástro¬ 
fe de Enero, en la que quedó sumergida la Union 
géiérals. 

Ya en 1881 se había emitido un empréstito de 
1.000 millones de francos, con destino á los cré¬ 
ditos abiertos en los ejercicios de 1879 y 1880. 
Suma tan considerable fué, sin embargo, infe¬ 
rior á los gastos extraordinarios de dicho perío¬ 
do, en 12 millones de francos. 

Mr. Léon Say, para salvar lo comprometido 
de la situación, para cubrir tanto ese déficit de 
12 millones, cuanto los gastos extraordinarios 
de 1881 y 1882, proponía la consolidación de 
1.200 millones de francos de Deuda flotante. 

Ya vé el lector cuán cierto es lo dicho en el 
capítulo anterior sobre estas cuestiones: la na¬ 
ción que no quiera encontrarse de repente con 
cargas permanentes que parecen lloverle del 
cielo, vigile su Deuda flotante. 

El proyecto presentado por Mr. Say diferia del 
Presupuesto vigente en la necesidad de cubrir 
84 miMones más, de ellos 52 de aumento en los 
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gastos, y 32 de disminución en los ingresos. De¬ 
jemos aquí, por un momento, la palabra al ilus¬ 
tre economista, y diga el lector si el error de¬ 
nunciado podria cometerse en un país donde los 
Presupuestos terminasen, de una manera defini¬ 
tiva, sin semestre de ampliación, y donde las 
cuentas se examinaran y aprobaran en seguida. 

«Todos los trimestres, decia el preámbulo, so 
publican en el Diario Oficial cuadros del pro¬ 
ducto de los impuestos indirectos, en los cuales 
se observan aumentos de recaudación considera¬ 
bles; estos aumentos existen sólo porque el tér¬ 
mino de comparación es evidentemente dema¬ 
siado bajo. 

«En la época en que los impuestos de consu¬ 
mo no tenían la misma importancia que ahora, 
se ha podido tomar como base de los Presupues¬ 
tos en preparación, no los ingresos realizados en 
el año precedente, sino ios realizados en el ano 
anterior al precedente. De ahí el origen del mé¬ 
todo seguido hasta el último Presupuesto, ó sea, 

el de 1882. 

«Pasábanse, por tanto, entre las evaluaciones 
de un Gresupuestoy su realización, dos anos, de 
los cuales se hacia caso omiso. La experiencia 
ha demostrado que esa regla es mala. 
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,y 0 he adoptado, añadía Mr. Say, la práctica 
de basarme en el año precedente, á saber. en 
1882, para 1883; en 1883, para 1884, y así suce¬ 
sivamente.» 

Una dificultad se presenta, sin embargo aquí, 
y es que, con la desmesurada pi ecipitacion que 
en Francia se usa para confeccionar los Presu¬ 
puestos, no es posible saber lo que dará de sí el 
año corriente. En Inglaterra empieza el año en 
i.* de Abril, y unos cuantos dias después, se 
presentan los Presupuestos que al mismo cor¬ 
responden, siendo fácil basar todos los cálculos 
en las cifras del año anterior. 

Pero en Francia no hay manera de saberlo. 
¿Cómo ha podido Mr. León Say conocer en Mar¬ 
zo de 1882 los ingresos de dicho año, para basar 
en ellos los cálculos del Presupuesto que pre¬ 
sentaba, y que se referia á 1883? (1). 

Y téngase en cuenta, que en 1882, cuando 


(1) Es tal la entereza con que el público reclama la presen 
* a ^°“ an !"' ir,a< 1 la de los ^supuestos, práctica que lie anali 
M;i , 7 n iP iS" U0 P 7 mero ’ que al revisar estas cuartillas, ei 
tidos eicentn’ ntn r0C i UCe 6Ü los periódicos de todos los pai 
creer’mip 1 h ráma • ra mente el ministerial, una protesta, po 
las vacaciones <1 pW Aproados no podrá nombrar antes d 
ni votar las ciiatrr> er . an ? •? t ‘ oniis i on Que l*a oe examinarlos 
tan distintos come . co ® tnbuci °ues directas. Diarios de colo 
campaña. Rappel y el Soleil han emprendido es¡ 
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Mr. Léon Say formaba el Presupuesto de l88d, 
ya se había presentado otro, el de Mr. Allain- 
Targe, Ministro de Hacienda en el Gallineto que 
presidió Mr. Gambetta. 

Esa dificultad la resolvió Mr. Say por un cál¬ 
culo aproximado. Al efecto , tomó las cifras de 
1881, y añadió á las mismas el excedente de un 
año, calculado sobre la progresión media arit¬ 
mética de los tres últimos ejercicios consecutivos 
conocidos (1). 

En el primer discurso que en defensa de su 
proyecto de Presupuesto pronunció Mr. Léon 
Say, dijo este ilustre ministro cosas que convie¬ 
ne también reproducir, pues ellas contribuyen á 
arrojar una luz singular sobre los males «á que 
una contabilidad tan, complicada como la fran¬ 
cesa puede dar origen. 

«Hemos liquidado con excedente, exclamaba, 
los ejercicios de 1878, 1879 y 1880. Mr. IJaént- 
jens asegura, que esos excedentes lian pasado 
repetidas veces ante nuestros ojos, como hacen 

los soldados de los circos. 

»Sí; ciertos presupuestos se han aprovechado 


(1) Según se ha visto por 

oxageró silgo sus cálculos. 


el resultado de 1883, Mr. Léon Say 
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del excedente de ejercicios anteriores, de mane¬ 
ra que sumas importantes, después de haber pa¬ 
sado como excedente en algunos años, han pa¬ 
sado á ejercicios ulteriores como recursos de los 
Presupuestos correspondientes á estos últimos. 
Pero eso no quita que los excedentes existan en 
los balances, y que representen valores reales.» 

Mr. Leroy Beaulieu condena con gran energia 
esos procedimientos de contabilidad, que tienen 
por objeto evidente el servir los intereses de un 
partido político, deslumbrando al país. ¿Sería 
eso posible con un sistema de contabilidad seme¬ 
jante á los usados en el comercio? 

En 1878, se sumaron con los exceden tes del 
ejercicio correspondiente, 1.182.000 francos; en 
1879, diez y nueve millones; en 1880, treinta y 
cinco millones, cantidades todas que ya habían 
figurado como aumentos de ingresos en los años 
precedentes. 

Esto no quita para que en esos períodos de 

1878, 1879 y 1880 hubiese excedentes reales, 
pero que fueron de 

61 millones fr. en vez de 62 

56 — » » » » 75 

98 — » » » » 133 

La prosperidad de la Hacienda francesa en los 
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últimos años ha sido tan grande. que, á posarde 
lo gastado en caminos vecinales, escuelas y pen¬ 
siones, y á pesar de algunas rebajas de impues¬ 
tos, en la época en que Mr. León Sav hablaba, 

* c y 

el Tesoro apuntaba en sus cajas un excedente 
neto de Mí) millones de trancos. 

Sin embargo, tal manejo se habían dado dipu¬ 
tados y gobiernos con los créditos extraordina¬ 
rios y suplementarios, que á la sazón los descu¬ 
biertos del Tesoro ascendían á 090 millones de 
francos. Verdad es que siempre ha sucedido lo 
mismo; siempre tiene la Hacienda pendientes 
un cierto número de obligaciones, sea porque 
los interesados no reclaman el pago, sea por 
otras causas, y no hay que hacer de aquí un ar¬ 
gumento contra la política francesa. 

La tésis es otra: todo eso pasaba, sin que el 99 
por 100 de'los senadores y diputados se lo figu¬ 
rasen, lo cual no puede reconocer por razón más 
que lo vicioso de la contabilidad. 

En otro discurso, Mr. Léon Sav, contestando 
á Mr. Allain-Targé, que había consignado en su 
proyecto de Presupuesto la afirmación de que 
era im proyecto democrático, decía: 

«Eso es muy grave, un Presupuesto de apa¬ 
riencia democrática, en el cual se baria cteei 
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en excedentes que no existen, y eso con el úni¬ 
co objeto de adular á la democracia. ¡Singular 
democracia!» 

Otras muchas cosas importantes contienen los 
discursos de que he tomado esos párrafos; pero el 
objeto de este capítulo, que es demostrar las sin¬ 
gulares prácticas que permite un sistema confu¬ 
so de contabilidad, queda suficientemente claro. 

Sin embargo, traduciré dos párrafos en que 
Mr. Say compara la contabilidad francesa con la 
inglesa. Ahí se verá la razón que da el ilustre 
Ministro para defender la distinción entre año y 
ejercicio. 

«Nosotros arreglamos nuestros negocios por 
ejercicio, exclamaba; nosotros consideramos que 
no debemos tratar simplemente de saber el nú¬ 
mero de escudos que van á salir de nuestra caja 
de l.° de Enero á 31 de Diciembre, sino que de 
bemos conocer los gastos que han sido realmen¬ 
te hechos en el curso del año y los ingresos que 
pertenecen al mismo año también. Es una espe¬ 
cie de liquidación que operamos de año en año; 
liquidamos la situación de 1880, la de 1881, la 
de 1882, y de esta manera podemos hacer com¬ 
paraciones más exactas que con el método in 
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»En la contabilidad inglesa, las comparacio¬ 
nes no son tan fáciles. Nosotros creemos, can 
nuestro espíritu francés y lógico , que vale más 
conocer las cosas de una manera completa.» 

En esas palabras hay multitud de errores que 
conviene señalar: 


1. ° El sistema francés no permite que se co¬ 
nozcan las cosas de una manera completa, en 
tiempo útil, como lo he demostrado en el capí¬ 
tulo primero, y en este mismo con citas de 
monsieur Léon Say. 

2. ° Ese conocimiento completo necesita para 
ser verdad varios años, como lo prueban las re¬ 
sultas de ejercicios cerrados existentes en los 
Presupuestos franceses y españoles. El período 
de ampliación, es, pues, insuficiente. 

3. ® Una buena sección de estadística en el 


ministerio de Hacienda bastaría para agrupar las 
cifras en la forma que desea Mr. Léon Say. Así, 


si se habían empleado 30 millones en un ano en 


un determinado 


trabajo, y 20 más en el siguien¬ 


te, con igual objeto, se podría saber el coste 
total, sin retardar tres y mas años la liquidación 


final de un Presupuesto. 

Y 4.° En un país de gobierno absoluto, la 

publicidad de las operaciones de la Hacienda 
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nocirá no ser necesaria, pero en los países cons- 

i. 

titucionales, ¿puede defenderse so pretexto de 
lógica, un sistema que en Agosto de 1881, al ha¬ 
cerse las elecciones de donde salió la Cámara de 
diputados actual, no permitía á los electores sa¬ 
ber cómo la Cámara saliente había administrado 
la fortuna pública á partir de 1877? 

De ninguna manera: ese sistema no es propio 
de un pueblo encargado de velar por sus desti¬ 
nos. Los electores franceses, en Agosto de 1881, 
ignoraban, al nombrar una nueva Cámara, que 
se les había engañsrdo con las evaluaciones de 
los ingresos, como ignoraban que la cifra de la 
deuda flotante, y los créditos suplementarios 
perpetuos, habían de poner en peligro la conti¬ 
nuación de los trabajos del plan Freycinet y ha¬ 
bían de plantear con carácter de urgentes á 
principios de 1883, dos cuestiones graves: la de 
empréstito y la de conversión. 

Cuando en Marzo de 1882 vino á indicar todo 
eso Mr. Léon Say, el asombro y la alarma fue¬ 
ron generales. Eso juzga suficientemente el sis¬ 
tema francés de contabilidad. 

Un punto que conviene consignar aquí, es que 
en 1882, al discutirse los Presupuestos en la Co¬ 
misión de la Cámara de diputados, hubo dudas 
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sobro los créditos que debían considerarse como 
ordinarios y como extraordinarios. Eso prueba 
lo arbitrario de Ja división. 

Era extraordinario lo que solo se hace una 
vez, según ciertos miembros de la Comisión. 
Ahí cabía, por tanto, lo mismo el ferro-carril 
que el barco acorazado. Otros llamaban ordina¬ 
rio á lo que lia de quedar, á lo que ha de ser he¬ 
redado y aprovechado por las generaciones pos¬ 
teriores; luego el ferro-carril y el acorazado son 
gastos ordinarios. Tal confusión acabará de con¬ 
vencer al lector de que para la división del Pre¬ 
supuesto en ordinario y extraordinario, puede 
haber razones políticas, como lo he dicho en el 
capítulo primero, pero ninguna técnica. 

Mr. Leroy Beaulieu ha protestado con más 
energía que Mr. Léon Sav, pues no tiene que 
guardar las mismas consideraciones que éste, 
contra el desorden de la Hacienda. Algunas no¬ 
tas he tomado de sus trabajos, que merecen sor 
aqui consignadas. 

Insistiendo sobre un punto indicado antes, 
Mr. Leroy Beaulieu llama la atención sobre el 
hecho de que en 1881 el empréstito de mil millo¬ 
nes de francos, en vez dededicarse á trabajos nue¬ 
vos, se emplea en pagar deudas de 1879 y 1880. 



300 


LAS CUENTAS 


En 1881, á pesar de un excedente aparente de 
ingresos de 229 millones de francos, el Presu¬ 
puesto salda con déficit. ¿Cómo? Porque si bien 
hay un excedente provisional de 68 millones, 
como que en el Presupuesto aludido se incluye¬ 
ron 80 millones de ejercicios anteriores, con ob¬ 
jeto de hacer frente á rebajas en los impuestos de 
vinos y aceites, quedan 12 millones de déficit. 

Siendo ministro con Mr. Thiers ó con Mr. Du- 
faure, Mr. Léon Say hizo traducir las disposi¬ 
ciones del reglamento inglés de los Comunes 
que les impiden proponer aumentos de gastos 
y que les niega la facultad de presentar proposi¬ 
ciones de créditos suplementarios y extraordina¬ 
rios: cosa que de nada valió. 

Véase, sino, la lista de los créditos suplemen¬ 
tarios y extraordinarios concedidos en Francia, 
de 1873 á 1881, en un período de paz. Tomo 
estas cifras del dictámen de Mr. Ribot sobre el 
proyecto de Presupuesto para 1883. 


En 1873 Millones de francos. 

» 1874 — — — 

» 1875 — — — 

» 1876 — — _ 

» 1877 — _ 

» 1878 — — _ 


334 

37 

82 

143 

51 

375 
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En 1879 Millones de francos. 2 10 
» 1880 — — — 12^ 

» 1881 — — 180 

«Resulta de ahí, dice Mr. Le rey Beaulieu, que 
cada año, el Presupuesto real ha sido superior 
en 130 á 300 millones al primitivamente votado. 
En Inglaterra, desde 187:2, los créditos posterio 
res al Presupuesto no han sido, en media anual, 
más que de 30 millones de francos, á pesar de 
que la Gran Bretaña ha tenido que hacer expe¬ 
diciones lejanas.» 

En cambio, la media de los excedentes de re¬ 
caudación en el mismo período, ha sido de 05 
millones de francos próximamente. 

El retraso en las cuentas, y la confusión en 
los Presupuestos, así como la división de éstos 
en ordinarios y extraordinarios, ha producido en 
Francia ilusiones que se han traducido por con¬ 
siderables aumentos de gastos, sin hablar de los 
ocasionados por la guerra. 

Mr. Ribot en su informe trató también este 
punto. Un solo Ministerio, el de instrucción pú¬ 
blica, ha pasado de 58 millones y medio en 1880, 
á 134 millones en 1883. Se dirá que estaban 
bien gastados. Esa no es la cuestión. Después de 
todo, Mr. Léon Say ha dicho, en un artículo que 



302 


LAS CUENTAS DEL ESTADO 


metió ruido, que si se gasta tanto en escuelas, 
no es por el número de las mismas que se cons¬ 
truyen, sino por el lujo con que se las fabrica. 

Todo eso ha producido una situación que 
Beaulieu describe en las siguientes líneas, con 
las cuales pondré fin á este capítulo: 

«La situación, escribe, es la siguiente: una 
Deuda flotante de unos 3.000 millones de fran¬ 
cos; un Presupuesto ordinario de más de 3.000 
millones; una carga total de impuestos, com¬ 
prendiendo las cargas departamentales y comu¬ 
nales, de 4.000 millones, y una Administración 
que gasta por año cerca de 5.000 millones, 
cuando apenas empieza á realizarse el plan de 
obras públicas de Mr. de Freycinet.» (1). 


(1) Este ha habido que entregarlo á la buena voluntad de 
las Compañías de caminos de hierro. Los mismos diputados 
que no tenían palabras bastante duras para condenar el feu¬ 
dalismo de esas sociedades, han sido llevados por el desorden 
íinanciero á humillarse ante los que consideraban como sus 
enemigos. 



CAPÍTULO TGRCGRO 


I.—Los créditos suplementarios 


Algunos detalles más conviene dar sobre las 
malas prácticas de la Administración de la Ha¬ 
cienda francesa. 

Votóse en los últimos dias de Diciembre do 
1882 el Presupuesto ordinario v también el ex- 

L t 

traordinario de 1883. Parecia por tanto natural 
que en aquella época debían estar previstos la 
mayor parte de los gastos correspondientes á 
dicho año. 

Pues no; en la sesión de 20 de Muero., esto es, 
cuando no halda pasado un mes desde que se 
votaron los Presupuestos, Mr. Tiran!, ministro 
de Hacienda, presentó un proyecto de ley anu¬ 
lando unos créditos y abriendo otros nuevos. 

Los créditos anulados sobre el ejercicio de 
1882 fueron casi todos traspasados al de 1883, 
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sin duda con el sano propósito de disminuir el 
déficit del último ano. La enumeración de todos 
ellos exigía un volumen de más de 200 pagiuas. 

Sólo los créditos del título tercero represen¬ 
taban lo que sigue: 

Presupuesto ordinario. —Créditos pedidos: 19 
millones de francos.=Créditos anulados, 3 mi- 
llones.=Diferencia de más, 16 millones. 

Presupuesto extraordinario .—Créditos pedidos: 
9 millones 900 mil.—Id. anulados: cero.—Dife¬ 
rencia de más, 9 millones 900 mil. 

Estos veinte y cinco millones de francos ve¬ 
nían á gravar el Presupuesto de 1883, en sus 
dos ramas de ordinario y extraordinario, veinte 
dias después de haber sido votado por las Cá¬ 
maras. 

üna de las partidas consignadas en esa suma 
era el sueldo del subsecretario del ministerio de 
Hacienda, olvidado por la Administración al 
confeccionar el Presupuesto de gastos. 

Luego se reclamaban cuatro mil y pico de 
francos, para pagar una deuda del año anterior, 
con lo cual decía el ministro, «la Dirección ge¬ 
neral de la Contabilidad pública podía publicar, 

en 1883, la cuenta definitiva de los gastos é in¬ 
gresos en 1880 y 1881.» 
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Con razón exclamaba entonces un periódico: 
«los trabajos de la Dirección general de la Con¬ 
tabilidad están muy retrasados, y para remediar 
ese inconveniente se piden créditos extraordi¬ 
narios.» 

Para el ministerio de la Instrucción pública 
y de las Bellas Artes, se pedían fran¬ 

cos, como se pedían 0 millones para la Marina. 
Todo pudo perfectamente haberse previsto en el 
Presupuesto ordinario, pues tratábase di* misio¬ 
nes científicas y de reparaciones en el edificio 
del último de esos ministerios. 

Respecto de lo que el ministerio de Instruc¬ 
ción pedia para misiones científicas y para Be¬ 
llas Artes, conviene dejar la palabra á un distin¬ 
guido escritor financiero: 

«Si ahora so piden créditos extraordinarios 
para misiones científicas, decía Mr. Lava llée, 
¿con qué objeto se incluye cada año una suma 
considerable en los Presupuestos ordinarios dos- 
tinada á aquel objeto? Lo que hay es que, cuan¬ 
do algún amigo de los ministros desea visitar 
Túnez, por ejemplo, si es médico, se le encarga 
de hacer un informe sobre las condiciones 
higiénicas de la nueva colonia, y el viaje, 
de recreo de ese sugeto se paga sobre el capí- 
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tulo 14 del Presupuesto de instrucción pú¬ 
blica. 

«Otro tiene ganas de ver Egipto, y se le en¬ 
carga de escribir sobre las momias algunas pá¬ 
ginas, que Servirán sólo para que se invierta el 
dinero de los contribuyentes. Hé ahí como, cuan¬ 
do una misión verdaderamente útil y científica 
se hace necesaria, el Presupuesto no tiene ya 
dinero para ella.» 

Respecto de los 1.797.800 francos pedidos para 
Bellas Artes decía el mismo economista: 

«El preámbulo lo explica. Yernos en primer 
lugar que se habían imputado irregularmente so¬ 
bre los capítulos técnicos ciertos gastos de per¬ 
sonal. La comisión de Presupuestos reclamó 
contra eso, y para darle satisfacción se pide un 
nuevo crédito, ó lo que es lo mismo, se efectúa 
un aumento de gastos.» 

II.—Opiniones de Mr. Ribot. 

Ya he dicho que Mr. Alexandre Ribot, diputa¬ 
do por Calais, ha llegado en solos cuatro años, á 
colocarse entre los hombres eminentes de las 
Cámaras francesas. Su opinión, la crítica de la 
contabilidad pública que en 13 de Diciembre 
hacía ante sus colegas este miembro del Parla 
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mentó, tienen demasiada importancia para que 
no procuremos reproducirlas. 

Mr. Ribot cree que el modo de preparación de 
los Presupuestos exige cambios profundas, y (j¡ie 
es una práctica muy mala la quoeonsislo en con¬ 
feccionarlos quince ó diez y ocho meses de an¬ 
temano. 

Protesta también contra el abuso de los crédi¬ 
tos suplementarios, y declara no tener confianza 
en la promesa del Gobierno de que no los pedi¬ 
ría en adelante más que cuando fueran absolu¬ 
tamente precisos. Acabamos de ver que dos me¬ 
ses después, se cardaba el Presupuesto con á.'j 
millones de francos más. 

Luego añadió Mr. Ribot loqueen otro lugar 
queda transcrito, esto es. que para sabor el estado 
de la Hacienda, tal como resultaba de los libros 
públicos, le halda contestado la Administración 
que se necesitaban dos años ó dos años y medio. 

Y terminaba con las siguientes palabras: 

«Lejos de mi ánimo la idea de que en la Ad¬ 
ministración francesa puedan existir irregula¬ 
ridades; pero sí debo decir que la claridad, la 
sencillez, las cualidades que se recomiendan 
cada dia á las contabilidades del comercio y de 
la industria no se encuentran en ella.» 
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Quedan, pues, manifiestes los deseos de re- 
forma de la administración financiera en Fran¬ 
cia. Un hombre como Mr. Ribot pide que se baga 
de ella algo semejante á la de un buen estable¬ 
cimiento mercantil. 

No faltará periódico español que, en nombre 
de la ciencia, lo acuse de ser ultramarino. 
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Capítulo cuarto 


MÁS PRUEBAS 


I.—Estadística instructiva 


Mr. Leroy Beaulieu lia estudiado los l’resu 
puestos franceses relativos á los años de 1840 á 
48(38 para demostrar el desorden que origina la 
facultad, reconocida en Francia al Parlamento, 
de proponer gastos y suplementos de crédito sin 
tasa ni freno. 

En tan largo período, sólo un año, el de 1848, 
ha visto elevarse la cifra de los gastos á una 
cantidad inferior á la fijada primitivamente. En 
todos ios restantes ha sucedido lo contrario; en 
4840, los gastos reales exceden en ¿Oí i millones 
de francos á los presupuestos; en 1845, en 57 
millones; en 4850, en 11 millones: en 1854, en 
459 millones; en 1855, en 820 millones; en 1859, 
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en 432 millones; en 1808, en 156 millones. En 
1848, se gastaron de ménos, respecto de lo con¬ 
signado en Presupuestos, 53 millones. Esas ci¬ 
fras son en extremo elocuentes. 

II.—Déficits y excedentes en la liquidación 

general de Presupuestos 

Otro dato muy significativo es el que puede 
sacarse de la liquidación de los Presupuestos en 
los dos países mencionados, durante el período 
de 1849 á 1877 para Inglaterra, y de 1840 á 1868 
para Francia. 

En los veinte y nueve Presupuestos ingleses 
que esa época comprende, veinte lian liquidado 
con sobrante, y sólo nueve en déficit, y eso á 
causa de guerras como la de Oriente y la de 
Abisinia. 

En Inglaterra, de 1849 á 1877, en veinte y 
nueve años, los gastos reales exceden á los Pre¬ 
supuestos diez veces, y son menores que ellos 
diez y nueve. Como lo observa Beaulieu, en los 
diez anos en que hubo exceso de atenciones, ó 
se elevó la diferencia á sumas relativamente pe¬ 
queñas, como 44 mil libras esterlinas en 1852, 
y 62 mil en 1871; ó se produjeron hechos como 
las guerras de 1855 y 1856 (excesos de 2 millo- 
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ncs650 rail libras y i millones 394 mil libras 
respectivamente), las de 1839-GO y 1870-71, en 
las cuales, 6 tomó parte la Gran Bretaña, ó se 
encontró en el caso do adoptar ciertas precau¬ 
ciones. Entre los anos de exceso de gastos figura 
también el de 1871 (Obi- mil libras), época drl 
pago de 3.200.000 libras por la indemnización 
del Alabama. 

En cambio, en 1340, se gastaron 874 mil li¬ 
bras menos de lo calculado: 1 millón 779 mil de 

menos en 1830: 88 mil de menos en 1831: 832 

/ 

mil de menos en 1834; 3 millones 324 mil de me¬ 
nos en 1837; 1 millón 22G mil de menos en 1804; 

1 millón 434 mil de menos en 1800: 2 millones 
883 mil de menos en 1809; v otros muchos años 
podría apuntar, en que el gasto real lia sido in¬ 
ferior en 000 á 700 mil libras esterlinas, al que 
se había calculado y votado como probable» 

Creo que esas cifras demuestran con claridad 
cuánto vale el buen orden en la administración 
de la Hacienda. 

En Francia, por el contrario, de 1840 á 1808, 
sólo hay cuatro años que liquidaran con sobran¬ 
te, á saber: 1833, con un excedente de 394 mi¬ 
llones de francos; 1838, con 12 millones 888 mil: 
1863, con 21 millones901 mil: 1808, con 19 mi- 
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llones. Todos los restantes son años de déficit, 
unos de un millón 900 mil francos como 1807; 
otros de 100 á 200 millones como 1840,1842,1846, 
1831,1834, 1860 y 1861; varios de más de 200 
millones, como 1847, 1849 y 1836. 

Los déficits, que lian sido en Francia la regla 
general, han sido la excepción en Inglaterra. 
Los sobrantes, regla general en Inglaterra, son 
en Francia una excepción. 

No se diga que en estos últimos años, los Pre 
supuestos franceses han liquidado algunas veces 
con sobrantes considerables, pues ese hecho ha 
dependido, no del buen orden de la Administra¬ 
ción y de la contabilidad, no de la prudencia de di¬ 
putados y ministros en pedir suplementos de crédito 
y créditos extraordinarios, sino de un hecho acci¬ 
dental y fortuito, cual ha sido el crecimiento de los 
ingresos. Cuando ese fenómeno ha dejado de pro¬ 
ducirse, cuando al movimiento de ascenso de las 
rentas ha sucedido el de descenso, los déficits 
han vuelto á presentarse. 

En 1881, la habilidad de la Administración ha 
ocultado el déficit, cosa que no digo yo, sino una 
autoridad como L’Economiste francais: ya se 
anuncia que la liquidación del Presupuesto de 
882 se hará probablemente con un déficit de 
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100 millones de francos; en cuanto á los de 1883 
y 1884, a pesar de las reducciones practicadas 
en el Presupuesto extraordinario de Obras pú¬ 
blicas, el déficit será aún más considerable. 


III.—Una observación 


Supongo que no faltará algún admirador de la 
Administración francesa, que pretenda desvir¬ 
tuar los hechos antes expuestos, diciendo que si 
Francia ha gastado esas enormes sumas, y si lia 


necesitado emplear casi siempre más de lo pre¬ 
supuesto, ha sido por las guerras sostenidas y 
por los brillantes trabajos y progresos realizados. 

Conviene prevenir esa objeción, mostrando 
desde luego que no tiene valor ninguno. Kn 
efecto, yo no critico aquí, para aplaudirla ni cen¬ 
surarla, la política económica de Francia. K1 ob¬ 
jeto de este trabajo es muy distinto, por más que 
casi se podría refutar lodo argumento hostil a 
mi tesis, con sólo hacer que el lector se lije en 
que, si Francia ha sostenido guerras, y ejecuta¬ 
do cosas admirables, Inglaterra no lia hecho ilío¬ 
nes en todo lo que llevamos de siglo. 

Pero, lo repito, el objeto de este estudio es di¬ 
ferente. 4 o no me ocupo en salan si I* i uncía 
gasta mucho ó poco, sino en averiguar si la con- 
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tabilidad v la administración se encuentran en 

KJ 

condiciones satisfactorias. ¿Sucede así? Nadie 
puede afirmarlo, después de leer los anteriores 
párrafos. Donde los diputados con sus peticiones 
de créditos, y los ministros con sus retrasos en 
rendir cuentas, son causa de que los gastos rea¬ 
les sean casi siempre superiores á los gastos pre¬ 
supuestos y donde el déficit es la regla y el so¬ 
brante la excepción, no puede decirse que exis¬ 
ta una Administración perfecta. 

Los resultados del régimen burocrático, se¬ 
guido en Francia é imitado en España, difieren, 
pues, bastante de los que arroja el método co 
mereial adoptado en Inglaterra. 

IV.—El ejemplo de Italia. 

La historia económica de Italia en estos últi¬ 
mos años nos suministra argumentos poderosos 
en favor de nuestra tésis. La exactitud en la ren¬ 
dición de cuentas, la economía que obliga á no 
gastar más de lo que se puede, y que suprime 
todo crédito extraordinario ó suplementario, han 
trasformado por completo la situación de la mo¬ 
narquía subalpina, en un período relativamente 
corto. 

Sin buen orden en la administración de la 
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Hacienda, los países más prósperos se pierden; 
con economía, con una contabilidad sencilla, 
siempre al corriente, para que público y gobier¬ 
nos puedan saber con exactitud qué marcha 
lleva la fortuna pública, se salvan las si i nacio¬ 
nes más comprometidas. 

No creo que sea inútil reproducir en España 
las palabras pronunciadas en el Parlamento de 
Roma por el ministro de Hacienda Magliani, 
pues ellas prueban una vez más cuán errónea es 
la Opinión acreditada entre nosotros de que se 
necesita ciencia para seguir la marcha de los in¬ 
gresos y gastos generales: lo que se necesita es 
sentido común. Esto de la ciencia es una palabre¬ 
ja con la cual ocultan su ignorancia la mayor 
parte de los que escriben sobre asuntos econó¬ 
micos. Con eso, con cargar de números sus ar¬ 
tículos, y con llamar empíricos á los que propo¬ 
nen economías, se figuran haber salvado la 
patria. 

Penétrese el público de que puede seguir, sin 
necesidad de haber estudiado muchos libros, la 
marcha de la Hacienda publica, y las cosas cam¬ 
biarán radicalmente de aspecto en nucstio [tais. 
De que la tarea es fácil, da muestra el siguiente 
párrafo de Magliani, que se entiende con solo 
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saber leer, y que contiene principios de aplica¬ 
ción sencilla: 

«Tenemos el deber, decía en Julio de 1878, de 
volver á la antigua regla, un tanto olvidada hace 
tiempo, según la cual, cada vez que se presenta 
un nuevo gasto á la aprobación del Parlamento, 
si el Presupuesto no ofrece sobrantes, se debe 
recurrir á una economía equivalente, de tal modo 
que el gasto aludido no pueda nunca impedir d 
equilibrio real del Presupuesto, que es obliga¬ 
torio .» 

Daremos ahora algunos detalles sobre la situa¬ 
ción de Italia á fines de 1870, situación difícil en 
extremo, y de la cual han salido sus hombres de 
gobierno, á fuerza de economía (esto es, no per¬ 
mitiendo los continuos créditos extraordinarios 
y suplementarios), y de Administración ordena¬ 
da (ó lo que es lo mismo, sabiendo la situa¬ 
ción exacta de los ingresos y gastos públicos). 
Mr. Cucheval-Clarigny ha estudiado este punto 
con bastante extensión en los números de 15 Di¬ 
ciembre de 1881 y l.° Enero 1882 de la Revae 
des Deux Mondes. Yo no puedo más que resumir 
algunas partes de su trabajo. 

Los déficits con que saldó el Presupuesto ita¬ 
liano de 1866 á 1870, época durante la cual tu- 
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vieron lugar la guerra contra Austria en 1866, 
la ocupación de Roma en 1870 y se consumó la 
grande obra de la unidad nacional, fueron los 
siguientes: 


1866. . . . 

1867. . . . 

1868. . . . 


is • • • 


721.447.179 liras, 
214.146.884 — 
245.796.666 - 
8.874.172 — 


1870. . . . 214.766.874 


El estado de la Hacienda italiana á la sazón, 
está bien descrito por Mr. Clarignv: 

«Un Presupuesto que presentaba un déficit 
normal de 20 á 25 por 100; una deuda que cre¬ 
cía constantemente; un crédito nulo: la emigra¬ 
ción de los metales preciosos y el aumento con¬ 
tinuo del papel moneda de curso forzoso: lié allí 
cuál era la situación económica de Italia. Difí¬ 
cilmente se podría imaginar nada más deplora 
ble. ¿Cómo lia salido Italia de ese paso? I’or la 
economía en primer layar, por una economía yac 
podría ser calificada de sórdida si la hubiese prac¬ 
ticado una nación rica, pero d la cual daba rl osla¬ 
do de Halia el carácter de yenerosa y patriótica 
abnegación. Los gastos indispensables fueron rigu¬ 
rosamente reducidos a un mínimum: muchos gas¬ 
tos necesarios, como la renovación del material de 
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la marina y del ejercito fueron aplazados; todos 
los servicios públicos fueron puestos á dieta, y 
los sueldos de los empleados fijáronse á tipos in¬ 
verosímiles, reducidos aún por el descuento del 
papel, y la retención que sobre los mismos se 
operaba á titulo de impuesto.» 

«El Parlamento se preocupaba al mismo tiem¬ 
po, añade el articulista poco después, de intro¬ 
ducir el orden en la Hacienda, y de someter la 
gestión de los dineros públicos á las reglas de 
una contabilidad severa. La progresión constante 
de los ingresos, en presencia de gastos que perma¬ 
necían casi estacionarios, debía conducir inevita¬ 
blemente al restablecimiento del equilibrio del 
Presupuesto.» 

En cinco años se logró cosa tan magna. Véase 
la lista de los déficits en dicho período: 


1871 

Déficits. 

liras. 74.012.322 

1872 

-— 

83.579.215 

1873 

— 

— 89.008.232 

1874 

— 

13.383.900 

1875 

Sobrante. 

— 13.870.401 


Desde entonces ningún Presupuesto se ha 
saldado con déficit, á pesar de la crisis comer¬ 
cial del 1878 y de la mala cosecha de 1879 (1). 

A El piesupuesto italiano de 1882 ha saldado con sobrante 
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Italia es, pues, un ejemplo elocuente de <¡ue 
una Hacienda comprometida, sólo tiene dos me¬ 
dios de salvarse: 


l.° Orden en la Administración, lo cual lleva 
consigo la sencillez en los Presupuestos, la exac¬ 
titud en la contabilidad así como en la rendición 
de cuentas, y la supresión de todo crédito ex¬ 
traordinario ó suplementario, á menos de que 
obligue á ello la defensa nacional, ó una catás¬ 
trofe interior, y áun entonces, como lo dice 
Magliani, debe procurarse cubrirlo con una 
reducción equivalente sobre otro capítulo, de 
tal modo, que nunca se altere el equilibrio de 
los Presupuestos. 

Y 2.» Reducciones en los gastos. 


Una de las respuestas más socorridas de lodos 
los partidarios del sistema adoptado mi Kspaña, 
cuando se les habla de Inglaterra, es la siguien¬ 
te: «¿Pero no ven Yds. que las razas son distintas, 
que ellos son calmosos y reílexivos y nosotros 
vivos é inquietos?)» A la verdad podría contestar¬ 
se tal inocentada, haciendo observar que á pesar 


de 12 millones de liras, y lo hubiera iieelio om uno < 
llones, sin las inundaciones de Eomhardia, que lian 
do 21. Eso se sabia en Marzo, y se lia hecho publico 

de 1883. 


!»* :pj mi- 
n nisumi- 
uu Abril 
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de nuestra vivacidad y de la calma sajona, en In¬ 
glaterra se anda más de prisa que en España, 
pero lo mejor es echar mano de un pueblo lati¬ 
no, meridional, mediterráneo, cuyo ejemplo no 
recusarán los teorizantes que se extasían al 
comparar los méritos y caracteres de las distin¬ 
tas razas. 

Italia, según acabamos de ver, nos proporcio¬ 
na ese ejemplo. 

Desde 1869 empieza á preocuparse allí la opi¬ 
nión pública de la contabilidad, como lo prueba 
el haberse hecho el 22 de Abril de aquel año la 
ley que la sirve de base, enmendada luego por 
la de 30 de Diciembre de 1876, en virtud de 
las cuales todas las cuentas de ingresos y de 
gastos se cierran como en Inglaterra el dia en 
que concluye el ejercicio. 

Todavía la ley de 1879 viene á rematar la 
obra, prohibiendo se dé á los excedentes aplica¬ 
ción arbitraria; y el esfuerzo y la atención se 
sostienen, puesto que en 8 de Julio de 1883, 
como más abajo veremos, todavía se introducen 
reformas, algunas de las cuales por cierto no 
sean quizás muy convenientes. 

Italia, en ese largo período que se extiende 
de 1866 a nuestros uias, ha tenido distinguidos 
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hacendistas; pero a quien debe realmente su re¬ 
generación financiera es al Sr. Magliani. Minis¬ 
tro del ramo desde 1870, que ya en 1870 trazaba 
lina marcha metódica, un plan seguido desde 
entonces con perseverancia. Este Ministro de¬ 
fiende la economía hasta con ferocidaii, según lo 
expresa Mr. Cuchcval Clarigny: se preocupa de 
sumas que en España parecen despreciables, de 
200.000 y 300.000 pesetas: y lo mucho que in¬ 
fluye el carácter de un hombre en estas cues¬ 
tiones se hizo evidente cuando, habiéndolo sus¬ 
tituido por razones políticas el Sr. Grimaldi 
en 1879, éste dejó, con su debilidad, que en seis 
meses se produjera un déficit de 0 millones de 
pesetas. 

Véanse ahora algunos artículos de la ley de 
8 de Julio de 1883, que empezará á re<ji.r en l.° de 
Julio de 1881: 

«Art. l.° El año económico empieza en l.°de 
Julio y acaba en 30 de Junio del ano siguiente. 

»Art. 0.» En el mes de Noviembre, el ministro 
del Tesoro, presentará impresos, al Parlamento. 

»l.o El Presupuesto para el ejercicio si¬ 
guiente. (1) 


(1) Esta anticipación nos pareen excesiva. 
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»2.o Un proyecto de ley para el arreglo defi¬ 
nitivo del Presupuesto corriente. 

»Y 3.° La cuenta general definitiva del ejer¬ 
cicio espirado en 30 de Junio precedente. 

»Art. 12. El ministro del Tesoro liará en el 
mes de Diciembre ante el Parlamento la exposR 
cion del estado de la Hacienda.» 

Resultan, pues, de ahí, en una nación, no solo 
latina, sino la más latina de todas, un conjunto 
suficiente de garantías de buena administración 
económica, que pueden resumirse en tres prin¬ 
cipios: 

■l.o Un solo Presupuesto. 

2.° Supresión de períodos de ampliación. 

Y 3.® Exámen de cuentas á los tres meses de 
haber terminado el año económico. 

Como última reflexión haré constar, que si la 
ley italiana no ha exigido la presentación de la 
cuenta definitiva de un ejercicio en el mes si¬ 
guiente al de su término, es ciertamente por re¬ 
cordar que en Julio, Agosto y Setiembre, los ca¬ 
lores impiden en Roma los trabajos parlamenta 
rios. 


LAS CUENTAS DEL ESTADO 


CAPÍTULO QUINTO 


LA HACIENDA Y LA POLÍTICA 


El partido político que ocupa desde 1870, ó 
por mejor decir, desde la caída de Mac-Mahon, 
el poder cu Francia, lia cometido y está come¬ 
tiendo muchos errores en materias económicas. 
De esperar es que con el tiempo vaya formándose 
un personal de gobierno en el simo de esa a,ara 
pación política. Esto es posible, y sería probable 
sin la tendencia que el sufragio universal mani¬ 
fiesta, inclinándose á los que prometen más sin 
fijarse en si podrán cumplir lo que ofrecen. 

Conviene de todos modos decir algo sobre esle 
punto, aunque 1 no sea mas que para enseñanza 
de los electores españoles. Mr. Gambetla quería 
el escrutinio de lista, en vez del de distrito, para 
impedir que muchos diputados, obligados por 
los caciques de campanario, se pasaran la vida 
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en las antesalas de los ministerios, solicitando 
estancos, destinos y revocaciones que van á 
desarrollar en Francia la manía de los empleos 
públicos. Gomo los senadores son elegidos por 
departamento, y, sin embargo, hacen lo mismo, 
es'probable que la reforma del modo de escruti¬ 
nio no mejorará la situación. 


I. -El plan de Mr. de Freyeinet 


Uno de los ejemplos de la influencia de los 
campanarios en la política francesa, la tenemos 
en lo que ha pasado con el plan de Mr. de Frey¬ 
einet para completar la red de vías de comuni¬ 
cación del país. 

Fijado el coste primitivamente en cuatro mil 
millones de francos, calculóse luego que se ne¬ 


cesitarían seis, siete, ocho y medio, y según 
MM. Ribot y Lerov Eeaulieu, se necesitarán nue- 
ve mil millones de francos. Este aumento ha de¬ 


pendido, tanto de que el Estado no es buen ad¬ 
ministrador, cuanto de que cada diputado ha 
querido su ramal de camino de hierro. 


«hánse abierto talleres en todo el territorio, - 
decia no há mucho Mr. Léon Say, y se ha em- 
piendido todo á la vez para no acabar nada. No 
la Y c * en kilómetros terminados de todo el gran 



DEL ESTADO 


3á; 


plan de trabajos públicos votados por las Cama- 
ras, y en lugar de láü á l.'iO mil francos de gasto 
calculado, se invierten mil por kilómetro.'' 

II-—El equilibrio del Presupuesto 

A lo dicho en el curso de este trabajo sobre 
el crecimiento de los gastos, gracias al sistema 
de créditos suplementarios y extraordinarios, 
añadiré que así es como se lia comprometido el 
equilibrio del Presupuesto. Oigamos al mismo 

Mr. Léon Sav: 

1 / 

«Diríase que el problema que se proponen un 
gran número de diputados, es el de hacer vivir 
los departamentos, los municipios, y Jo que en 
otro tiempo llamaban ciudadanos activos, y que 
ahora denominamos electores, á costa del Ksíado. 

«Se ha dicho que el Gobierno es el que da el 
mal ejemplo, y que la iniciativa de los diputa¬ 
dos es en realidad ménos costosa que la de los 
ministros. Posible me parece, pero conviene 
añadir que si los ministros van tan de prisa, es 
por miedo de quedarse rezagados. (Jaro es que 
los ministros moderarían sus ímpetus, si a la 
vez que las excitaciones a gastar que parten de 
la tribuna, desapareciesen las que tienen por 
teatro los pasillos del Parlamento.» 



III.— La corrupción desde el gobierno 

En el Ministerio de Hacienda existe un Sub¬ 
secretariado político, á cuyo frente se encuentra 
un médico, Mr. Labuze. Muchos piden su supre¬ 
sión, acusándolo de ser un medio de corromper 
á los electores, mediante el perdón de multas, 
la renuncia de perseguir ciertos actos de los 

i 

contribuyentes y la concesión de destinos. 

El hecho es que en Diciembre de 1882 se daba 
lectura en el Senado francés á una circular del 
aludido subsecretario á los prefectos, cuyo texto 
traduciré en parte. El escándalo que esa lectura 
produjo fué grande, pero ningún dato posterior 
ha venido á negar la eficacia de tan desdichado 
documento. 

Mr. Labuze pedia que se le diesen confiden¬ 
cialmente algunos detalles sobre los agentes del 
fisco. 

Luego añadía: 

«Desearla vivamente que las noticias que pido 
llegasen á mi poder antes de l.° de Noviembre 
próximo (la circular era de 2o Setiembre 1882). 

»Respecto de ios recaudadores que trabajan en 
las oficinas, es inútil ningún dato, pues tengo 
los que mi predecesor pidió. Por otra parte, me 
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propongo consultar á Y., cuando uso mu paru/ua 

necesario, sobre cada uno de ellos individual¬ 
mente. 

«Tengo, pues, el honor de suplicar á Y. mu 
remita confidencialmente una noticia individual 
sobre cada uno de los agentes: 

«Del registro, de los dominios y del timbre. 
«De las contribuciones directas. 

«De las Aduanas, 

«De las contribuciones indirectas. 


«De las manufacturas del Estado, que no sean 
nombrados por los jefes de los servicios locales. 

«En esa noticia, que debe contener el nom¬ 
bre, el grado y la residencia de cada agente, es- 

s 

pero tenga Y. la bondad de darme explicaciones: 
»1.° Sobre la conducta del agente; 

»2.° Sobre su actitud política: 

»3.° Sobre su familia, sus amistades y sus 
relaciones habituales.» 


IV.-Final 


Lo dicho en los cinco capítulos de este trabajo 


prueba que, á más de las 
ido señalando, se necesita, p 


condiciones que he 
ara que baya buena 


administración de la Hacienda, que la prensa y 
el público velen sin descanso. 
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ESl'ANA 


Habíamos pensado examinar detenidamente 
la Contabilidad del Estado en España: pero la 
crítiea está lieelia en la comparación con los 
sistemas ingles y francés, y ahora, para no in¬ 
currir en repeticiones, nos limitaremos ñ pre¬ 
sentar una reseña de la legislación española. 


LAS CUENTAS DEL ESTADO 


CAPÍTULO PimiKUO 


HISTORIA 


• Los antiguos legisladores españoles miraron 
con particular atención la Contabilidad dol Ks- 
tado. Kn Aragón se llevaban las cuenlas por el 
método del Debe y Debo con tal prolijidad y es¬ 
mero, que admiran á los que Jas examinan Imy. 
Ilabia una íormal separación entre las funciones 
del Baile, Administrador, y las del Maestre, Con¬ 
tador. Las cuentas eran presentadas á la termi¬ 
nación del año. 

Las peticiones de los procuradores á Cortes 

m 

nos revelan el lamentable desorden con que las 
cuentas eran llevadas en Castilla, basta el rei¬ 
nado de los insignes Reyes Católicos, que en las 
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Ordenanzas formadas en 1476 iniciaron una ver¬ 
dadera organización. 

Los Monarcas de la Gasa de Austria adoptaron 
después muchas disposiciones reformadoras. Fe¬ 
lipe II creó el Consejo de Hacienda, la Gontadu- 

r 

ría mayor y el Tribunal de Ordenes. 

Los Monarcas de la Casa de Borbon traen la 
centralización; y la contabilidad, muy imperfec¬ 
ta aún, continúa dirigida por el Consejo de Ha¬ 
cienda. 


Las Cortes de Cádiz consignaron la formación 
del Presupuesto, pero las vicisitudes políticas 
impidieron que se continuase en tal senda, y 
sólo desde 183o han seguido con regularidad y 
mejorando notablemente los Presupuestos del 
Estado, merced á las Constituciones políticas 
que ios han hecho obligatorios. 

La Instrucción general para la dirección, admi¬ 
nistración, recaudación y cuenta de la Real Ha¬ 
cienda de 1826 estableció con bastante minucio¬ 
sidad el régimen de la Contaduría de valores, en¬ 
cargada de la contabilidad de los ingresos, y de 
la Contaduría de distribución, autoridad superior 
en la contabilidad de los gastos. Adicionada esa 
Instrucción con otras de 1841 y 1842, constituía, 
con muy pocas alteraciones, la legislación vi- 
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gente en 1845. Principiáronse á reunir entonces 
los materiales para un sistema científico de con- 
labilidad, sirviendo de guía la legislación francesa. 
El Real decreto de 15 de Junio del mismo año 
trató de armonizar lo existente con ia trascen¬ 
dental reforma llevada á cabo en el sistema tri¬ 
butario. 

El eminente hacendista Bravo Murillo se de¬ 


dicó con afan á realizar aquel interesante objeto 
y preparó con la publicación del Real decreto 
de 20 de Octubre de 1849, la ley de 20 de Febre¬ 
ro de 1850, á que siguió la de organización y 
atribuciones del Tribunal de Cuentas del Reino 


de 25 de Agosto de 1851. 

Algunos artículos de la Constitución de 1869 
alteraron parte de estas leyes, haciendo urgente 
su reforma, para desenvolver la organización 
económica de nuestra Hacienda en armonía con 
los principios aceptados por la Revolución. El 
Ministro de Hacienda, D. Laureano Figuerola, 
presentó, en la sesión de 7 de Mayo de 1870, á 
las Cortes Constituyentes, los proyectos de ley 
sobre reformas de la Administración y Contabi¬ 
lidad de la Hacienda y del Tribunal de Cuentas 
del Reino, que planteados por autorización sin 
debate, mediante acuerdo de 3 de Junio del mis- 
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mo año, constituyen, con leves modificaciones, 
que señalamos en el capítulo ílí, la legislación 
vigente (I). 

Todas nuestras Constituciones, desde la de 
1812 hasta la de 1876, lian impuesto á los Go¬ 
biernos la obligación de presentar á las Cortes, 
á la vez que los Presupuestos, las cuentas gene¬ 
rales del Estado para su examen y aprobación. 
Los legisladores de 1812 daban ya tanta impor¬ 
tancia á estas atribuciones de las Cortes, que 
acordaron la impresión y publicación de las cuen¬ 
tas «para que la nación se enterase por sí misma 
del mérito v extensión de sus sacrificios, de su 
utilidad y necesidad.» «De este juicio compara¬ 
tivo (añadían), podrá además la nación deducir 
el verdadero estado de su prosperidad, su ten¬ 
dencia y su progreso, como también la seguri¬ 
dad ó peligro en que puedan hallarse su liber¬ 
tad é independencia.» 

El cumplimiento de los preceptos constitucio¬ 
nales no podía realizarse por falta de leyes que 


(4) Canga Argüeiles: Diccionario de Hacienda con aplicación 
a España. Segunda edición. Tomo 1. Madrid, mz.— Cuenta y 


razón del Estado. —Piernas y Hurtado y Miranda y Eguia. 
Hanual de instituciones de Hacienda pública española. Segun¬ 
da edición, refundida y considerablemente aumentada. Ma¬ 
drid, 1875. Página 568 y siguientes. 
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organizaran este servicio de cuentas, hasta que 
Bravo Murillo consiguió llevar á la Administra¬ 
ción económica el orden y sistema que tuvo prin¬ 
cipio en 1850. 

Empezaron los Gobiernos á presentar las cuen¬ 
tas á las Cortes con arreglo á la legislación de 
1850 y 1851, y con las formalidades exigidas al 
Tribunal de Cuentas del Reino; pero las cuen tas 
iban quedando enteramente olvidadas y archi¬ 
vadas en el Congreso, sin que nadie se cuidara 
de este asunto tan vital para los intereses del 
país, toda vez que poco importa que se voten los 
Presupuestos si nadie averigua luego el uso, 
bueno ó malo, que los Gobiernos [y sus agen¬ 
tes hayan hecho de esos Presupuestos, de la mul¬ 
titud de créditos supletorios y extraordinarios 
concedidos, de los abusos realizados en la Ad¬ 
ministración, y de las ilegalidades ó defectos ad¬ 
ministrativos que el Tribunal de Cuentas vaya 
denunciando á las Cortes para su remedio, en 
las Memorias y certificaciones que tenia y tiene 
obligación de redactar y remitir ai Congreso, 
ó mejor dicho, á los Cuerpos Colegisladores 
desde 1850. 

Pero un asunto de tamaña importancia debia 

llegar un dia en que fuera objeto de estudio; y la 

— 22 
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honra de iniciarlo corresponde al celoso dipu¬ 
tado D. José Genaro Villanova, antor de la nota¬ 
ble Instrucción general de Contabilidad de 1868, 
aún vigente en todas las dependencias del Esta¬ 
do, desde el Tribunal de Cuentas del Reino 
hasta la última oficina de los diversos ministe¬ 
rios que esté obligada á rendir cuentas. El 
Sr. Villanova, con el carácter de presidente de 
la Comisión de Cuentas en el Congreso, organizó 
la Contabilidad legislativa, que no existía. 

A pesar de estas sucesivas mejoras (y de otras 
posteriores que más adelante se hallarán cita¬ 
das), por haber imitado el vicioso modelo de la 
Contabilidad francesa, cuando se pudo desde lue¬ 
go adoptar otro modelo mejor, las complicacio¬ 
nes del sistema, que admite un semestre de am¬ 
pliación, han causado y siguen causando en la 
presentación y aprobación de las cuentas el con¬ 
siderable y perjudicial retraso que hemos seña- 
lado y que á todo trance es necesario corregir. 







CONTABILIDAD LEGISLATIVA 

La Constitución de 1876 establece que nadie 
está obligado á pagar contribución que no esté 
votada por las Cortes ó por las corporaciones le¬ 
galmente autorizadas para imponerla. Las leyes 
sobre contribuciones y crédito público deben 
presentarse primero al Congreso de los Dipu¬ 
tados. 

Todos los años, según la misma Constitución, 
debe presentar el Gobierno á las Cortes el Pre¬ 
supuesto general de gastos del Estado para el año 
siguiente, y el plan de contribuciones y medios 
para cubrirlos, como asimismo las cuentas de la 
recaudación é inversión de los caudales públi¬ 
cos para su examen y aprobación. Si no pudie¬ 
ran ser votados antes del primer dia del año eco¬ 
nómico siguiente, regirán los del anterior, siem- 
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pre que para él hayan sido discutidos y votados 
por las Cortes y sancionados por el Rey. 

El Presupuesto del Estado fija los gastos pú¬ 
blicos y calcula los ingresos, así ordinarios como 
extraordinarios, según la ley de 20 de Julio de 
1882, por el período que media desde l.° de Ju¬ 
lio de un año hasta 30 de Junio del siguiente. 
El ejercicio de cada Presupuesto comprende los 
gastos y los ingresos de dicho período, conside¬ 
rándose abiertos durante seis meses más, ó sea 
hasta el 31 de Diciembre, para concluir la co¬ 
branza de haberes y la liquidación y pago de 
obligaciones del respectivo Presupuesto pen¬ 
dientes en 30 de Junio. Las cuentas generales 
del Estado y todos los actos de contabilidad pú¬ 
blica se arreglan por los mismos plazos. 

La ley de Contabilidad de 1870 dispone que 
cada Ministerio forme el Presupuesto anual de 
todos los gastos de su servicio y lo pase al de 
Hacienda, por el cual se redacta y presenta á las 
Cortes el Presupuesto general de gastos del Es¬ 
tado, sometiendo al mismo tiempo á su delibera- 
cion el de ingresos, ó sea la propuesta de me¬ 
dios con que cubrir todas las obligaciones. Los 
Presupuestos generales de ingresos y gastos 
deben presentarse á las Cortes antes del dia 11 
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del mes de Febrero, ó sea cuatro meses y diez y 
ocho dias antes de aquel en que haya de empe¬ 
zar su ejercicio. Disposición á que no se suele 
dar cumplimiento. ' 

El reglamento del Congreso de los Diputados 
de 1857, que aún rige con leves modificaciones, 
establece para cada legislatura una comisión per¬ 
manente de Presupuestos, que se elige al princi¬ 
pio de ella y que se compone de 35 individuos, 
nombrados cinco por cada una de las secciones. 
También es permanente para cada legislatura la 
• Comisión de examen de cuentas, que se nombra 
también al principio de ella y se compone de 
siete diputados, uno por cada sección. Los Pre¬ 
supuestos se discuten por separado por el orden 
que acuerda el Congreso. El de cada Ministerio 
se discute en la totalidad, y discutido en la mis¬ 
ma forma cada uno de sus capítulos ó secciones, 
se vota por párrafos. 

El reglamento del Senado de 1871 da el ca¬ 
rácter de permanentes durante cada legislatura 
á las tres Comisiones de Presupuestos generales 
del Estado, de exámen de cuentas generales 
del Estado y de nombramiento y separación li¬ 
bre de los ministros del Tribunal de Cuentas del 
Reino. Esta última Comisión, exigida por la 



Constitución de i809, que en este punto seguía 
q ejemplo de Holanda y Bélgica, ha desapareci¬ 
do en virtud de la ley de 3 de Julio de 1877. 

La Comisión senatorial de Presupuestos gene- 
vales del Estado consta de 21 vocales, nombrados 
tres por cada sección, y entiende en el examen 
je los mismos desde que se presentan en el 


Congreso. 


Los Presupuestos se discuten por el orden de 
preferencia que acuerda el Senado á propuesta 
del presidente. El de gastos de cada Ministerio 
se discute primero en su totalidad, después por 
capítulos y últimamente por artículos, y aun por 
párrafos, si así lo acuerda el Senado á propuesta 
del presidente ó á petición de un senador; y de 
todos modos, en cuanto al artículo ó párrafo á 
que se hubiesen presentado enmiendas ó adicio¬ 
nes. La votación es siempre por artículos ó pár¬ 
rafos. El Presupuesto de ingresos se discute y 
vota en la misma forma que el de gastos en 
cuanto lo permita su diferente índole. 

íü Gobierno, según la ley de Contabilidad de 
1870, no puede suprimir ni modificar los recur¬ 
sos votados por el Parlamento, ni crear otros 
nuevos, á no estar autorizado por la ley de Pre¬ 
supuestos ú otra especial. Tamnoco nuedé dar 
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otro empleo á los fondos públicos que el prescri¬ 
to en la ley de Presupuestos ú otra que lo deter¬ 
mine. 

Guando ocurra la necesidad de hacer algún 
gasto para el cual no haya crédito legislativo ó 
sea insuficiente la suma señalada en el Presu¬ 
puesto para atender á un servicio, el Gobierno 
debe presentar al Congreso de los Diputados un 
proyecto de ley, pidiendo en el primer caso un 
crédito extraordinario y en el segundo un suple¬ 
mento de crédito, y proponiendo en ambos 

los medios de obtener los fondos necesarios para 

* 

cubrir fas obligaciones que aquellos créditos 
representen. 

Si las Cortes no estuvieran reunidas y el gasto 
para el cual falte crédito fuera urgente, el Go¬ 
bierno puede, bajo su responsabilidad, acordar¬ 
lo, observando estas formalidades. Cuando re¬ 
sulten sobrantes de créditos en otros capítulos 
de la sección á que corresponda el gasto, puede 
hacerse trasferencia de crédito del capítulo ó ca¬ 
pítulos que ofrezcan remanente al capítulo ó á 
los capítulos en que exista el déficit. Estas tras- 
ferencias deben acordarse por el Consejo de Mi¬ 
nistros, oyendo previamente á la sección de Ha¬ 
cienda del Consejo de Estado. Cuando no hubie- 
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se sobrante en la misma sección del Presupues¬ 
to, el Consejo de Ministros acuerda la concesión 
de suplemento de crédito ó crédito extraordina¬ 
rio, oyendo previamente al Consejo de Estado en 
pleno sobre la necesidad y urgencia del gasto, 
cuyo importe se cubre provisionalmente con la 
Deuda flotante del Tesoro, si las rentas ó recursos 
eventuales del Estado no han proporcionado va¬ 
lores superiores á los Presupuestos en cantidad 
equivalente ó superior á la que representen los 
nuevos créditos. 

Los decretos de concesión de créditos extra¬ 
ordinarios ó de suplementos de crédito, se re¬ 
miten con los expedientes que los hayan produ¬ 
cido al Tribunal de Cuentas para su registro, y 
después se publican en la Gaceta de Madrid. El 
Gobierno incurre en responsabilidad, si los 
ejecuta sin cumplir estos requisitos. 

El Gobierno debe presentar al Congreso de los 

Diputados, dentro precisamente del primer mes 

de cada reunión de Cortes, un proyecto de ley 

de aprobación de los créditos extraordinarios y. 

suplementos de crédito acordados durante la 

época de suspensión de sesiones y de los medios 

necesarios para obtener los recursos equiva¬ 
lentes. 
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En el término de dos años y medio, contados 
desde el fin del ejercicio de cada Presupuesto, debe 
presentar-el Gobierno al Congreso de los Dipu¬ 
tados la cuenta definitiva correspondiente al 
mismo, con un proyecto de ley para su aproba¬ 
ción. La falta de cumplimiento de esta dispo¬ 
sición es causa de considerable retraso en el 
examen de las cuentas, retraso que se añade al 
que desgraciadamente consiente la ley. 
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CONTABILIDAD ADMINISTRATIVA 

La recaudación del haber del Tesoro está á 
cargo del ministro de Hacienda, y se efectúa por 
agentes del mismo, responsables y sujetos á la 
rendición de cuentas. 

Los empleados de los diferentes Ministerios 
que tengan á su cargo la administración de al¬ 
gunas rentas, impuestos ó derechos, que por ra¬ 
zón de su especialidad no puedan administrarse 
por el de Hacienda, dependen de éste en todo lo 
relativo á la entrega y aplicación de los fondos 
y á la rendición de sus respectivas cuentas. 

Los ministros que ordenen exacciones no 
autorizadas por la ley incurren en las penas se¬ 
ñaladas en el Código penal á los que cometen 
defraudación, atribuyéndose poder y facultades 
que no tienen. 



Los que falten á la ley en la aplicación y dis¬ 
tribución de los fondos públicos, quedan sujetos 
á las penas prescritas por el mismo Código para 
los que distraen de su objeto dinero, efectos ó 
cualquiera otra cosa recibida en depósito ó ad¬ 
ministración. 

Los Presupuestos rigen durante un año; pero 
quedan abiertos en los seis meses siguientes 
para la liquidación y ejecución de los cobros y 
pagos pendientes al finalizar dicho año. 

Para cada mes se aprueba en Consejo de 
Ministros una distribución de fondos por ca¬ 
pítulos de los Presupuestos de todos los Minis¬ 
terios, con sujeción á la cual la Ordenación de 
pagos dispone el abono de las obligaciones del 
Estado. 

Las distribuciones mensuales de fondos se re¬ 
dactan en el Ministerio de Hacienda por los pe¬ 
didos que le hacen los demás Ministerios, aten¬ 
diendo á la importancia de las obligaciones pro¬ 
pias de cada capítulo del Presupuesto que hayan 
de satisfacerse en los meses respectivos. 

Cada ministro ordena los gastos propios de los 
servicios correspondientes al departamento de 
su respectivo cargo con arreglo á la ley. Esta 
facultad ouede delegarse por los ministros en 
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los dii ectorcs y demos agentes de la Adminis¬ 
tración pública. 

El ministro de Hacienda dispone todos ios pa¬ 
gos que hayan de hacerse por las Cajas públicas. 
A este fin se confiere al director general del Te¬ 
soro el carácter de ordenador general de pagos 
del Estado, cuyo carácter desempeña por dele¬ 
gación del ministro de Hacienda. 

Con el objeto de facilitar el servicio público, 
hay ordenadores secundarios. 

Todos los ordenadores secundarios son subal¬ 
ternos del general del Estado. Su nombramiento 
y renovación corresponde al ministro de Ha¬ 
cienda, exceptuando los de los ramos de Guerra 
y Marina, los cuales son nombrados por los res¬ 
pectivos ministros. 

Los ordenadores de pagos son responsables de 
todos los indebidamente dispuestos, á no ser que 
el ministro de Hacienda los ordene, después de 
exponerle aquéllos por escrito su improceden¬ 
cia y las razones en que ésta pueda fundarse. 

La lev de Contabilidad de 1870 fué modificada 
» 

por el decreto de 29 de Mayo de 1873 y el de 7 
de Enero de 1874. Según ellos, la Intervención 
General de la Administración del Estado fiscali¬ 
za todos los actos de la Administración pública, 
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interviene en la ordenación y ejecución de los 
ingresos y pagos y lleva toda la contabilidad del 
Estado. 

La intervención General ejerce sus funciones 
por medio de agentes directos ó delegados esta¬ 
blecidos cerca de todas las dependencias encar¬ 
gadas de los diferentes ramos de la Administra¬ 
ción pública y de la Ordenación general ó secun¬ 
daria de pagos. 

Los interventores son responsables mancomu- 

3L 

nadamnete con los administradores, ordenado¬ 
res de pagos y jefes de establecimientos, de to¬ 
dos los actos ilegales de éstos referentes á la li¬ 
quidación de derechos y obligaciones de la Ha¬ 
cienda y del Tesoro, y á los pagos que realicen 
las Cajas, siempre que los consientan sin hacer 

observación escrita acerca su improcedencia ó 
ilegalidad. 

De todas las contribuciones, rentas, fincas, 
valores y derechos cuyos rendimientos constitu¬ 
yen el haber de la Hacienda, de la distribución é 
inversión que de éste se haga y de las operacio¬ 
nes que realice el Tesoro, se rinden cuentas al 
Tribunal de las del Reino por conducto de la 

Intervención General de la Administración del 
Estado. 
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Dichas cuentas deben ser dadas por los em¬ 
pleados que tengan á su cargo la administración 
ó manejo de las contribuciones, rentas, propie¬ 
dades, valores y efectos, y son intervenidas por 
agentes directos de la intervención. Se disponen 
las cuentas de modo que por sus resultados pue¬ 
dan formarse las generales que el Gobierno ha 
de presentar á las Cortes. 

La cuenta definitiva correspondiente á cada 
Presupuesto debe constar de dos partes. La pri¬ 
mera relativa á los ingresos, debe expresar con 
la misma clasificación de conceptos de la ley del 
Presupuesto respectivo los ingresos calculados 
en ella; los que se hayan recaudado durante el 
periodo natural y el de ampliación del ejercicio 
del Presupuesto; lo que habiendo quedado sin 
cobrar por cuenta de derechos liquidados á fa¬ 
vor de la Hacienda pública pase en concepto de 
remitas á la cuenta del año siguiente; y por úl¬ 
timo, la comparación entre los ingresos presu¬ 
puestos y los realizados. 

La segunda parte, referente á los gastos, debe 
detallar por el mismo orden y clasificación de 
capítulos que el Presupuesto los créditos conce¬ 
didos para cada servicio, tanto por la ley, cuanto 
por otras disposiciones en concepto de supleto- 
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ríos ó ejtraordinarios; los pagos hechos á cuenta 
<¡<‘ los mismos créditos, las obligaciones reco- 


nocidas, y <|tie por no haberse satisfecho deben 
pasar como residías á la cuenta del Presupuesto 
siguiente; y por último, la comparación de los 
gastos presupuestos con los pagos realizados. 

Después se resúmen por secciones, asi en in¬ 
gresos como en gastos, los resultados generales 
de la recaudación y distribución de los fondos 
públicos, y se presenta como última consecuen¬ 
cia el déficit 6 sobrante que resulte. 

Son parte integrante de la cuenta de cada Pre¬ 
supuesto otras dos generales de rentas públicas . 
y de gastos públicos que el Gobierno debe for¬ 
mar y remitir al mismo tiempo que aquellas al 
tribunal, y como comprobantes de la primera las 
de fabricación y administración del sello del 


Estado, efectos estancados y casas de Moneda y 
minas explotadas por el mismo. 

Las tres cuentas definitivas mencionadas for¬ 
man parte do la general del Estado que, por el 
año en que haya terminado la ampliación del 
ejercicio del Presupuesto á que aquellas corres¬ 
pondan, debe presentar el Gobierno impresas á 
las Cortes dentro del plazo indicado. 

La cuenta anual debe comprender, además de 


•**> 




t)EL ESTADO 


353 


las indicadas, las particulares del Tesoro, de la 

Deuda pública y de propiedades y derechos del 
Estado. 

A todo proyecto de ley de aprobación de 
cuentas debo acompañar una certiíicacion li¬ 
brada por el Tribunal de Cuentas, en que 
conste que habiendo sido examinadas v com- 
probadas con los resultados de las parciales 
presentadas al mismo Tribunal, y con las le¬ 
yes y demás disposiciones que hayan autoriza¬ 
do los cobros y los gastos, han resultado con¬ 
formes, expresando en caso contrario las dife¬ 


rencias observadas. 

El Tribunal de Cuentas debe remitir directa¬ 
mente al Congreso, dentro del mismo plazo se¬ 
ñalado al Gobierno para la presentación de las 
cuentas generales, una Memoria, en la cual, re¬ 
firiéndose á lo que resulte de éstas, exprese si se 
han cometido ó no ilegalidades en la cobranza y 
aplicación de los fondos del Estado, determinan¬ 
do en caso afirmativo las que sean, y haciendo 
las demás observaciones á que dé lugar la cuenta 


examinada. 

Cada trimestre debe publicarse en la Gaceta 
de Madrid un estado de los créditos abiertos en 
el anterior por el Tesoro á cada Ministro, por 

— 23 
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capítulos, y otro estado de la aplicación hecha 
por cada Ministerio, ó sea de la inversión dada 
á los fondos, según los mismos capítulos del 


Presupuesto. 

El reglamento de la intervención General de 
la Administración del Estado de 8 de Noviem¬ 
bre de 1871 ha sido sustituido por el de 7 de Di¬ 
ciembre de 1878, en el que se consignan deta¬ 
lles que, en consideración á la brevedad, omi¬ 
timos. 

La ley de 27 de Diciembre de 1878 autori¬ 
zó al Ministro de Hacienda para modificar, ba¬ 
jo ciertas bases, (y así se ha hecho en efecto por 
la Instrucción de 28 de Junio de 1879 y el real 
decreto de 24 de Mayo de 1881), la legislación 
vigente sobre contabilidad. Facultó á la Inter¬ 


vención General para formar y rendir las cuen¬ 
tas generales de 1879-80 y sucesivas, sin espe¬ 
rar la liquidación de las de la época anterior, en 
vista del considerable retraso con que, faltando 
á la ley, eran presentadas. Creó además un cuer¬ 
po de empleados especiales para los cargos de 
jeíes de Intervención v tenedores de libros de 

las Administraciones económicas v demás de- 

%/ 

pendencias. 

La ley de 31 de Diciembre de 1881, debida al 
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Sr. Camacho, dispuso que desde aquel año eco¬ 
nómico, dejaran de formar parte del Presupues¬ 
to corriente las resultas de ejercicios cerrados 
por ingresos y gastos del Estado. 

De las expresadas resultas ha de formarse 
una cuenta general anual, con independencia 
de las del Presupuesto corriente y las especiales 
de rentas públicas y gastos públicos. 
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CAPÍTULO CUARTO 


CONTABILIDAD JUDICIAL 

El Tribunal de Cuentas, según la ley de 25 de 
Junio de 1870, es la autoridad á quien compete 
el conocimiento y resolución final délas cuentas 
del Estado; su jurisdicción es especial y priva¬ 
tiva. Corresponde á la categoría de los Supremos 
y contra sus ejecutorias no se da recurso alguno, 
salvas las facultades de las Cortes. 

Los nombramientos de presidente y ministros 
de dicho tribunal, según la ley de 3 de Julio de 
1877, se hacen por Real decreto acordado en 
Consejo de Ministros y refrendado por el Presi¬ 
dente del mismo, exigiéndose ciertas condicio¬ 
nes para obtener dichos cargos. 

El fiscal, el secretario, los contadores y demás 
empleados son nombrados por el Gobierno con 
sujeción á ciertas reglas. 
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El Tribunal de Cuentas tiene competencia 
para requerir la presentación de todas las cuen¬ 
tas que deban someterse á su calificación; las 
examina y comprueba y puede exigir de-todas 
las dependencias del Estado, sin distinción de 
ramos ni Ministerios, cuantos informes, estados, 
documentos ú otros comprobantes considere úti¬ 
les ó conducentes á los fines de su institución. 

Cuando el Tribunal observe retraso en la ren¬ 
dición de cuentas, debe requerir y compeler di¬ 
rectamente y de oficio para su presentación á la 
Intervención y á cualquiera otra de las oficinas 

centrales de Contabilidad que incurriere en 

¥ 

demora. 

A pesar de las facultades del Tribunal, no se 
ha podido conseguir que las cuentas sean pre¬ 
sentadas á las Cortes dentro del plazo que la ley 
marca. 

El Reglamento para la ejecución de la ley or¬ 
gánica del Tribunal de Cuentas del Reino de 25 
de Junio de 1870, que la sirve de complemento, 
fué publicado en 8 de Noviembre de 1871. 

El Tribunal de Cuentas del Reino se compone 
de un Presidente con 22.500 pesetas anuales; 
nueve Ministros, jefes superiores de Adminis¬ 
tración, á 12.500; un Fiscal con 12.500; un Se- 
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creta rio general, jefe de Administración de pri- 
meia clase, con 10.000; un Contador, decano, 
jefe de Administración de segunda clase, con 
8.750; cuatro Ídem de primera clase, jefes de 
Administración de tercera, á 7.500; cuatro idem 
de cuarta á 0.500; diez y seis Contadores de pri¬ 
mera clase, jefes de negociado de primera, á 
0.000;' diez y ocho idem de segunda clase, je¬ 
fes de negociado de segunda, á 5.000; un Te¬ 
niente fiscal, jefe de Administración de se¬ 
gunda clase, con 8.750; un Abogado fiscal, 
idem, id. de tercera, con 7.500; un idem, id. de 
cuarta, con 0.500; doce Oficiales auxiliares de 
primera clase, idem, id. de tercera, á i.000; ca¬ 
torce idem de segunda, oficiales primeros do 
Administración, á 3.500; catorce idem de tercera 
idem, segundos de id., á 3.000; diez y ocho de 
cuarta idem, terceros de idem, á 2.500; veinti¬ 
cuatro idem de quinta idem, cuartos de idem, á 
2.000; veinticinco idem de sexta idem, quintos 
de idem, á i.500; treinta y nueve aspirantes á 
Oficial, de primera clase, á 1.250; cincuenta y 
cuatro idem de id., de segunda, á 1.000. En total 
doscientos cincuenta y ocho empleados de com¬ 
plicada nomenclatura, que cuestan 803.250 pe¬ 
setas, además de 30.000 pesetas como asignación 
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para portero mayor, ugicres, porteros y mozos 


de oficio. 

La ley «le 27 do Diciembre de 1878 organizó 
una sección para las cuentas atrasadas, com¬ 
puesta de un Jefe de negociado de primera clase 
con 0.000 pesetas; dos Ídem de segunda á 5.000; 
tres idem, id. de tercera a i.000; dos Oficiales 


de primera clase á 3.500; cinco idem de segunda 
á 3.000; seis idem de tercera á 2.500; seis idem 
de cuarta á 2.000; ocho idem de quinta á 1.. 


que con una asignación para aspirantes á Oficial 
cuyo número no se indica, hacen un total de 


treinta y tres empleados, que cuestan 97.250 


pesetas. 

La intervención General de la Administración 
del listado consta de un Interventor general, 
jefe superior de Administración con 12.500 pe¬ 
setas; un segundo Jefe, jefe de Administración 
de segunda clase con 8.750; un Jefe de Sección 
de atrasos de igual categoría, con 8.750; un Te¬ 
nedor de libros, jefe de Administración de ter¬ 
cera clase, con 7 . 500 ; un Contador de examen 
de cuentas corrientes, idem de cuarta, con 0.500; 
nueve Jetes de negociado do primera clase, á 
0.000 pesetas; nueve idem, id. de segunda, á 
5-000; trece idem, id. de tercera, á 4.000; diez 
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y seis Oíleiales de primera dase, a 5.500; vein¬ 
tidós Ídem de secunda, á II.001); veintisiete idem 
de tercera, á ¿..'>00; veintinueve Ídem de cuarta, 
A ¿.0(X): treinta ídem do quinta, á 1.500, además 
de 5¿.000 pesetas para aspirantes á Olieial y 
18.¿50 para porteros, ordenanzas y mozos. 

La Contaduría Central se compone de un Con¬ 
tador, jefe de Administración de primera dase, 
con 10.000 pesetas: un secundo Jefe, Tenedor de 
libros id., id. de tercera, con 7..'>00; un Jefe de 
negociado de primera (dase, con 0.000; un idem, 
Ídem de secunda, con 5.000; un idem, id. de 
tercera, con 1.000: dos Oficiales de primera (da¬ 
se, á .*{..‘>00; tres idem de secunda, á 5.000: seis 
idem de tercera, á ¿.'>00: odio idem de cuarta, 
á ¿.000: diez idem de quinfa, á 1.500: once as¬ 
pirantes á Olieial de primera das»', a l.¿50; diez 
idem de secunda, á 1.000: además de i. 750 pe¬ 
setas para porteros y ordenanzas. 

Prescindiendo del persona! inferior, cuyo nu¬ 
mero no se indica, tenemos en el Tribunal de 
Cuentas doscientos nóvenla y un funcionarios 
que cuestan 000.500 pesetas; ciento sesenta fun¬ 
cionarios en la Intervención General de la Ad¬ 
ministración general def Estado, que cuestan 
557.750 pesetas y cincuenta y cinco funcionarios 
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en la Contaduría Central, que cuestan 123.000 
pesetas. En total resultan 506 empleados y suel¬ 
dos por valor de 1.611.250 pesetas: 0,20 por 100 
del Presupuesto, que asciende á algo más de 
800 millones, cuesta la contabilidad, y eso que 
en dicha suma no vá comprendida la de Guerra y 
Marina, cuyo personal no puede deducirse del Pre¬ 
supuesto. 

Después de disponer de 506 empleados—y al¬ 
gunos más—tenemos una contabilidad deplora¬ 
ble y atrasadísima, mientras Inglaterra, que ha 
establecido una contabilidad perfecta y llevada 
al dia, no necesita para este servicio, según se 
puede ver en la página 94, sino un personal 
de 195 individuos, que cuestan Ptas. 1.209.000 
(£ 48.376) para un Presupuesto de unos 2.200 
millones; cuesta la contabilidad 0,06 por 100 de 
las sumas manejadas. 
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REALES DECRETOS DE 1884 


Teníamos casi concluido el presente libro 
cuando nos sorprendió agradablemente la apa¬ 
rición de dos reales decretos, por los cuales se 
ordena estudiar la reforma de la Contabilidad 
del Estado; á continuación los insertamos ín¬ 
tegros: 

(Gaceta de Madrid, Í8 de Febrero de 1884.) 


. MINISTERIO DE HACIENDA 

Exposición 

» 

«Señor: El considerable retraso padecido por 
la Contabilidad del Estado está suscitando desde 
hace algún tiempo la cuestión de si es necesa¬ 
rio cambiar de sistema en este ramo importante 
de la Administración pública, cuyas grandes 
ventajas quedan muy aminoradas cuando el co- 
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nocimiento do los datos estadísticos no se obtie¬ 
ne sino muy tardíamente. 

»l)el afín i 81)0 arranca el sistema de orden y 
de publicidad dado á las cuentas generales del 
listado, pues antes no se publicaban, ni la for¬ 
mación y autorización de los Presupuestos esta¬ 
ba acomodada á la marcha regular establecida 
por la ley de Contabilidad de aquel año, funda¬ 
mento de las demás disposiciones posteriormen¬ 


te adoptadas. 

»La redacción y publicación de las cuentas 
correspondientes á 1850 y á los años inmediatos, 
aunque por to nuevo del procedimiento exigie¬ 
ron un constante y asiduo trabajo en todas las 
dependencias de la Dirección general de Conta¬ 
bilidad de la Hacienda pública, pudieron llevar¬ 
se á cabo con éxito relativamente satisfactorio; 
pero ya en 18í>(> se hizo más difícil este impor¬ 
tante servicio á consecuencia de la desamortiza¬ 
ción civil y eclesiástica y de la incautación de 
los bienes del Clero, hechos notables en nuestra 
historia financiera que produjeron la multiplici¬ 
dad consiguiente de cuentas de bienes, de valo¬ 
res a cobrar, de pagarés de compradores y otras, 
con un número crecidísimo de operaciones y un 
estrecho enlace con las cuentas de rentas públi- 
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cas, y además la penosa y muy extensa liquida¬ 
ción á las diversas corporaciones civiles por el 
importe de sus bienes vendidos. 

»El aumento considerable de trabajo minucio¬ 
so y complicado que aquellas grandes operacio¬ 
nes llevaron á las oticinas de Contabilidad, am¬ 
pliado aun más en 1859 con el Presupuesto ex¬ 
traordinario de ocho años, y las operaciones de 
negociación de valores que á consecuencia de 
sus preceptos se realizaron, fue causa de que 
empezára á observarse algún atraso en las cuen¬ 
tas generales, atraso que tomó mayores propor¬ 
ciones á partir del año económico de 1808-G9. 

» Además de los trastornos producidos en el 
orden administrativo por los sucesos políticos, á 
favor de los cuales se llegó en algunas provin¬ 
cias hasta la destrucción de los libros y antece¬ 
dentes de la Contabilidad, la escasez de recur¬ 


sos y las operaciones que para allegarlos tuvie¬ 
ron lugar fueron nueva y poderosa causa de una 
notable complicación y consiguiente atraso en 
la Contabilidad de la Hacienda. 

»La emisión de los bonos del Tesoro decreta¬ 
da en 18G9 produjo en las dependencias de cuen¬ 
ta y razón, además del trabajo consiguiente á la 
creación de estos valores y á las infinitas forma- 
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lizaciones para su entrega en canje de documen¬ 
tos de diferentes clases, grandes dificultades du¬ 
rante un extenso período de tiempo. Se declara¬ 
ron aquéllos admisibles en pago de los bienes 
desamortizados por todo su valor nominal en las 
ventas posteriores, y por su 80 por 100 en las 
anteriores á la fecha de emisión; y este precepto, 
al parecer tan sencillo, aumentó enormemente 
las operaciones, asientos en libros y trabajos de 
las oficinas de Contabilidad en todo lo relativo á 
la venta de bienes. 

»Antes de aquella época la realización ó cobro 
de cada plazo producía solamente un cargo del 
metálico que se recibía, una data para la cance¬ 
lación del pagaré correspondiente y un abono 
en la cuenta corriente del respectivo comprador: 
después, cuando el pago se hacia en bonos, épo¬ 
ca en que además estaban ya los pagarés nego¬ 
ciados, ó en garantía de varias operaciones de 
crédito en diferentes Bancos, y áun casas ex¬ 
tranjeras, las operaciones de contabilidad nece¬ 
sarias para el cobro de cada pagaré eran las si¬ 
guientes: un cargo por el metálico que repre¬ 
sentaba con aplicación al Presupuesto; otro car¬ 
go del pagaré que devolvía el Banco en cuyo 
poder se hallaba; una data por la cancelación 
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del pagaré; un abono en la cuenta corriente del 
comprador; una data por el importe de los cupo¬ 
nes que tuvieran unidos los bonos; un cargo 
como reintegro de la parte no devengada de los 
cupones corrientes; una data de remesa de los 
bonos á la Tesorería Central para su comproba¬ 
ción y amortización, y otro cargo como cesión al 
Estado de la diferencia que resultaba siempre 
entre el importe del plazo, ó sea la obligación 
del comprador, y el valor del capital ó intereses 
devengados por los bonos que entregaba ó por 
el metálico con que completaba el pago cuando 
los efectos no llegaban al valor de su obligación: 
además, cuando la admisión de los bonos era al 
80 por 100, otro cargo por el importe del 20 por 
100 restante, y cuando se anticipaban plazos, la 
correspondiente data por el importe de descuen¬ 
to ó premio que correspondía: en resúmen, for¬ 
mación de una liquidación complicada, y por lo 
mismo expuesta á errores; extensión de nueve 
documentos de cargo ó data y 10 asientos en li¬ 
bros y cuentas solamente por el cobro de cada 
plazo de la venta de una finca desamortizada. 

»Basta fijar la atención en el número de tincas 
enajenadas, y tener presente que las ventas se 
hacían, según su procedencia y cuantía, á pagar 
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en 10, 15 6 20 plazos, para formar una idea del 
ímprobo trabajo que lian tenido que realizar en 
dicha época las oficinas de contabilidad, de los 
errores que pueden haberse cometido y de lo pe¬ 
noso y difícil que necesariamente ha de ser el 
examen de aquellos actos y la refundición de las 
respectivas cuentas parciales en las generales 
del Estado. 

»Pero no son las dificultades expuestas las 
únicas que han tenido y tienen que vencer las 
dependencias de contabilidad por la época de que 
se trata. En 1873 las Cortes decretaron el em¬ 
préstito de 175 millones de pesetas, que había 
de cobrarse de los contribuyentes por territorial 
é industrial, y como consecuencia hubo que ha¬ 
cer los necesarios repartimientos. Pudieron ha¬ 
cerlos los Ayuntamientos respectivos, como su¬ 
cede con las contribuciones, que sirvieron de 
base al empréstito; pero se dispuso que se reali¬ 
zara tan importante trabajo por las Administra¬ 
ciones económicas; y como era penoso y difícil 
para funcionarios no prácticos en contabilidad, 
los jefes de la mayor parte de las provincias, en 
virtud de órdenes superiores acordaron que los 
empleados de las intervenciones, con suspensión 
de toda clase de tareas que no fueran el servicio 
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Donante re¬ 


diario del público, se dedicaran á la formación 
de los repartimientos del empréstito, lo cual, si 
bien facilitó la cobranza de aquel is 
curso, que era entonces lo de más interés, 
que durante algunos meses se suspendieran por 
completo los periódicos trabajos de la contabili¬ 
dad; y como si no fuera bastante el atraso que 
esto producía, ocurrió que á poco de .haberse 
terminado ios indicados repartimientos, ó estan¬ 
do aún en su ejecución, sobre la base de incluir 
en ellos á todos los contribuyentes, se ordenó v 
llevó á cabo la repetición del trabajo, eliminan¬ 
do á los contribuyentes cavas cuotas por terri- 

■U kj 2 

torial é industria no llegaran á SO pesetas, lo 
cual hizo mucho más difícil y complicada la ope¬ 
ración de los repartimientos mencionados. 

»No es necesario gran conocimiento de estos 
asuntos para comprender lo fácil que es en los 
trabajos que deben ser diarios de la contabilidad 
producir insensiblemente un atraso importante, 
y lo costoso y difícil de ejecutar luego lo cor¬ 
riente y lo que antes quedó por nacer. 

»Esto ocurrió en las intervenciones do Hacien ¬ 
da de las provincias. A las dificultades y el atraso 
que se dejan indicados siguieron las consi¬ 
guientes á las infinitas operaciones que se acor- 
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daron respecto á los valores ae ese mismo em-. 
prestito., ála admisión en su pago de varias clases 
de créditos contra el ivsidüo vCtVv-'iu.ui» y no Satis 
fechos, su liquidación, facturación y envío á los 
centros generales; al canje de los i ceibos piovi- 


5 Íonales por los títulos íieiiniuvua, a ia «um 
de un décimo de éstos en parte do pago de 


ieñnitivos: á la au¡ 


enes de época posterior, y a otros 
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>s aue sería demasiado prolijo enumerar. .Y 


mientras 


recursos en 


Tesoro, á 


i£ nrnvinp.ií} 


n «Ti i 1 


StUiSíaClR Gil 1c 


rroas 

¿ ajljlía m j ■*. 


a mavor parte de 1 


rería Central, en varias y siempre complicadas 
formas, la mayor parte de las obligaciones de 
aquéllas, dando así lugar á doble número de ope¬ 
raciones de contabilidad, necesarias para llevar 
á figurar los pagos allí donde habían sido deven¬ 
gadas y contraídas en cuentas las obligaciones. 
Hubo además un período en que la mayor parte 
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le las operaciones de adquisición de fondos se 
realizaban en el extranjero por conducto del pre¬ 
sidente de las comisiones de Hacienda, que es¬ 
tuvo nueve asios sin rendir cuenta alguna. 

» Agregúese á todo lo expuesto las perturba- 


»Agregúese á todo lo expuesto las perturba¬ 
ciones, la quema de archivos y otros desmanes 
causados en las oficinas de varias provincias du- 
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rante 


v aue- 




DEL ESTADO 


371 


dará completo el cuadro de causas del grande 
atraso queso produjo en la rendición de las cuen¬ 
tas parciales y de todos los datos de contabilidad 
que debían redactar las oficinas de las provin¬ 
cias. 


»Pero hay que investigar si existen además 
otros motivos para el retraso que no han podido 
remediar las disposiciones legislativas y admi¬ 
nistrativas con que se le ha combatido. 

»La ley de 27 de Diciembre de 1878 y la ins¬ 


trucción de 23 de Junio de 1879 plantearon las 
medidas que se creyeron más eficaces para ace¬ 
lerar la formación, examen y comprobación de 
las cuentas del Estado atrasadas y corrientes. El 
real decreto de 24 de Mayo de 1881, con el de¬ 
seo de facilitar el cumplimiento de esas disposi¬ 


ciones, aumentó de nuevo en la Intervención ge¬ 
neral de la Administración del Estado, como la 
citada ley lo había aumentado en la misma ofi¬ 
cina y en el Tribunal de Cuentas, el personal 
encargado de aplicarlas. No han sido completa¬ 


mente estériles esos esfuerzos. Las cuentas deíi- 
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nitivas del ejercicio de 18íií)-07 habían sido ter¬ 
minadas y suscritas en 20 de 
pero no se publicaron hasta 1878 por no ha¬ 
berse podido redactar hasta 1.® de Setiembre 
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de ese año las provisionales de 1887-68, que era 
forzoso unir á ellas en cumplimiento.de lo man¬ 
dado por la ley de Contabilidad de 20 de Febre¬ 
ro de 1850. Se rindieron el l.° de Abril de 1879 
las definitivas de 1867-88, y en 31 de Enero de 
1881 las provisionales de 1868-69, publicándose 
en 1882 el tomo correspondiente á aquel año eco¬ 
nómico. El de 1869-70 apareció en 1883, y no 
tardará en imprimirse el de 1870-71. Los poste¬ 
riores han de redactarse ya bajo el régimen más 
sencillo de la ley de 25 de Junio de 1870. La 
cuenta de 1879-80, primera del nuevo período 
establecido por la ley de 27 de Diciembre de 
1878, podrá rendirse en breve, y al formarla, 
venciendo con prolijo esmero las dificultades que 
ofrecía, se ha adelantado mucho la preparación 
de las siguientes. 

»E1 mal es, con todo, de proporciones graví¬ 
simas, y pide con notoria necesidad remedios 
más enérgicos y activos que los aplicados hasta 
el dia. Han trascurrido más de cinco años desde 
la promulgación de la ley de 1878, y no habién¬ 
dose terminado en ese período de tiempo cinco 
cuentas anuales, es evidente que el retraso au¬ 
menta en vez de decrecer, á.pesar de los esfuer¬ 
zos hechos. 
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»El Ministro (jilo susoribe se propone exami¬ 
nar á fondo las causas del atraso de nuestra con¬ 
tabilidad, resuelto á combatirle en ellas. 

»La información, cuyo proyecto somete á 
Y. M. lia de fortalecer y guiar con sólidas 
garantías de acierto el criterio que el estu¬ 
dio y la experiencia bagan formar acerca de tan 
delicado problema. Pública y solemnemente po¬ 
drá decirse, con todos los datos y pareceres á la 
vista, si la lentitud de nuestro sistema de cuen¬ 
ta y razón nace de las exigencias y complica¬ 
ciones propias de toda contabilidad de ejercicio, 
y lia llegado el momento de abandonarla, optan¬ 
do por la gestión anual, n-o tan perfecta y menos 
luminosa, pero mucho'más rápida: si, como otros 
piensan, el atraso proviene de causas extrañas 
al sistema mismo, más ó menos accidentales y 
susceptibles de ser contrarrestadas, salvando 
nuestro régimen de ejercicios con su período de 
ampliación y sus resultas de Presupuestos cur¬ 
rados, que permite liquidar separadamente las 
o 1)1 i gaviones y los recursos propios de cada ano 
económico y esclarece mucho más los hechos 
que resume cuando se logra no retardar sus re¬ 
sultados; si, en fin, debe prevalecer la opinión 
intermedia que atribuye la complicación inne- 



gable del sistema de cuenta y razón vigente en¬ 
tre nosotros desde 1850, no á la causa funda¬ 
mental expuesta, sino al carácter descriptivo y 
demasiado minucioso de sus datos y justificantes, 
al excesivo número de asientos y libros, de con¬ 
ceptos y cuentas que nuestros extensos servicios 
administrativos imponen al de contabilidad, ne¬ 
cesario reflejo de todos ellos. 

«Fundado en las consideraciones que prece¬ 
den, tengo la honra de presentar á V. M. el ad¬ 
junto proyecto de decreto. 

«Madrid 12 de Febrero de 1884.— Señor : A 
L. R. P. de Y. M., Fernando Cos-Gayon. 


REAL DECRETO 

«A propuesta del Ministro de Hacienda, 

«Vengo en decretar lo siguiente: 

»Artículo l.° Se abre una información sobre 
las causas del retraso sufrido en la rendición de 
cuentas generales del Estado y sobre las refor¬ 
mas más convenientes para remediarlo. 

«Art. 2.° Contribuirán con sus informes el 
Tribunal de Cuentas, la Intervención general de 
la Administración del Estado, las direcciones 
generales del Ministerio de Hacienda, la Comi¬ 
sión de Hacienda de España en el extranjero, la 
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Contaduría general do la Deuda, las ordenacio¬ 
nes de pagos por obligaciones de todos los Mi¬ 
nisterios, los delegados de Hacienda, los admi¬ 
nistradores principales de Aduanas, los interven¬ 
tores de Hacienda y los administradores de las 
fábricas del Estado. 

»Art. 3.° Podrán concurrir también á la in¬ 
formación los demás funcionarios del Estado y 
las corporaciones y particulares que deseen to¬ 
mar parte en ella. 

»Art. 4.° Los informes deberán estar en la 
secretaría del Ministerio de Hacienda antes del 
10 de Abril próximo. 

»Art. 5.° El Ministro de Hacienda queda en¬ 
cargado de la ejecución do este decreto. 

«Dado en Palacio á doce de Febrero de mil 
ochocientos ochenta y cuatro.— -Alfonso. —El 
Ministro de Hacienda, Fernando Cos-Gaijon .» 


Exposición 



c 
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«Señor: La 
al autorizar á este Ministerio para modificar la 
legislación sobre Contabilidad de la Hacienda 
pública, dispuso la creación de un cuerpo de 
empleados especiales para los cargos de jefes de 
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»Art. Formarán la (Inmisión á que so 
reliero el articulo anterior 1). José (¡arma iJar- 
zanallana, Presidente del Tribuna! do Cumias 
del Reino, romo presidente; •). Csiebnn ?, i a ¡i i - 
nez, Consejero de Esta lo: 1). Raimundo Fernnn- 
dez Villav erde, Subseereiario del Ministerio de 
Hacienda; 1). José llamen de Ova. Interventor 

t 

general de la Administración del Oslado, y don 
Plácido de Jove y iievia, vizconde tío Campo- 
Grande, Director general de Aduanas, como 
vocales. 

»Art. o.° Desempeñará las funciones de se¬ 
cretario, sin voto, mi Jefe de negociado de la in¬ 
tervención General de la Administración del 
Estado. 

»Dado en Palacio á doce do Febrero de mil 
ochocientos ochenta y cuatro.— Alfonso.— El 
Ministro de Hacienda, Fernando Cos-Gayon .» 
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AL EXC10. SR. illiNíSTPiO OE 




Exgmo. Señor: 



Si la Redacción de El Día hubiera podido 
prever que para cuando concluyera el presente 
libro, del cual el primer cuaderno vió la luz 
hace cerca de dos años, se hallaría á la cabeza 


de la Hacienda Española un estadista que com¬ 
prendiera la inmensa gravedad de los males que 
vienen creando el retraso en la rendición de las 
cuentas públicas y la manera de llevarlas, hu¬ 
biera tenido á gran honra el que se le permitie¬ 
ra ofrecerle su trabajo en formal dedicatoria; 


pero ya que la impresión se halla casi termina¬ 
da, séanos lícito en este lugar aplaudir, no sólo 
la sabia iniciativa tomada por Y. E., sino el es¬ 
píritu liberal manifestado en los decretos de 12 
de Febrero último y principalmente en el tercer 
artículo del primero, según el cual podrán con 
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currir á la información las Corporaciones y par¬ 
ticulares que io deseen: en virtud de dicha dis¬ 
posición tenemos el honor de someter á V. E. el 
fruto ríe nuestro largo estudio. 

Aunque á veces ¡rayan abierto informaciones 
Ministros y Comisiones Parlamentarias, no es 
ésta práctica constante, sino que, al contrario, 
con harta frecuencia suelen resolverse proble¬ 
mas complicadísimos, sea por decretos, sea por 
leyes voladas con apresuramiento; no cabe, por 
tanto, dejar de agradecer la muestra de conside¬ 
ración dada en este caso á la opinión pública, 
feliz presagio para el éxito de una reforma pre¬ 
cedida de detenido examen, practicado bajo la 
valiosa garantía de la publicidad. 

Si en todos los demás departamentos ministe- 
ríales se procediera del mismo modo, sin duda 
se harían menos leves en cada año, pero como 

zj J 1 

serian duraderas y buenas, al cabo de poco tiem¬ 
po adelantaríamos más que con el vicioso siste¬ 
ma de tejer y destejer. 

Tres preguntas ofrece V. E. al esclarecimiento 
de la información en el preámbulo del citado 
decreto: 

«¿Debe abandonarse la lentitud de nuestro sis- 
eterna de cuenta y razón, salvando el régimen 
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»dc ejercicios cerrados que liquida por separado 
»las obligaciones y recursos de cada año eco- 
»nó mico? 

«¿Debe optarse por el sistema de la gestión 
«anual, no tan perfecto, pero muelio más rá- 
»pido? 

«¿Debe aceptarse la opinión intermedia que 
«atribuye la complicación de nuestro.sistema al 
«excesivo número de asientos v libros, concep- 
«tos y cuentas?» 


No extrañará Y. E. que, ocupados con prefe¬ 
rencia en el asunto desde fines de 1881, contes¬ 
temos sin vacilar: 

Que debe abandonarse nuestro actual sistema; 

Que debe optarse por la gestión anual, pero 
no como menos perfecta, sino como mucho más 
perfecta; mejor dicho, como única perfecta; 

Y que para nosotros, lo que el preámbulo 
llama opinión intermedia es cosa enteramente 
distinta; pero que tan indispensable es simplifi¬ 
car la tramitación y por tanto los asientos y los 
libros, los conceptos y las cuentas, como el optar 
por la gestión anual. 

El exceso de formalidades hace la fiscalización 
más difícil, imposible á veces, en lugar de ha¬ 
cerla más estricta; y no es tolerable que para 
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pagar un alquiler haga el Estado ir y venir du- 

ranto un mes á un propietario, ni lleve de mesa 
en mesa recogiendo 27 ó 35 firmas para sacar un 
bulto de la Aduana á un comerciante. 

üedueidos la a ridículos trámites á las propor¬ 
ciones debidas, lodos saldremos ganando; pero 
en cuanto á Contabilidad del Estado, nada se 
adelantará con eso sólo, pues seguirá reinando 
conláisiou inextriealde mientras no se suprima 
el semestre de ampliación, y los ejercicios cer¬ 
rados, y la cuenta de Presupuestos. 

Es inevitable, si se quiere orden y verdad en 
la Hacienda, concretarse á la Cuenta de Caja. 

Esta es la que rige en Inglaterra, en los 
Estados Unidos, en todas las colonias in¬ 
glesas y en Italia: en las naciones que ma¬ 
nejan mayores sumas y tienen mejor arregla¬ 
da la Hacienda. 

La Cuenta de Presupuestos rige en Francia y 
en España. Francia examina en Mayo de 1882 las 
de 18>0; y asi es que á lo mejor aparece allí un 
déficit cuantioso ó inesperado. En España sucede 

lO jtlKlim 
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lialia, que en 18üo se veia agobiada por un 
déficit de 721 millones y que en 1875 llega á 
liquidar con sobrante, debe ese resultado á lo 


claro de su contabilidad que la ha permitido se¬ 
guir con rigor el sensato plan de so. gran ha¬ 
cendista, consistente en no aumentar los gastos 
á pesar del aumento de los ingresos. Francia, 
infinitamente más rica, ha dejado que los gas¬ 
tos crezcan más que los ingresos, precisamente 
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marcha de la Hacienda, y so ha visto un día sor¬ 
prendida por la existencia de una inmensa deu¬ 
da flotante. 

Nos parece que esos contrastes constituyen la 
demostración más irrefutable, y pasamos á ex¬ 
poner las conclusiones prácticas que do nues¬ 
tro trabajo se desprenden, conclusiones en las 
que lia sido forzoso incluir otros extremos ade¬ 
más de la contabilidad, áíin de establecer entre 
las diversas partes del sistema el e ] i i ú c e y la co¬ 
nexión, sin los cuales en vano se esperaría re¬ 
sultado. 

No hacemos indicación alguna acerca de la 
sanción penal > la responsabilidad en que pue¬ 
den incurrir los funcionarios, porque en este 
punto es tan unánime el criterio de exigirlas, 
que no cabe dudar de que se incluirá cuanto 
con ellas haga relación al redactar las leyes 
y reglamentos sobre la materia. 
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CONCLUSIONES 


1. a La cuenta de Presupuesto, tal cual hoy se 
formula, se sustituirá ¡vara llevar la contabili¬ 
dad del Estado, por la de Caja, con la condición 
csencialísima de expresar los saldos del Teso¬ 


ro al principio y al fin del período á que se re¬ 
fiera, así como el estado de la Deuda dotante; pues 
es imprescindible que todos estos extremos se 
puedan abrazar bajo un solo golpe de vista, sin 
lo cual no se conoce el verdadero estado de la 


fortuna pública. 

2. a Dicha cuenta se cerrará rigorosamente 
en la tarde del dia en que termine el ejercicio 
financiero, y sólo comprenderá lo pagado y co¬ 
brado en dicho año. Quedará suprimido el periodo 
de ampliación, así como las cuentas de ejercicios 
cerrados y de cualesquiera otros atrasos. 

3. a Se suprimen también en absoluto los 
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Presupuestos extraordinarios, especiales y de 
cualquiera otra denominación, no quedando 
sino uno solo; éste no tendrá mas designación 
que la del año á que se reñera y en él se in¬ 
cluirán en capítulos separados todos los Presu¬ 
puestos que hasta ahora se calculan á parte. 

4. a Al terminar el año económico quedarán 
anulados todos los créditos votados para los de¬ 
partamentos ministeriales que no hubiesen sido 
invertidos. Las cantidades que, procedentes de 
estas anulaciones quedaren disponibles en el 
Tesoro, figurarán como existencia en Caja para 
el año siguiente. Los débitos á favor del Tesoro, 
no recaudados dentro del año, se incluirán como 
ingresos del Presupuesto siguiente, expresando 
que proceden de atrasos, y se recomendará á la 
Administración que en la cobranza muestre el 
mayor celo y actividad. 

5. a A fin de dar mayor unidad al Presupues¬ 
to y para que tenga el público conocimiento 
de la importancia de ciertos valores de que hoy 
no se publica cuenta, y de su inversión, se su¬ 
primen las Cajas especiales: 

De Redención y Enganches del ministerio de 
la Guerra y del Ministerio de Marina; 

De la Obra Pía de Jerusalem, de la Agencia 
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general de Preces en Roma y de lo recaudado por 
los agentes consulares (Ministerio de Estado); 

Y de los fondos de Beneficencia (Ministerio 



fu 


En cuanto á los fondos procedentes do recursos 
de casación (Ministerio de Gracia y justicia) solo 
pasarán al Tesoro los remanentes, previa liqui¬ 
dación, quedando los demás sujetos á las reglas 
que hoy rigen; y por lo que toca á los recursos y 
arbitrios para puertos y carreteras (Ministerio 
de Fomento), como dichos arbitrios tienen nuca 
rácter local bien determinado, procede dejar se¬ 
parada su administración, pues de lo contrario 
se podría llegar por ese camino á centralizar en 
el Tesoro los fondos de todas las provincias y . 
de todos los municipios. 

(). a Con el expresado objeto de dar á las cuen¬ 
tas la unidad debida, se obligará á los Ministerios 
de Guerra y Marina á seguir los mismos trámites 
al rendirlas que todas las demás dependencias 
del Estado. 

7. a Ningún departamento ministerial podrá 
excederse en sus gastos de las cantidades vota¬ 
das por las Cortes, ni aplicar á un capítulo lo 
consignado para otro. Solo en casos de absoluta 
precisión y urgencia podrán autorizarse trasfe- 
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rendas de crédito bajo las íeglas hoy estableci¬ 
das, y á reserva de oar cuenta a las Cortes en 
cuanto se reúnan para obtenei su aprobación. 

Las ampliaciones y créditos extraordinarios y 
supletorios solo se usarán en casos de absoluta 
precisión y urgencia, quedando obligado el Go¬ 
bierno á reunir las Cortes en el término de un 
mes, para darles cuenta del uso que haya hecho 
de esta facultad. Debe tenerse siempre presente 
la máxima del hacendista italiano Sr. Magliani, 
de que lo importante en todo Presupuesto es no 
aumentar ningún gasto sin hacer en otro capí¬ 
tulo una economía equivalente. 

8. a La cuenta de ingresos y gastos del Esta¬ 
do se publicará semanal y trimestralmente en la 
Gaceta , con arreglo á los modelos insertos á con¬ 
tinuación, sin perjuicio de añadir cuantos deta¬ 
lles se juzguen convenientes para ilustrar la 
opinión, así en lo tocante á los gastos como en 
lo relativo á los ingresos, incluyendo siempre 
los saldos al principio y al fin del período, y el 
estado de la Deuda flotante. 

La cuenta semanal se publicará todos los már- 
tes, y alcanzará hasta el sábado anterior, y la 
trimestral el dia 3 de cada trimestre. Ambas 
comprenderán, no solo la semana ó trimestre á 
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que se refieran, sino todo el período trascurrido 
del año financiero hasta la fecha á que alcanzan 
y la comparación con el mismo período del an¬ 
terior ejercicio. 

En estas cuentas, así como en la anual que 1 


i 


de ser más detallada, no se aplazará ningún 
asiento; teniéndose presente que ya se trata de 
una cuenta de Caja que, si bien suprime las 
complicaciones del actual sistema y por tanto fa¬ 
cilita el trabajo, exige en cambio el mayor rigor, 
exactitud y puntualidad. 

9. a Terminando en 30 de Junio el año eco¬ 
nómico, será obligatorio para el (hibierno re¬ 
unir las Cortes en los diez primeros días del mes 
de Octubre á más tardar, con el objeto de pre¬ 
sentarles las cuentas del ejercicio finado y pro¬ 
poner las modificaciones que convenga intro¬ 
ducir en el Presupuesto corriente, por vir¬ 
tud de los pagos que hubiese pendientes, al 
quedar anulados los créditos del Presupuesto 
anterior. 

10. a Como la presentación y discusión del 
Presupuesto para el año próximo lia de hacerse 
en tiempo oportuno sin que, ni por la excesiva 
anticipación resulten aventurados ios cálculos, 
ni por el retraso sea imposible la detenida dis- 
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eusion, el Gobierno presentará los Presupuestos 
ai Congreso en la primera quincena de Marzo, 
para cuya época reanudarán las Cortes sus ta¬ 
reas, si una vez discutidas las cuentas é introdu¬ 
cidas las necesarias reformas en el Presupuesto 
que rija, hubieren suspendido sus sesiones. 

11. a El Congreso y el Senado nombrarán res¬ 
pectivamente al comenzar cada legislatura una 
Comisión de Presupuestos y otra de Cuentas, 
las cuales funcionarán como permanentes. Es¬ 
tarán obligadas á emitir dictamen: la de Cuentas 
en el término de un mes desde que aquéllas les - 
sean entregadas y la de Presupuestos á los 
quince dias cuando se trate de modificaciones en 
el Presupuesto corriente, y al mes cuando se 
ocupe del Presupuesto del año próximo. 

11 a Tanto las cuentas del año finado, como 
las modificaciones que se propongan al Presu¬ 
puesto corriente y el proyecto del próximo se 
presentarán impresos á las Cámaras, poniéndose 
á la venía pública, una vez aprobados, al precio 
de coste. 

13. a Para que, tanto los Senadores y Diputa¬ 
dos como el país todo, puedan formar juicio 
exacto de la situación económica y del desarro¬ 
llo de la riqueza pública, se publicarán, por lo 
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ménos un mes antes de la presentación de los 
Presupuestos, las siguientes estadísticas corres¬ 
pondientes al anterior año financiero: la del co¬ 
mercio exterior, las de contribuciones territorial 
é industrial, así como las del consumo de tabaco 
y demás que se consideren propias á dar idea del 
fundamento en que se apoyan los cálculos del 
Presupuesto. 

14. a Queda suprimido el Tribunal de Cuentas 
v refundidas sus atribuciones en la Intervención 

i/ 

General del Estado, que presentará á las Comi¬ 
siones de Cuentas nombradas por las Cámaras 
y encargadas de la fiscalización, las cuentas y la 
Memoria, que hoy corren á cargo del Tribunal, 
a la cabeza de la Intervención se pondrá un jefe, 
que por su inamovilidad, su desapasionamiento 
de la política— para lo cual se declarará incom¬ 
patible su cargo con el mandato de senador y de 
diputado —ofrezca al país las necesarias garan¬ 
tías de capacidad é independencia. El nombra¬ 
miento de este funcionario, cuya categoría y 
sueldo serán los que hoy ti?ne el Presidente del 
Tribunal de Cuentas, se sujetará á reglas que 
aseguren llene las expresadas condiciones. (1) 


(1) Guando se publicó la primera paite de esta obra, reía- 
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15. a La Intervención General del Estado ten¬ 
drá competencia para requerir la presentación de 
todas las cuentas que deban someterse á su exa¬ 
men; para exigir de todas las dependencias del 
Estado, sin distinción de ramos ni Ministerios, 
cuantos informes, estados, documentos ú otros 
comprobantes considere útiles; y para requerir 
directamente y de oficio para su presentación á 
cualquiera oficina que incurriere en demora. 

16. a La Intervención General del Estado se 
compondrá de dos secciones, una de Fiscaliza¬ 
ción ó Intervención, propiamente dicha, y otra 
de Teneduría , poniéndose al frente de cada una 
de ellas un jefe con el sueldo y categoría de jefe 
superior de Administración civil, para cuyo 
nombramiento se exigirán condiciones á propó¬ 
sito que se determinarán por reglas de antemano 
establecidas. Los demás empleados que en estos 
centros se necesiten, y cuyas categorías, sueldos 


tiva á Inglaterra, haciéndonos cargo del entorpecimiento que 
produce la existencia simultánea del Tribunal de Cuentas y de 
¡a Intervención General, comprendimos la necesidad de que 
desapareciera uno de dichos dos centros, y pedimos la supre¬ 
sión del último. 

hos años de estudio del mecanismo de la contabilidad nos 
han hecho comprender que la Intervención es, al contrario, 
la que debe quedar subsistente; y en tal sentido salen ahora 
enmendadas las páginas en que sentábamos aquella eon- 
clusion. 
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Y circunstancias guardarán relación con las do 
los ji l( s . ingi os,u au mediante oposición en que 
demuestren su suiieiencia. ascendiendo luego en 
. los escalafones <|in i so formen om consideración 
á su antigüedad y merecimientos. para lodo jo que 
so lormara un reglamento :i<'!• 1 11;iuo. Kl número 
do empleados on osla oficina sorá el estrictamen¬ 
te necesario para ol ¡oion desempeño del sorvioio 
(jilo so lo encomienda, pero desde luego no po¬ 
dra cxoodor do ^()í), pinos que con niouor número 
so ationd(‘ anuid on países que lieuen un Presu¬ 
puesto mayor que id do Pispaba, y un sistema 
tributario no monos eomplieado. 

Como no sería justo deseonoeer los doroclios 
adquiridos por los íuneimiarios actuales, forma¬ 
rán desdo luego parto do la Jntorvonoion Gene¬ 
ral ouantos on olla y en el Tribunal de Cuentas 
tengan carácter do empleados inamovibles, en¬ 
viándose á provincias los que quedaran exceden¬ 
tes, poro reconociéndolos su derecho a seguir 
formando parte del cuerpo con opcion a los as¬ 
censos que iludieran corresponderles. Los em¬ 
pleados do la Intervención, con inas do seis años 
do servicio on la misma, formarán también parte 
del cuerpo, si en un exámen previo justifican 
su aptitud, y eu este caso se les incluirá en el 
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escalafón con la categoría y antigüedad corres¬ 
pondientes, quedando desde luego en la misma 
situación y con las mismas ventajas que los que 
ya disfrutan de la inamovilidad. 

17. a Con el objeto de que no sufra retraso el 
pago de las atenciones del Estado, y como quie¬ 
ra que no siempre es dable conseguir que la re¬ 
caudación dé en períodos determinados lo que 
se necesita para satisfacer en el acto todos los 
gastos, el Gobierno podrá emitir para satisfacer 
este déficit momentáneo las cantidades necesa¬ 
rias de deuda flotante en bonos ó pagarés, que 
habrán de ser precisamente satisfechos en el 
curso del siguiente trimestre; por ningún otro 
concepto podrá hacerse emisión alguna que no 
esté expresa y taxativamente autorizada por las 
Cortes. 

18. a Si por efecto del crecimiento de los in¬ 
gresos ó de la disminución de los gastos resul¬ 
tasen sobrantes en el Presupuesto, el Gobierno 
destinará una mitad á la compra y amortización 
de Deuda consolidada; y la otra mitad servirá 
para procurar alivio en las cargas del contribu¬ 
yente, aligerando ó suprimiendo los impuestos 
más onerosos ó excesivos. 

19. a Se simplificarán en todas las dependen- 
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eiasdel Estado las formal idados hoy exiyidas 
para los cobros y los payos, que retrasan las ope¬ 
raciones y casi imposibilitan el fiscalizarlas, re¬ 
duciéndolas á lo que son en un yran Banco ó 
casa de comercio, con lo cual los payos de todas 
las obligaciones del Estado se podrán hacer á 
su vencimiento, concluyendo así con la ver¬ 
güenza para la nación y el perjuicio para el 
público que los aplazamientos ocasionan. 

20. a Las reglas arriba establecidas se aplica¬ 
rán á la contabilidad de las provincias y de los 
municipios. 

21. a Siendo necesarias disposiciones transi¬ 
torias para pasar del estado actual al reformado, 
se creará con los empleados excedentes del Tri¬ 
bunal de Cuentas y de la Intervención General 


una Comisión liquidadora, que revisando las 
cuentas en curso, y ateniéndose para ello solo á 
los resultados de Recaudación y Payos y no á las 
cuentas de Presupuestos, liquide todo lo atrasa¬ 
do en el improroyable término de tres años, pre¬ 
sentando las Cuentas conforme las vaya ulti¬ 


mando á la aprobación de las Cortes, y ponién¬ 
dolas impresas á la venta á medida que se vayan 
aprobando. 


iá Abril 1884. 



MODELO I 


< 



Excusamos reproducirla por haberla dado ya en la página 
1Í8 de este libro; sólo diremos que convendría añadir una co¬ 
lumna en la que, como en la cuenta trimestral, se expresaran 
las cifras del Presupuesto del año, lauto para gastos cuanto 
para ingresos. 




MODELO II 



Los gastos de los departamentos ministeriales se dan en 
este modelo en un solo renglón. Si esto no tiene inconvenientes 
para Inglaterra, donde los desembolsos varian poco, de un año 
para otro, los tendría gravísimos en España, donde se observa 
un crecimiento tan rápido y donde por tanto es necesaria la 
continua vigilancia de los Cuerpos Colegisladores y del pú¬ 
blico para contener ese ascenso. 

Debe, pues, seguirse dando los mismos detalles que hoy 
sobre ese punto, é introducir la modificación de incluir el Pre¬ 
supuesto, los saldos y la Deuda dotante. 
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■ESOS ES EL TESORO DE INGLATERRA 

de l.° Abril 1883 á 31 Biciembre del mismo año 


El 

Y OTROS INGRESOS 


Saldo en 1.° Abril 1883 

En el Banco de Inglaterra— 
En el Banco de Irlanda. 


Pre- 


Aduanas. 

Consumos, Sisa (Excise) . 

Sellos, excluyendo los que re¬ 
presentan derechos judi cíales. 

Contribución territorial. 

Id. urbana.. 

Impuesto sobre propiedad y 

rentas. 

Correos. 

Telégrafos. 

Patrimonio de Ja Corona. 

Intereses so né anticipos para 
obras locales y sobre fondos 
para compra de acciones del 

Canal de Suez. 

Varios, inclusos los sellos no 
contados arriba. 

Total de las Rentas_ 


INGRESO TOTAL 
en el Tesoro 


para 
el año 
1883-84 

desde l.° 
Abril 1883 
á 31 Dbre. 
4883 

desde l.° 
Abril 1882 
á 31 Dbre. 
4882 

£ 

£ 

£ 

» 

5.787.523 

4.937.455 

» 

1,185.207 

1.039.130 


6.972.730 

5.976.585 

19.749.000 

14.847.000 

14.694.000 

26.765.000 

20 430.000 

20.240.000 

11.510.000 

8.710.000 

8.680.000 


! 2 . 825 . 000 \ 

> ( 


10.965.000 
7.740. OOÍ) 
1.750.000 
380.000 


1.185.000 

4.380.000 


95.000 

A O ” A A A 

U<><J . vx/u 


4.155.000 

5.480.000 

1.355.000 

275.000 


86.549.000 


Total inclusos los Saldos. 


# ® í 9 ( * I 


Anticipos, según vanas leyes, reembolsa¬ 
dos a la Hacienda..’. 

Totales..,.. £ 

Tesorería, a i.o de Enero 1884 


960.490 

3.374.208 

60.366.698 

lllinil ■IMWBMMM 

67.339.428 


86.000 
644.000 

3.335.000 

5.330.000 

1.315.000 

275.000 


969.615 

3.767.016 

59.335.631 


1.836.111 


65.312.216 


1.686.75! 


69.175.539 


66.998.967 
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de l.° Abril á 31 Diciembre de 1883 


GASTOS 

Y DEMÁS PAGOS 

Pre¬ 
supuesto 
para 
el año 
1883-84 

TOTAL í 
para efect 

desde l.° 
Abril 1883 
á 31 Dbre. 
1883 

SALIDAS 
uar pagos 

desde !.<> 
Abril 1882 
á 31 Dbre. 
1882 

GASTOS 

£ 

£ 

£ 

Carga permanente de la Deuda. 

28.973.531 

19.516.014 

20.044.330 

Intereses etc. de la Deuda, (fue 




no forman parte de la carga 




permanente. 

725.000 

369.947 

387.308 

Otras cargas sobre el Fondo 




Consolidado. 

1.640.006 

1.203.386 

1.191.236 

Departamentos Ministeriales.. 

55.097.698 

39.539.156 

41.606.162 


86.436.229 



Gastos... 


60.628.503 

63.229.056 

OTROS PAGOS 




Anticipos, según varias leyes, hechos por 


1 

i 

el Tesoro. 


1.430.697 

723.359 

Exceso de letras del Ministerio de Ha- 



cienüa pagadas sobre las emitidas. 

516.000 


Exceso de letras d 1 'tesoro pagadas so- 



bre las emitidas. 


» 

4 í.500 

Redención parcial de la anualidad del 



Empréstito de la India. 


1.000.000 

» 



63.575.200 

63.995.915 

( En el Banco de Inglaterra... 

4.705.417 

2.228.157 

SALDOb.. • j En el Banco de Irlanda. 

894.922 

804.895 

Totales. £ 

69.173.539 

66.998.967 






Tesorería, á i.* de Enero de 1884. 
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LAS CUENTAS DEL ESTADO 


EL VALOR DEL DINERO 


Donde hay orden y método, 
un duro produce más efecto 
útil que dos duros donde falta 
la cuenta y razón. 

En la página 114 ofrecíamos 
demostrar esta verdad por 
medio de una comparación 
entre los Presupuestos de gas¬ 
tos en España y en Inglater¬ 
ra, y ciertamente que el estu¬ 
dio seria de los más intere¬ 
santes; pero se ha ido hacien¬ 
do tan voluminoso este libro, 
que nos vemos obligados á 
contentarnos con una rápida 
ojeada, proponiéndonos vol¬ 
ver otra vez con más espacio 
sobre este importantísimo as¬ 
pecto de la cuestión. 

* 

¥ ¥ 

El Presupuesto del Estado 
para 1883-84 asciende en Es¬ 
paña, sumando bien entendi¬ 


do el extraordinario con el 
ordinario, á unos 8*79 millones 
de pesetas, y el de Inglaterra 
á 86 millones y medio de libras 
próximamente, ó sean unos 
2.160 millones de pesetas. Este 
último es, pues, dos veces y 
áos quintos mayor que el pri¬ 
mero. 

Aqui destinamos para pago 
de intereses de la Deuda 274 
millones en cifras redondas; 
alli 29 millones de libras, es 
decir, 725 millones de pesetas. 
Esta carga absorbe por consi - 
guiente en Inglaterra mayor 
parte proporcional del Presu¬ 
puesto; y hace siglos que no 
ha sido necesario alli entrar 
en arreglos ruinosos para los 
acreedores. 

Quedan disponibles para las 
demás atenciones: aqui unos 
606 millones do pesetas, y alli 
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cuéntese que la policía judi¬ 
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i.435. De donde resulta que el 
remanente liquido aplicable 
á los servicios ministeriales 
es en Inglaterra dos veces y 
un tercio mayor que en Es¬ 
paña. 

Con ese remanente dos ve¬ 
ces y un tercio mayor, gobier¬ 
na Inglaterra en la metrópoli 
una población doble de la 
nuestra y un imperio colonial 
70 veces mayor, proteje un 
comercio 15 veces mayor, sos¬ 
tiene un ejército que con la 
milicia es 4 veces mayor que 
el nuestro, y una marina mi¬ 
litar que si en número de bu¬ 
ques es solo 3 veces mayor, 
es 1@ veces más eficaz, pues 
allí no figuran en las listas 
barcos inservibles como algu¬ 
nos de ios que poseemos. 

Añádase á esto que los ca¬ 
pitanes del ejército inglés (por 
no haber el excesivo número 
que aquí) perciben más paga 
que nuestros coroneles, y aque¬ 
llos coroneles que nuestros ge¬ 
nerales ; que los magistrados 
cobran basta 250.000 pesetas 
anuales (el Lord Gran Canci¬ 
ller) y que un simple juez de 
policia de Londres tiene más 
sueldo que el Presidente de 
nuestro Tribunal Supremo. 

Cuéntese que los demás ser¬ 
vicios están retribuidos en 
Proporción, y que todos co¬ 
bran al dia y sin descuento; 


cial se hace de admirable 
modo; y véase cómo el públi¬ 
co inglés se halla servido en 
cambio de lo que contribuye. 

No omitamos decir que allí, 
á menos de casos extraordi¬ 
narios, no se gasta más de la 
presupuesto, y que eso no se 
hace sin la sanción del Par¬ 
lamento; mientras aquí, con 
demasiada frecuencia ocurre 
que se pase de lo votado, 
sin que las Cortes ni nadie 
depure la verdad basta mu¬ 
chos años después. Cuando 
esto sucede, la proporción va¬ 
ria, y habrá casos en que el 
Presupuesto inglés de gastos 
no sea dos veces y un tercio, 
sino solamente el doble del 
español. 

Si comparamos los Presu¬ 
puestos provinciales y muni¬ 
cipales en ambos países, ven¬ 
dremos á bailar la misma di¬ 
ferencia entre el poco efecto 
útil producido por el dinero 
mal gastado, y el fruto que se 
saca del gastado con orden y 
discernimiento. 

Los maestros de escuela 
muriéndose de hambre, los 
enfermos en los hospitales ca¬ 
reciendo de los más precisos 
auxilios, las carreteras llenas 
de baches y barrancos, la po¬ 
licía sanitaria ignorada, for¬ 
man .doloroso contraste con 
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aquellos caminos cuidados 
como calles de un jardín, en 
los que el coste de arrastre se 
reduce á la menor cantidad 
posible, con el estado flore¬ 
ciente de los hospitales y asi¬ 
los, con las admirables dispo¬ 
siciones de higiene pública 
que constantemente vienen 
alargando el término medio 
de la vida, con el inmenso 
impulso dado á la educación 
primaria, secundaria, técnica, 
profesional. 

Es cierto que los impuestos 
locales son mucho más onero¬ 
sos en Inglaterra que en Es¬ 
paña ; pero lo es igualmente 
que aqui tenemos muchas me¬ 
nos atenciones que llenar, 
muchos menos servicios que 
cubrir; y que si no se despil¬ 
farrase escandalosamente por 
falta de una exacta cuenta y 
razón, bastaría lo recaudado 
para que todo cuanto corre á 
cargo de Diputaciones y Ayun¬ 
tamientos estuviera tan bien 
montado como lo está en In¬ 
glaterra lo que corre de cuen¬ 
ta de las autoridades locales. 

La prueba no hay que irla 
á buscar muy lejos; un buen 
sistema produce buenos re¬ 
sultados en todos ios paises, • 
incluso en el nuestro. Escu¬ 
chemos lo que de las Provin¬ 
cias Vascongadas dice el se¬ 
ñor Jamar en su breve, pero 


sustancioso libro, El Fuero y 
lo que se deriva del Fuero: 

«Ni un real se puede gastar 
»sin que sea previamente ve¬ 
dado en Juntas: ni un repar¬ 
do se puede echar á los pue- 
ddos sin que previamente se 
»haya consignado en el Pre- 
»supuesto provincial. Todo lo 
»relativo á gastos comunales 
día de pasar por el crisol de 
da discusión comunal, garan- 
»tizada por una responsabili- 
»dad bien definida de ante- 
»mano. 

»Y no basta tampoco que los 
»Presupuestos se aprueben en 
«Juntas: los gastos no han de 
«exceder del Presupuesto, los 
«gastos lian de ser escrúpulo- 
«sámente examinados en Jun- 
das por los procuradores de 
«los pueblos, previo jurainen- 
do; y los que se excedieren 
«de sus atribuciones tienen la 
«responsabilidad de indemni- 
»zar el doble de la cantidad 
«en q e se excedieron.« (Ti¬ 
tulo 12, cap. l.°) 

Al bailar en legislación tan 
antigua disposiciones á la vez 
tan severas y tan sabias, so¬ 
bre todo en lo que á rendir 
cuentas se refiere, al saber que 
siempre se han cumplido re¬ 
ligiosamente, no cabe extra¬ 
ñar lo que en aquedas pro¬ 
vincias se observa: abundan¬ 
cia de carreteras en perfecto 
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estado de conservación, poli¬ 
cía urbana excelente, nume¬ 
rosas escuelas, hospitales y 
asilos dignos de servir de mo¬ 
delos, cleio, maestros, em¬ 
pleados de todas clases paga¬ 
dos con puntualidad, á envi¬ 
diable altura el crédito cuando 


un empréstito es necesario. 

Todo eso procede de Presu¬ 
puestos saldados en equilibrio, 
de intereses de las deudas pú¬ 
blicas exactamente servidos- 
y esto último es el fruto de 
cuentas llevadas con claridad 
y fiscalizadas en el acto. 
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